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—¿Qué te pasa? 


—Por suerte apa- — ) 
A J guéla luza tiempo. Y z ; 7 
—Parece que se AV ¡Ahí viene mamita! QA S añ sn 
oye ruido en la ha- ' 


bitación de Pipirí. 


Noo seeen ¡Burr! 


—Un enfriamien- 
to. . ¿No ven co- 
mo tiembla? .. Le 
castañean los dien- 
tes. Si no está lue- 

+ go mejor, me avi. 
nés vos por dejar la : 
ventana abierta. 
El muchacho tiene 
un gran enfriamien- 


—81. Habla con 
el Dr. Mattasanoff. 
Voy a ver a Pipirí... 


etasd 


PITT 
¿ososesezeza 


caliente a los pies... omo los pollos 


Un ladrillo caliente E y po 
en el estómago y a EA ) ¡A lo spiedo!... —Ya estoy bien.. 


ye " 1 e : 
Í darle leche bien ca- |. J ; UE y + No tengo frío ni na- 
liente con grapa S 


—Hay que poner” - . —No señor. El 
la h doctor dijo qne pa: 
Una botella de agua 4 > Y ges el día en la ca- 

j: '. 
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30303 


ate? 
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¿esejet 
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Y 
g 


á 


sal 


—No puedo. - 

N go que estar todo 
A el día en la cama... 
La culpa la tenés 
vos por prestarme 
novelas para leer 
por la noche... Ahí 


CH 


Tota 


-¡Pipirií! ¿Vie- 
nes a patinar? 
¿5 


¿utatatejojezasata? 
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Buenos Aires, 22 de marzo de 1927 


co 


De todo unan poco, por Rojas 


ua 


—Una escuadrilla do asroplamos 
norteamoricanos - que simpatila co:. 


la polítiza do un gisTas Es iio 
Tagua, la borivaruv.ao usd viudos 
destruyendo ux hospita. de uios , 
la población. 

—us uatural; usted sabe quo elos 
hau prodivuao el desarme y 91 a gún 


—En Santiago del Estoro para la 
elección de un coxcejal, sobre un total 
de 2285 electores, solo sufragaron 419 
en los comicios. 

—Bueno; pero tenga usted en cuon- 
ta que es para un solo concejal! 


sitio tirasn que eciar las balas. 


*atatata? 
SARA 


alolata 


—A mi no me gusta la amación por una 
cosa. FPi-úrose usted rue subo en un asro- 
plano hoy a las sois de la tarde on Buenos 
Aires y mañana a las tres de la madrugada 
estoy en el Japón. ¿Me quiere usted decir 
ene aso "o en el Japón a las tros de la ma- 
drugada sin covocer a nadio? Por eso no me 
gusta la aviación. 
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—La localidad, señor? :. 

—No tengo localidad: soy del Colón. 

—¿Es usted tenor? - ss 5 
-—No, señor; digo del Colón -porque -soy de.10s- que 10 
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—Agente; ¿ms hace el servicio de decirme donde están 0328 J6- 
Deer Pei millonarias que ge enamoran de los mozos de pro-. 
vincia - > 


Martín Calvert salió a caminar 
entre la niebla. Tan espesa era 
que le resultaba imposible percibir 
las fachadas de las casas en la 
acera opuesta. 

Siguió avanzando por Tikner 
Street hasta que llegó a un grupo 
de casas de negocio de modesto 
aspecto. 

_Calvert había salido para poner 
una carta en el correo. Se acercó 
al buzón y vaciló por un instante. 

— ¡He aquí el último cartucho! — 
se dijo. — ¡Trataré de hacer un 
disparo con él! 

Múrmurando estas palabras de- 
jó caer la carta dentro del buzón 
y se alejó. 

En ese momento un rayo de luz 
cruzó la acera. Se detuvo, volvióse 
instintivamente, y púsose a contem- 
plar una vidriera. En su semblante 
se dibujaba un gesto de desafío. 


— ¡Maldición! ¡Ahí estás tú! 

Era uno de esos negocios que 
venden artículos de segunda mano 
y donde se puede adquirir desde 
las dagas enmohecidas que usan los 
hindúes hasta raquetas de tennis 
en más o menos buen estado. En 
el centro de la vidriera, encima de 
una pequeña mesa para te, se vela 
un pequeño ídolo oriental de bron- 
ce. 

En una ocasión penetró al ne- 
gocio y le había preguntado el pre- 
cio al anciano propietario del lo- 
cal. 

ñ —Puede 
chelines. 


El bronce había seguido en el 
mismo lugar, sonriente y sereno, 
pareciendo mofarse de él con su 
aire complaciente e inexcrutable. 


—Ustedes no debían haber naci- 
do — parecía decirle —. ¿De qué 
sirve usted a la humanidad? ¿Qué 
perspectiva tiene? ¿Qué valor pue- 
de tener la vida para usted en esta 
civilización escueta? ¡Oh, sí! ¡Yo 
poseo el secreto de la felicidad, el 


llevárselo por quince 


secreto de Oriente! ¡Pero no pien- 


so contarle a nadie mi secreto! - 


Calvet lanzó una mirada fulmi- 
nante sobre el bronce y se alejó 
apresuradamente, impelido por una 
vaga sensación de miedo. Todas las 
casas de Tiskner Stree eran exac- 
tamente iguales, y él conocía la 
suya, ¡por lo menos, así lo creía. 
Las escaleras eran las mismas. Su- 
bió por ellas absorto en. profunda 
meditación, hasta qúe llegó a la. 


puerta. Apoyó la mano sobre el pi-. 


caporte familiar de aquella puer- 
ta, la abrió y se quedó mirando, 
pues..ng era su cuarto. Frente al 
fuego. de rodillas, vió a u jo- 
ven que sostenía una pap sobre 
las llamas. "a , N 


—¡Está bien, Milly — “ajo. la' 


joven sin mirar a.la puerta, —- 


. Tengo toúo lo que necesito! 
y Calvert comprendió que podría 
cerrar la puerta y retirarse sin que 
' ella descubriese que un desconoci- > 
«do la había mirado. e 
¡—Le “pido disculpa — dijo Cal- 
vert con resolución. — Debo haber 
penetrado aquí por equivocación. 


La joven volvió la cabeza . con 
«“prestaza -y Sus ojos lo. _contempla- 
_ron con frialdad. 24 

—¡Así' parece! .—1e..contestó.. 

La mano de Calvert os apo-. 


yada. en el: Eee cai 


B - 


El bronce 


sonriente 


Por Sax 


—¡Ha sido un descuido de mi 
parte; !'Lo atribuyo a la niebla! 
¡Espero que me perdone! 

—¿Niebla? ¡Pero si usted no tie- 
ne sombrero en la cabeza! 

—Salí a echar una carta en el 
buzón , y debí haberme equivocado 
de,casa al regresar! Y mi habita- 
ción es precisamente la que usted 
ocupa, pero en la otra casa, espero 
que me disculpe por esta absurda 
equivocación. 

Notó que los ojos de la joven 
estaban fijos en los de él ,sorpren- 
didos, interrogantes, curiosos. 

—¡Hay una fuerte corriente de 
alre! ¡Entre y cierre la puerta! 

Su voz era melodiosa y afable 
pero le produjo un efecto inmediato 
a Calvert. Penetró en la estancia, 
cerró la puerta y se quedó de pie 
apoyado contra la pared. 


Rohmer 


—¿Por qué no? Hay para todos. 

Conpartieron de la frugal comi- 
da y su intercambio de confiden- 
cias completó la presentación que 
Calvert hiciera de sí mismo, de ma- 
nera que cuando llegaron a los ci- 
garrillos ya él hablabla con una 
franqueza sorprendente. 

—No se desespere. Dentro de uno 
o dos días es posible que algún pu- 
blicista lo mande llamar para dis- 
cutir acerca de lo que usted puso 
esta noche en el correo. 

—Tal vez; pero yo soy escéptico; 
sin embargo creo en la suerte, y la 
mía es muy mala. 

—Cámobiela. 

—¿Cómo? 

—Persuadiéndose así mismo de 
que cambiará; no importa cómo lo 
haga; por ejemplo, vaya a casa de 


A 


Ela RIO 


e 
¿Por qué buscar un vano deleite que no existe, 

si en el fondo de todo se encuentra el viejo hastio? 
Seamos fuertes y huraños ya que la vida es triste, 
y dejemos que corra a nuestros pies el río. 


Á 


“Yo he sido en otro tiempo ingenuo e impetuoso, 
¡cada piedra de arroyo me pareció un diamante, 
y en un esfuerzo inútil sin placer ni reposo, 
marchando en mi: “redor, _ pensé que ¡iba adelante, 


« Hoy he visto las cosas de manera más cierta, 
mis “ilusiones eran sicte viejas descalzas— 
volví pues.a mi casa, y cerrando la puerta, 
eche por las ventanas todas mis piedras falsas. 


Pu FELIX DE ÁMADOR. 


A 


8: me llamo Calvert —le dijo 
de pronto. - 
¿—Y* yo Warrender, ¡Perdóneme 
que continúe con la comida ! 
—Está usted perdonada! ¡Nu 
pienso quedarme más de un minu- 
No! 
La joven fijó en 'él sus ojos 
- obserbadores. 
* —¿Se siente deprimido? — le pre- 
guntó. 
Calvert abrió los' ojos desmesura- 
“ damente. ¡FEUGSndO 9 o, Uus- 
ted? 
Intuición, supongo; no soy mín 
gún molusco para no darme cuenta. 
¿Por qué no se sienta? 


—¿Me lo permite? 


—Creo disponer por lo menos, de. 


una silla en buen estado. * 


., Calvert tomó asiento migntras la. 
- "joven. continuaba atendiendo a la 


Extraña. ciudad, 


+ ¡Más 'que ¡est aña! e dl 

juédese y tome un poco de tb. 

—Le agradezco! ¡Es usted muy 
rel pero. yo no an: 


“Londres! —di: * » 
E ajoven. Ll; AO 


Goldstein y cómprele el bronce son- 
riente. 


—¿Usted también lo vió? — pre- 


guntó Calvert asombrado. 
—Sí, porque me gusta el aspecto 


-. de se mono. 


— ¡Tengo una idea! ¿Qué le pare; 
ce si compráramos el ídolo a me- 


dias y viéramos si nos paniula: la” 


suerte? 


Salieron y Sibila Warrender se. 


ocupó de la compra. De regreso 


tomó el bronce, lo colocó entre las. 


palmas de sus manos, y con el en- 


trecejo fruncido comenzó a subir- ' 


lo y bajarlo, como si le tomara 
“el peso. 
—Esto mé ha llamado la aten- 


. ción anteriormente. Tómele el peso 


Calvert asió: el ídolo y lo. puso 
entre las palmas' de las manos, 
—Parece muy pesado. 


—¡AR! ¿También; pd lo: no- 


ta? 
5 


- —Sí; es AA más pesado de lo 


que me suponía. En 
Las miradas de ambos 'se encon- 


ted. 


—¿Y si hubiera algo en el inte- 
rior? 

—¿Qué quiere decir usted? 

—Recuerdo que un coleccionista 
de estos amuletos me dijo en una 
ocasión que los chinos acostumbra- 
ban a guardar cosas de valor den- 
tro de los ídolos. 

Calvert llevó la figura hacia la 
luz, y dándole vuelta examinó la 
base. 

Parece sólido pero es posible 
que esté hueco. 

—¿Pero, cómo haremos para sa- 
ber si tiene algo dentro? — pre- 
guntó la joven. 

—Mediante un taladro. Conozco 
una persona en esta calle que tie- 
ne taladros para metal. 

Calvert regresó con el instrumen- 
tos al cabo de media hora, 

—¡Aquí está! 

—¡Tengo un pálpito de que no 
vamos a encontrar nada! 

—¡Y yo soy de la misma opi- 
nión! — asintió Calvert. 

Pero aun cuando pretendían apa- 
rentar indereferencia y escepticis- 
mo, ambos estaban entusiasmados. 

—¡Quién sabe! — exclamó, y am- 
bos se miraron a los ojos. 

—¿Espera usted encontrar algo? 

—¡Nada! 

—Y yo tampoco. No somos más 
que dos niños que jugamos a la 
suerte. 

—Bueno pues continuemos el jue- 
go; al fin y al cabo nada se per- 
derá con probar. 

Se pusieron al trabajo. Calvert 
apoyó la punta de la mecha del 
taladro en el centro de lo depre- 
sión ovalada, mientras la joven 
sostenía al ídolo firmemente. 


El taladro seguía perforando el 
bronce y habría ya penetrado un 
centímetro en el metal, cuando Cal- 
vert se detuvo de pronto. 

—¿Qué ocurre? 

—Parece que ahora ya no es tan 
trabajosa la perforación, comó si 
la mecha hubiese penetrado en algo 
más blando que el cobre. 

La joven retuvo la respiración 
y el color acudió a sus mejillas. 


Ambos se miraron. 
—¿Qué es? — preguntó E 
—i¡Parece!... ¡Parece oro!. 

La joven levantó el bronce y lo 
miró. 

—¡Tu secreto! ¡Tú tienes un Se- 
ereto! ¿Qué encontraremos en tu 
interior? — le dijo. : 

—Debe ser, pero... ¿qué se encie- 
rra adentro? ¡Haga la prueba! 

—¡Yo no! ¡Usted! 

- Sibila levantó el cilindro y en 
contró la parte superior destorni- 
llada, saliendo la tapa con facili- 
dad. 

—¡Esmeraldas! — exclamó Sibi- 
la,como un murmullo. Socio, So- 
mos ricos, 

Calvert permaneció en silencio 
por un instante. Luego dijo: 

—¡Ahora tenemos una oportuni- 
dad de comenzar de nuevo! ¡Po- 


“dremos tentar la suerte en forma 


más holgada! j 
 —¡Y algo más que todo eso aun! 
— respondió ella —. ¿No le pare- 
ce que esto es muy simbólico? 
—$1; muy simbólico — contestó 
Calvert mirándola en los ojos. — 
¡Y veo, además, otras cosas que Us- 
también piensa! ¡Nuestra 
unión! 


“CULTURA” FISICA 


Comunican desde Rosario: “Durante una de las sesiones en 
que viene disputándose el campeonato santafesino de box, sostu- 
vieron un encuentro los “welter” S. Sagripanti y A. Podestá, desa- 
rrollándose la lucha con gran energía. Al final del asalto, el jurado 
otorgó el triunfo a Podestá, suscitándose, con este motivo, un gra- 
ve desorden. Sagripanti, afectado por la decisión, se encaró con 
uno de los jueces y este subió al tablado atacando al pugilista. In- 
tervimeron, en seguida, los segundos del a gredido A pocos instam- 
tes después, unas veinte personas treparon al * ring * generalizán- 
dose la escena de un furioso pugilato. La enérgica intervención 
de la policía puso fin al espectáculo, y ento,ces pudo verse que unc 
de los que tomaron parte, en la refriega, yacía tendido en el suelo. 
victima de un ataque epiléptico”. 


Comunican desde Ukramia: “Las autoridades sovietistas re- 
solvieron prohibir el boxeo, basándose en que este ejercicio no fa- 
vorece la salud del obrero y que, entre otros inconvenientes, pre- 
senta el de provocar irritaciones, pe los bajos instintos 
humanos”. 


Aunque por mucha opinión, 
El soviet fué criticado, 
Confesemos, sin pasión, 
Que este es un caso clavado 
En que tiene la razón. 


DON JUAN¡EN AUGE 


En Friedensburg (Alemania) acaba de ponerse en vigor unu 
ordenanaza en la cual se establece que todo hombre que. siga en 
la calle a una mujer a quien no conozca .o intente entablar con- 
versación con ella, pagará una multa de ciento cincuenta petita 
y, además, cumplirá catorce días de arresto. : 


Esta resolución ha levantado un mar de furibundas protestas, 
pero no entre los hombres, como era de suponer, sino entre el be- 
llo sexo, que no acepta la supresión del “donjuanismo”. 

Por lo visto, 


Si alli la mujer pudiera 
Mandar, haría que fuera, 
Para el hombre, obligatorio, 
El que a toda hora hubiera 
En cada esquina un tenorio. 


LA SOLUCIÓN DEL PROBLEMA 


Por disposición del gobierno japonés y como un acto de home- 
naje a la función que se les encomendara, los cuatro bueyes que 
arrastraron la carroza fúnebre que condujo los restos del empera- 
dor Yoshihito, una vez terminados los funerales del extinto so- 
berano de los nipones, fueron inmediatamente eximidos de todo 
trabajo, durante el resto de sus vidas, y enviados a la posesión 
imperial de Shimosa, donde no tendrán otra misión que la de dis- 
frutar de una apacible y contínua holganza, y regalarse con los me- 
jores pastos que se produzcan en dicha real propiedad. 

Recapacitando sobre los extremos anteriormente expuestos, 
se piensa en que, tal vez 


Los que sufren la. aflicción 
De sus miseros destinos, 
Hallarian salvación 
Convirtiéndose en bovinos 
Y marchándose al Japón. 
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El viejo Puca-Puca ha cogido su 
honda de pastor montañés y ha 
arrojado una piedra. A un cente- 
nar de metros, el hato de llamas 
se arremolina. Ahora, los ramales 
de la honda, como dos víboras ove- 
ras, penden de la mano sarmento- 
sa del pastor. 

Puca-Puca coquea despreocupada- 
mente, humildemente, cual manso 
buey que rumiara a la sombra del 
árbol amigo. 

Se “aproxima un caballero, jinete 
e” una jaca torda. El viento de la: 
puna sopla huracanado. Indiferen- 
te, inmóvil, silencioso, la mirada 
aguanosa, permanece Puca-Puca, de 
pie en el patio de.su choza de pie- 
dra. No es don Rodolfo, el amo de 
Puca-Puca, el que llega. 

—Buen día, Puca-Puca — dice 
alegremente el caballero. 

Denso vapor se levanta de la gru- 
pa redonda de la jaca. 

—Buen día, siñor — contesta el 
viejo Puca-Puca. 

—i¡Qué Puca-Puca éste!... 
ya no te acordais de mí?... 

El viejo fija en el recién llegado 
sus ojos penetrantes. Al reconocer- 
lo, responde mansamente: 

—$í, siñor. 

—Yo soy José María. 

—$Í, siñor.. 

Puca-Puca no ha dejado de co- 
quear. El bulto de acuyico resalta 
en la mejilla exangiie. » 

—Te acordáis cuando me hacías 
montar sobre las llamas? 

—$Sí siñor. 

—¡Y qué memoria tenís!... 
ce más de quince años!... 

—i¡Quince años y más!... Ya me 
vís, estoy becho un hombre... 

—$1, siñor. 

El caballero es un mozo que fri- 
sa en los veintidós años, de corta 
estatura, carilleno, la tez color de 
palo seco, los hojos hermosos, inte- 
rrogadores, el pelo negro, el labio 


¿Que 


Ha- 


«inferior grosezuelo y lacio, la mus- 


culatura recia, José María, viste a 
lo señorito gauchesco: gasta bota 
alta y charolada, pañuelo de seda 
anudado al cuello, fino poncho de 
vicuña y sombrero de amplias alas. 
—:¡Con que te acordáis de mí! — 
exclama fisgando el recinto de la 


- choza esquiva. 


—S$SÍ, siñor. 

—¡Qué Puca-Puca!.. 
nas, 
ya? 

—No, siñor. 

—Lo que es a vos!.. ¡Qué « coya, 
duro! 

—Así será pú siñor;...: 

—¿Hace mucho que vino por aquí 
mi paire? 

—Muy * "cuántua... 

>¡Ajám!..¿¿Y. kort: idos los: 
arrendatarios de la hacienda? 

—£$i, siñor. 

' —¿Cómo cuántos? 
- —Cuatro, siñor. , 
—Muchos.... ¡eh!... ¿Quienes? 

—El. Quipildor, el Guarl, el To- 


. ¿Y las ca- 


"más Mayu, el Melchor Cachiyuyo. 


-—Qué'*te Parece 'Puúta-Puca... 


¿Por dónde habré andado yo. duran-- 


. te, los años de ausencia?-- 
.—No sé, siñor., 

— ¡Qué coya duro! Mejor hablar- 
e a una piedra... , 

Sí, siñor. 

José Marla, se apea medio amos- 
cado. Ha venido con ganas de echar 
una parrafada con .el viejo pastor 


“que cuida del hato de Mañias en on 
«soledad inmensa del altiplano) +9: 
Desde una ramada, dos ejos: rua z 


mirar somnoliento, acechan 


De:. 
regrino. El mozo manea su, C 


alo. 


y con paso marcial se“ditige hatia ” 


donde llamean los tizones de tola- 


Puca-Puca? ¿Apunta' alguna ¿ 


* genia? 


, La sonrisa de Puca - Puca 


Por Fausto Burgos 


El viejo Puca-Puca, va detrás, to- 
cada la cabeza con su sombrero ove- 
juno. 

—¡Hola!. ¡Que estás, grande 
y linda! — exclama sonriente al 
mirar a una zagala. — ¡EfigeniaQ 

La muchacha que ía estado en 
cuclillas renovando. la tea del fo: 
gón, se pone de pie y saluda con 
acento humildoso: , 

—Buen día, siñor. 

—¡Efigenia! ¡Qué grande y qué 
linda te encuentro! No tan crecida 
cómo linda... ¿Te acordáis de mi? 

—$í, siñor — contesta y en sus 
labios finos y bermejo apunta una 
sonrisa tentadora. 


tu hija. ¿Qué más querís vos? 

—$í, siñor. 

Efigenia sonría azorada al ser re- 
querida por el hijo del amo. 

-—Lo que nu me gusta nada es 
verte vestida así, como una coya 
del cerro... 

Efigenia calza ojotas montesas 
lleva una falda amplia, corta, ta- 
bleada, manta de vicuña y sombre- 
rito ovejuno. En las orejas luce ma- 
cizos pendientes de oro. 

—Parecís una coya bola con ese 
traje... 

La joven se ruboriza y dice: 

—SÍ, siñor. 

A mí no me gusta verte vestida 
de esa laya. ¡Qué coya tacaño tu 


Los ojos del crepúsculo 


Como en un fondo de agua ligera, honda y tranquila, 
En lo azul de la tarde reposan lás campañas. 
Y a la estrella que entreabre su lúcida pupila, 
La sombra de la noche le tiembla en las pestañas. 


Una obscuridad leve va alisando la hierba 
Con la habitual caricia de la mano enel pelo; 
Y en su última mirada lleva la tierra al cielo, 
La sumisa dulzura del ojo de la ciervá.. 


El azul de la tarde quieta es el cielo mismo 
Que'a la tierra desciende, con deliquio tan blando, 
Que parece que en ella se aclarara su abismo, ' 
Y que en su alma profunda se estuviera “mirando. 


Y cuaja en el rocio que a la vera del soto 
Lloran los ojos negros de la hierba nocturna; 
Ne contemplan en el seno del agua teciturna, 
Y dilata más lentos los párpados del loto. 


v 


Y cristaliza, a modo de témpanos, los muros 
De la casita blanca que con su puerta mira 


La paz de las praderas; y suavemente expira 
En la noble tristeza de tus ojos obscuros. 


. —¡Efigenia! ¿Querís creer que 
no te“he podido -olvidar? Dame la 
mano. 


Extraño frío recorre el cuerpo de 
la zagala. Ingénuamente extiende 
la mano, una mano morena y cáli- 
áa. El caballero se la os mor O- 
'samente. 

El. viejo Puca- Putas. no. despega 
_los labios. E : 
- —¡Efigenia! ¡Mi novia de mue 
chacho! ¿Te acordáis de mí, Efi- 


—$S1, siñor. 
- fLa moza palidece. 

Yo te escribí varias cartas desde 
Buenos Aires.;. Le pedí á4 mi her- 
mano que te las entregara... ¿Re- 
* cibiste alguna? . 
No, siñor. 

El viejo: Puca-Puca interviene re- 


4 celoso y humilde: 


. ¿Y pa.qué, pú... siñor?.. 
Vos no metáis tu cuchara de 
palo... Si yo quiero me casaré con 
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tata! Este coya comería caldo de . 


piedra por no degollar una llama... 
Tras breve silencio, €l mozo 
agrega.con guasa: 
—Efigonia... ¿me querís tener 
de ntón? Dame un banco:o algo 
er que sentarme. 


La moza le ofrece una silla baja 


de respaldar, con el asiento de cue- 
ro, 


Puca-Puca, inmóvol, la mirada: 


clavada enel piso terrero, coquea. E 


afanosamente. . 
—¿Querís tráer mis alforjas, Pu- 

ca-Puca? 

—Sí, siñor. 
Sale el viejo pastor chasqueando 
las ojotas. 

—¡BEfigenia! — exclama enamo- 
rado, la coge por los brazos, la 
atrae hacia sí, la oprime y con la- 
bios sensuales, sedientos, sella sus 
labios finos y bermejos. Ella, es- 
quiva como vicuña moniés, ha que- 
rido desasirse, taparse la boca. 


Después... confusa, arrepentida, 
ha exclamado, con voz cautelosa: 

—Y pa qué, pú... siñor?... 

—¡Efigenia! 

Nuevamente ansia besarla. Abrá- 
zala. La coge por el talle. Ella 
tiembla. —¡Oh la vicuña montés! 
¡Los labios! ¡Los labios! Ahora 
cubre sus labios, sus labios finos, 
tersos, húmedos, con la manos con- 
traida y enérgica. El la besa en los 
ojos y la suelta al escuchar el chas- 
quido de las ojotas del pastor. 

Puca-Puca adivina lo que ha ocu- 
rrido; mira a los dos jóvenes y 
su mirada es aguanosa y tranquila. 
Y sonriendo con sonrisa enigmáti- 
ea, mostrando la hilera de dientes 
desgastados y verdosos. 

—¿Querís ver lo que he traído 
para vos?.. 

—£Í, siñor. 

—Para. este viejo: no he iráido 
nada... Para vos, sí... Sacá lo 
que hay en las alforjas. a 

Efigenia desata tímidamente un 
paquete envuelto con papel de pe- 
riódico. 

Puca-Puca está callado; pero 
ideas de luto y espanto le bullen 
en el magín. Piensa que ha bajado 
el cóndor enemigo de las llamas; 
el cóndor que les arranca los ojos 
y la lengua antes de matarlas... 

—Este traje es. para vos... Lo 
elegí a mi gusto... Me dijeron que 
habías crecido poco... No sé si 
te irá bien... Te lo probarás... 

Efigenia observa cariñosamente 
la blusa y la falda. Y sus dedos de 
hiladora acarician la seda. Nunca 
había visto un traje igual. 

—¿Te gusta Efigenia? 

—Sií, siñor. 


—No me digáis señor; José Ma- 


ría, a secas: 
El pobre Puolifiñica herido en el 


corazón. torna a preguntar con voz. 


débil, mirándolos con ojos vergon- 
zosos y turbios:- 

—¿Y pá qué, pú... siñor?.... 

—Ya te dije que no metieras tu 
cuchara de palo... Si yo quiero me 
casafé con tu hija... Dale gracias 
al diablo por lo que no te la lle- 
vo... ¿Qué más querís vos? 

—S$i, siñor. 

—Y zapatos y medias. Zapatos 
de charol y medias de hilo. No te 
“quiero ver con esas ushutas de Co- 
ya. Estos coyas, talón rajao, no se 
quitan las ushutas ni para dor- 
MID ' 

Puca-Puca glosa lso en voz baja. 

—¿Decís que miento? 

—No, siñor, 

José María sonrie A 
y deja ver sus dientes, albos, fuer- 
tes. 

—Efigenia... ¿te gusta lo que 
te he traido? 

. —Sí, niño José María. 

—Quítale el niño. Soy hombre. 
A ver: conteste como debe contes- 
tarme y míreme a la cara... 

Efigenia alza sus. aloe de mirar 
somnoliento, 

—$1, José María... 

Dos lágrimas ardientes corren 
por las mejillas de Puca-Puca. Los 
mozos no vieron esas lágrimas. 

—AsÍ me gusta, churita... Aho- 
ra sacá lo que hay en ese paquete. 
Todo esto para este Puca-Puca ta- 
caño y desconfiado. ¿Entendís? 

—Sí, José María. 

—Dos kilos de coca y dos bo- 
tellas de caña... 

-—¿Qué más querís Puca-Puca? 

—S1, siñor. 

- Efigenia desenvuelve la coca y 
con sus dedos menudos, palpa las 
hojas secas que despiden grato olor, 


tatato? 


DRORCETRO 


Si un amigo le hubiera regala- 
do veinte céntimos de coca, veinte 
céntimos de pastillas verdes ¡cómo 
se habría holgado Puca-Puca! 


—-Tenís para coquear durante dos 


meses: Puca-Puca... 

—Sí, siñor. 

José María coge un puñadito de 
hojas y comienza a coquear. 

—A ver, Efigenia... dame: la 
botella. Quiero que echemos un tra- 
go con el viejo Puca-Puca. 

José María bebe con avidez. 

. Puca-Puca... te llegó el tur- 
no; para qué desatís la lengua. 

El viejo empuña la botella y be- 
be con largura. 

—Tenís algo que comwvidarme? 

—No, siñor. 

—¿Y eso de la olla? 

—Es mote — dice Efigenia con 
humildad y lo mira blandamente. 

—Mote de coyas... 

Se oye el horbotar. de un puche 
ro. 

José María quiere que le adere- 
cen de comer. 

—Puca-Puca... 
to? 

-——No, siñor. 

—Mentís... 
mi caballo. 

El viejo sale de prisa, la cabe- 
za gacha. Ideas de luto y de es 
panto. le bullen ¡en .el magín. Ha 
bajado el cóndor!... Tiembla y pa- 
lidece la vicuña, montés, Y están 
empañados sus ojos ensoñadores. 

José María tiene en la mano un 
frasquito de perfume. 

—¿Te gusta, coyita?... 
para vos: 

:—Sí, José María. 

Ella sólo ha percibido el a 
aroma del humo blancuzco de los 
tizones de tola. ne 

Ahora el mozo vierte unas gotas 
sobre el suave chal de vicuña. 


¿tenís un cabri- 


Vete a  desensillar 


Lo traje 


.. .. AS 


—Bésame en la boda 


Ella experimenta un extremeci- 
miento convulsivo cuando el ca- 
ballero la besa en los labios y en 
los ojos. 
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¡Adiós dilatadas praderías donde 
holgábanse las llamas! ¡Adiós cho- 
. Za de piedra construída en la sole 
3 dad del altiplano! ¡Adiós helado 
> viento de las cumbres! ¡Adiós yan- 
tar mezquino; !Adiós grato aroma 
de la tola! * 

A la zaga del hato de llamas, 
a pie va el pastor. Calza ojotas, 
enorme sombrero ovejuno, panta- 
lones de recio cordellate; lleva las 
alforjas al hombro. Sobre el _pon- 
cho color de guanaco, viste un pon- 
cho azul. ' ; 

Las llamas caminan  pausada- 
mente, la mirada vaga y triste per- 
dida en el infinito. Son llamas ne- 
gras, retintas cuyos muelles vello- 
nes, acarició mil veces, en las tar- 
des opalinas, en las mañanas ale 
gres, en las siestas largas, la mano 
ruda del pastor. 

De rato, en rato, al pasar, cor- 
tan la pálida mata de iro. 

Puca-Puca coquea y coquea, co- 
mo si revolviendo el cálido acuyico 
encontrara el remedio de su mal. . 


¡Se ha eracumbrado el cóndor! , 


¡Efigenia!... * 


¿En qué afaharon. aquellos pali- 


ques entablados mientras en el Mar 
ardía una buena lumbrada? 
¡Se ha encumbrado el cóndor! 
¡Adiós choza de piedra! ¡Adiós 


grato aroma. del humo. blancuzco 


de la tola! ¡Efigenia! Días antes 


el caballero la había fotografiado. 
Ella se atabió con fastuosas galas. 
Ya no era la humilde pastora que 
iba detrás de las llamas hilando 
a huso, la que calzaba menudas 
ojotas, la del sombrerito ovejuno, 


al 


7 


Ú 1 
MY Y Le 


— ¡Es tan bonita Amelia como dicen? 
-—Hija, no sé; porque como se pinta de ese so todavía no he podido ver 
sla cara. 


la; del chal de vicuña y de los ma- 
cizos pendientes. 

Y una tarde emparejados, se ale- 
jaron... 


... e... e... o... ... o... 4... 2... 


Puca-Puca rumia silenciosamente 
su acuyico, su cálido acuyico que 


adormece la lengua, entretiene el 
hambre y amengua los latidos del 
corazón. 

Hace una mañana fresca. El am- 
biente es diáfano. Pastor y ganado 
van por un camino de herradura. 


Cerca, el pardión de los cerros ro- 


canado y frio. 
Atravesarán el altiplano. ¿Adón- 
de irán ganado y pastor? 
¡Adiós choza de piedra! 
dilatadas mesetas! 


¡Adiós 
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LA PIEDRA 


Un pobre fué a pedir limosna a casa de un rico; éste 


y 


no le dió nada. . 
— ¡Vete! — le dijo. 


Pero el pobre no se marchó. 
Entonces se pan el rico; y cogiendo una piedra se 


la tiró 


El pobre cogió Uat piedra, estrechóla contra su 


pecho y dijo: 


_—La guardaré hasta que, a mi vez, pueda tirártela. 


Hasó. el tiempo. 


El rico-llevó a cabo una mala acción, y, despojado 
de cuanto tenía, fué conducido a la carcel, 
Viéndole tan mal, el pobre se acercó a él, sacó la pie- 
dra del pecho e hizo ademán de lanzársela; pero, refle- 
rionando, dejóla en el suelo y dijo: 
'—Era imútil. conservar durante tanto tiempo esta pie- 
dra. Cuando era rico y poderoso, le temía; hoy le com- 


padezco. 


; 
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- jizós de donde sale el viento hura-- 


A intérvalos, cuando las dóciles 
llamas, las llamas negras, retin 
tas, de ojos grandes y tristes, se 
paran y cortan las pálidas matas 
de iro, Puca-Puca contempla el re- 
trato de Efigenia y horrible an- 
gustia le hace presa. 


TIT 


Habían andado durante tres días 
y sus noches. En los alrededores 
silenciosos de Villazón, se detu- 
vieron. Era tiempo de feria. Las 
humildes bestias, dóciles y tristes 
cambiarían de dueño. Llegar: on ano- 
checido. El, acarició por última 
vez los vellones muelles, largos re- 


tintos. Y aún tuvo ánimo para po- . 


ner en las orejas ágiles, unos hili- 
llos rojos a guisa de pendientes... 
Después... ellas, vencidas del sue- 
ño, doblaron las patas y rumiando 
se durmieron. Puca-Puca se puso en 
cuclillas y se escondió la cara entre 
las baldas de sus ponchos. 

Al amanecer, 
mas vino a despertarlo. Lo llamó 
y le destapó la cara. Tenía un re- 
trato en la mano sarmentosa y fría 
trato en la mano  samentosa y 
fría... Estaba muerto. Una sonrisa 
inquietante, enigmática, se insinua- 
ba en sus labios.. 
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HS Él agua del mar 
como panacea 
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El joven bacteriólogo francés Re: 
nato Quinton ha' confirmado, tras 
de minuciosas indagaciones, la efi- 
cacia del agua del mar para la cu- 
ración de enfermedades. 

El doctor ha descubierto que én 
todas las formas de la vida animal 
superior, incluso la especie huma: 
na, el líquido que baña los órga- 
nos internos de un modo constante 
es químicamente idéntico al agua 
del mar ligeramente diluída, y de 
ahí deduce que la vida animal tu- 
vo su origen en el mar. Hasta los 
animales habituados al agua pota- 
ble contienen como cosa necesaria 
para la vida, agua del mar, con la 
cual se alimentan y vivifican en 
sus principios. 

Es curiosa la observación de que 
el agua del mar debe sus especiales 
propiedades al hecho de contener 
prácticamente todos los elementos 


químicos conocidos, desde .el oro 


hasta el potasio. El organismo ani- 
mal es una especie de acuario de 
agua de mar en movimiento, y 


cualquier desorden o debilidad de- 


los órganos puede atribuirse senci- 
Hlamente a que el líquido del acua- 
rio no tiene toda la fuerza que ne- 


¡cesita, o.a que no está en la pro- 


porción requerida. 

En la inclusa parisiense se com 
sigue reponer a los niños déb:ies 
o nacidos antes de tiempo SOMC= 
tiéndolos a un tratamiento de agan 
marítima, administrada en beb::la 
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o en inyecciones * subcutáneas. — 


otro pastor de lla: 
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Dawson en primave.1, con un se 
quito de trineos cargados de equi 
paje; pero al cabo de dos meses 


apenas comenzó el deshielo del Yu N | 


kon, emprendió viaje de regreso. 

Los habitantes de Dawson, ciu 
dad en aquel entoncea exenta de* 
elemento femenino, uo pudieron ex 
plicarse las causas de tan inespe 
rada partida, 

Todos estaban encantados con la” 
llegada de la joven viuda, mujer ri 
quísima y de gran belleza. 

¿Porqué había ido la viuda a esas” 
regiones? Tal era la pregunta que. 
todos se formulaban,.. 

Los hombres de Northland — 
gente práctica — desprecian lo qu 
sea teoría y conjetura, 
un extrañable amor 
a las Para! 
hombre: 


realidades concretas. 
la mayoría de a quellos 


Un lirio, la energía 


y profesani% 
a la verdadi% 


GIN 


AMOR VENCIDO 


Por Jack London 


a De entre un monton de pieles 
“surgió la hermosa figura de Perla. 
Pero si bien Perla, en medio de 
a naturaleza salvaje que la rodea- 
a, parezía tener la fragilidad .le 
¿nn que tendió 
a mano a Pedro contrastaba cun 
lsu delicado aspecto. 
“ Con curiosidad mezclada de res- 
“peto, se acercó a la "houza, 


—Mire — le dijo -*ed1o señalan- 


que sólo pensaban en la explotación $ “do las astillas 'esparcidas alrededor 


de de las niinas recientemente des-% 


cubiertas, la aparición de la hermo-+ 
sa mujer fué un- llamado a 1 
“realidad”, a la realidad esencial! 
de toda la felicidad. Y.en las pocas! 
semanas de su permanencia en! 
Dawson, la señora Perla Sayther' 
recibió una serie de propuestas d 
matrimonio... Pero la “realidad” 
desvaneciose con la partida de Per-? 
la, Todos, sin embargo, contínua: 
ban formulándose la pregunta: 


¿Por qué había ido a Dawson la 3 


viuda millonaria?... 


La casualidad se encargó un día 


de dar el hilo que podía conducir 
a la solución del problenia. Ps 

Jack Coughram, uno de log tan- z 
tos enamorados de la viuda, tro- 
pezó cierta vez con Pedio Fontaine, 
que había estado dlservicio de Per- 
la, Este encuentro hizo que los hom- 
bres bebieran juntos en un “bar” 


y entablaran una larga conversa: 


ción en que las confidencias mu-. 


tuas no se hicieron esperar, e 


—¡Ah! — exclamó Pedro, ya un 
poco borracho. — ¿Usted quiere 
saber porqué ha venido Perla Say- 
ther a Dawson? Mejor sería pre- 


«guntarselo a ella. Yo» no sé nada.. 
Todo lo que puedo decir es 


que. 
Perla pronuncia sienipre un nom- 
bre... Me prometió wil dólares si 
encontraba a ese hombre, que se 
llama..., ¡ab!: David; sí, David 
Payne... Anduve por todas partes 
preguntando por él y haciendo ave- 
riguaciones para descubrir su pa» 
radero. Un dia conseguí saber que 
el tal David vivía cerca de Daw- 
son, en uno de los islotes del Yu- 
kon. En cuanto la señora se enteró 
me dió quinientos dolares, dicién- 
dome: “Ve a comprar una canoa. 
Mañana (emontaremos el río...” 
Compré «a canoa, y al día siguien- 
te remontamos el río... 

Pedro estaba, en tealidad, ente- 
rado de todo, 


— 


—Si, señora; hemos llegado. Es- 
ta es la isla que me indicaron. 

Diciendo esto, Peiro Fontaine 
clavó el remo en la orilla. 

—Sí — agregó examinando la is- 
la, — es ésta. Voy-a ver si encuen- 
tro la choza: 


Fuertes ladridos alfin gu 
aparición en lo alto de la empi- 


.nada cuesta. Al rato, Pero Fontai- 


ne ya estaba de vuelia.: 


—He encontrado la choza, seño- 
ra. El hombre no está en élla, pe- 
ro no pu+de haber iao muy lejos; 
no ha de tardar envolver, > 

—Ayúdeme a bajar de la canoa, 
Pedro. El viaje me ha cansado mu- 


ningún ruido venia 4 romper el in: 
menso silencio. 

Tal vez todas estas cosas juntas 
eran las que ponian nerviosa a 
Perla, que canibiaba continuaniente 
de posición. Ora su mirada seguía 
el curso del río, ora lo remontaba 
cunmo queriendo descuoria lu fuente 
de aquellus misteriosas aguas. 

Transcurrió una hora. Pedro ha- 
bia armado una carpa, en previ- 
sión de tener que pernoctar en la 
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La angustia del parque 


Cántame aquel canto lleno de armonía 
aquel que sugiere como vino añejo, 
aquel que repite como en un espejo 

la imágen de toda mi melancolia... 


El sitio en que estamos, el traje que vistes 


los ojos que tienes, la noche y el lago, 


todo hace propicia la hora a 


ese vago 


escozor divinosde las cosas tristes. 


Mira aquella acácia.... No. sientes que yuiere 
envolverse en sombras como en un sudario? 
¡Sabe Dios si. el pobre tronco centenario 


Oye los rumores llenos de lamento 

que cruzan el parque entenebrecido.... 
Escucha esa nota... Parece un gémido 

que huyera en los brazos amigos del viento. .. 


Mira esasíilos ramas que quieren unirse... 
miralas ahora que se están besando 
dolorosamente, lo mismo que cuando 


dos almas gemelas van a 


Vé cual se intimida y se apesadumbra 

esa planta joven entre los ramajes, 

y como están de duelo todos los paisajes 
bujo los crespones de tanta penumbra 


» . Cántame aquel canto lleno de armonia, 
aquel que sugiere como vino. añejo, 

aquel que repite como en un espejo 

la imágen de toda mi melancolía. .. 


en este minuto desfalléce y muere! 
a despedirse... | 
2 
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de un montón de leña hachada, — 
esto es reciente, 

Perla asintió con un movimiento 
de cabeza. 

Pedro Fontaine fué a. la canoa. 
en busca de las pieles. Volvió con 
ellas, extendiéndolas en el suelo 
para que Perla se esnta)a. 

Perla, instalada sobre las pie-- 
les, contemplaba el gran rio que: 
se perdía en el horizonte, 

A lo largo del Yukon, entre la. 
«cabalgata, de las olas, se divisaban: 
las islas cubiertas de abetos. Más: 
allá, a lo lejos, el desierto, blanco 


- e inmaculado. - 
Ninguna señal de vida humana,. 


isla... Perla tenía los ojos fijos en 
el río. De pronto lanzó un grito: 
— ¡Ahí viene! : 

Una canoa descendía con rapidez 
a lo largo del río, conducida por 
dós personas que remaban caden. 
ciosamen:te. Atrás venía David; 
adelante, una joven... - 

Perla no se dignó siquiera mirar 
a la e hasta que.. cuando 
la canoa 'estuvo cerca, le llamó la 
atención su belleza. Un saco de 
cuero de anta pronunciaban las 
hermosas formas de su busto; un 
pañuelo le seda de vivos colores 


cubría en parte la enorme masa de 


UCA ARCA 


sus cabellos negros, ligeramente 
azulados. 

Pero lo que más admiró a Perla 
fué el vostro de la joven. Dos gran- 
des ojos umegros que nc tenian la 
mirada ublicua caracicrística de los 
pleles rojas — raza a la que per- 
tenecía la juven — brilluban bajo el 
arco pertecto de las uliladas cejas. 

La joven 1emaba pausada y vigo- 
rosamente, armonizanudo  perfecia- 
mente sus movimienióos con los del 
humbre. De prontog nizo virar tá- 


«pidawenie la canoa y la dirigió ha- 


cia la orilla, Un insianie uespues 
saliaba a tierra y sé dispulia a 
sacar del río la canoa. ds huiwbre 
salio a su vez, y con un nuovimien- 
to rapido la ayudó a retirar la eni- 
barcución. 

Los perros corrieron a su encuen- 
tro lauranmuo y aullimuao. Y uuen- 
tras la Joven se iucinmaba- para 
acariciarlos, la mirala atónita del 
hombre descubría a Perla, que se 
había incorporado, 

Inconscientemente +1 hombre se 
paso las manos por aa frente, como 
si dudara de lo que velan sus 0UJOS, 

—Perla — dijo sunplemen,ue, y se 
adelanto lendiendole la mano. — 
Cuando la ví, creí gue los ojos nie 
eugababan y en verdad me. enga- 
ñan Con frecuencia desde que la 
nieve los dejó casi ciegos durante 
varias sendas, 

Perla, cuyo rostro se enrojecía 
más y nmás, y cuyo corazón gulpea- 
bale furnosámente el pecho, espe- 
ao una acogida nu) ulstinta a 

a de aquella nano ledulda frianmien- 
te. Pero no dejó tidsiucii su desel- 
canto y estrechó co'tiulmente la 
mano que se le ofrecía. 

—Sabe muy bien, Duvid, que re- 
petidas veces le escridi diciéndole 
que pensaba venir. Y hubiera ve- 
nido sl... 

—Si yo le hubiera contestado, 
¿no es asi? 

—Comprendo perfectamente == 
coniestó Ferla, que había sorpren- 
dido la mirada de David. — Yo, en 
su lugar, hubiera tocho lo mis- 

mo... Pero, ahora ya estoy aquí... 

—¿ Quiere que vayanios a la cho- 
za? — preguntó David. Y amable- 
mente agrego: — Hutiemos. Us- 
ted debe estar cansada. Querrá,Lo- 
mar algo. ¿Piensa usivd radicar- 
se en alguna crudad cercana? ¿Vie- 


ne de Dawson?... — Abrió la puer- 


ta de la choza para que pasara Per- 
la, y continuó: — Jle venido en 
trineo desde Dawsoi, ei invierno 
pasado. Estoy haciendu excavacio- 
nes en Henderson, pero si no en- 


cuentro nada, iré a probar fortu- 


na en Stuart River. 

—No ha cambiado usted casi na- 
da — dijo Perla. con un tono 
familiar que mostraos su deseo de 
llevar la conversación 4 un terre- 
Du más Ínimo, 

—Un poco menos grueso, pero 
más fornido. ¿A eso se refiere? 

“Perla encongió con fastidio los 
hombros. 

—¿Ha estado usted mucho tiem- 


po en Dawson? — "preguntó Da- 


vid. 


cortar con un cuchiilo un trozo 


de madera de abedul para hacer un 


mango a su hacha. E hizo la pre- 
gunta casi sin levamar la cabeza. 

—Algunos días, únicamente — 
contestó Perla. AOS 


—¿Qué me preguniaba? — agre- 


gó al rato. — ¿En Dawson? ¡Ah! 
Sí, he estado un mes. Y me marché 
de allí porque me «burría, Los 


hombres de allá son unos salvajes, 
y manifiestan sus sentimientos en 


forma demasiado ruda, 


ORO ARO ROO ROCA 


Mientras tanto, se entretenía en . 


alalain] 


- 


—Siempre sucede así, cuando el 
hombre vuelve a la naturaleza. Pe- 
ro ha hecho usted muy bien en 
abandonar estos lugares, 

—¿Sí?... Pero hablemos un po- 
co. de usted, de su vida. ¿Quiénes 
son “sús compañeros? ¿Trabajan 
solo?... 

Perla, mientras hacia estas pre- 
guntas, no dejaba de observar a le 
joven, que se disponia a moler el 
café. 

David descubrió las miradas que 
Perla dirigía a la joven, y frunció 
los labios con una leve sonrisa. 

—Sí; tenía por compañeros a 
una pareja de ingleses. Pero se han 
ido a tradajar a Eldorado. 

Perla, señalando a la joven piel 
roja, preguntó: 

" —Habra seguramente muchos in- 
dios en la región... 

—Antes había muchísimos, pero 
hoy no gueua mas que Wwikanda. Ls 
una jJovea de noyoxuk que liegó 
hasta aquí despues de recurier luas 
de yuinlenios kilometros en una ca- 
nova, 

Perla se sentía desmayar. 

En ese nomento «. invitaban a 
la 1esa, y cousiguió hacer un es- 
fuezo y dominarse. 

Pero hablo poco. David, en cam- 
bio, se exienuia en luvgas expli- 
caciones «terca de la ex.guidad duel 
trabajo que podia reulizaise en los 
pucus lueses de verano en las 1mi- 
nas del Norte, comparado con el 
trabajo invenso que se eleclua en 
invierno eun las minas de las re- 
glunes tropicales. 

E£—¿No me pregunta por qué he 
venido aquí; Seguramente lo sa- 
be... ¿Recibió uu carta?... 

Se habíun levantado de la mesa, 
y David seguía cortando el man- 
go para su hacha. 

—¿Cuál?... No. ¡Quién sabe dón- 
de diablos habrá ido a parar! La 
forma en que funciona el servicio 
de correos en estos lugares es re:l- 
mente vergonzosa. No hay orden, 
no hay organización, no hay.. ñ 

—Vamos, David, conteste a mi 
pregunta. — Perla hablaba ya con 
vivacidad y con ese tono que im- 
prime a la voz la evocación del 
pasado. — ¿Por qué no me pregun- 
ta nada de mí?... ¿Ya no le inte- 
resa mi vida?... ¿Sabe que mi ma- 
rido ha muerto? 

" —¿Sí?... ¡Cuánto lo siento!... 
¿Hace mucho? 

La hermosa viuda estuvo a pun- 
to de llorar de rabia, por el sar- 
casmo con que hablaba David. 

—¿No recibió usted mis cartas, 
David? Alguna tiene que haber lle- 
gado. ¿Porqué no me contestó? 

—La última que Jice haberme 
enviado enterándome de la muerte 
de su esposo, no la ne recibido; 
otras, se hebrán perdido... Recibí 
algunas, y las leí en voz alta para 
que Wikanda se enterara de lo 
erneles que son las mujeres blan- 
cas...: Creo que habrá sacado al- 
gún provecho de esas cartas... 
¿Qué le parece? 

/ ¿Sin hacer caso de la evidente 
intención de ofenderla con que Da- 
vid le hablaba, Perla dijo: 

—En mi última carta le comuni- 
caba, precisamente, el fallétimien- 
-to de mi esposo. Hace cosa de un 
año. Además, le decía que si us- 
ted no podía venir en mi busca, 


yo iría a buscarlo a usted. Y, co- 


mo se lo prometí riuchas veces, 
he venido... , 
—Ignoraba esas promesas... 
—Las hice en mis primeras car- 
tas:is. ; 


ANCORA CRIAR CONEA RA RASAEOSOSO: LE a e ; 
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—Sí, es verdad; pero como yo 
nunca las contesté, ni nunca pen- 
sé tenerlas en cuenta, ahora no las 
recuerdo siquiera. Recuerdo, sí, 
otra promesa que usted también 
debe recordar... Fué... ¡oh!... 
hace mucho tiempo. 

Dejó caer el mango del hacha, 
y levantó la cabeza. a 

-—¡Qué lejos está todo eso!... 
Pero no por ello he olvidado el 
día, el momento, los menores de- 
talles... Estábamos usted y yo en 
un jardín, un jardín lleno de ro- 
sas... Era en primavera... La 
sangre nos ardía en las venas... 
Me acerqué a usted... Nos dimos 
el primer beso.,. ¿Se acuerda? 

—¡Por favor, se lo suplico, no 
me recuerde esos tiempos! No sa- 
be la angustia que me causa re- 
cordar ese pasado... ¡Si usted su- 
piese cuánto he sufrido!... A 

—Usted me confesó esa tarde, 
que me amaba. Mil veces más me 


SS 


—¡Basta, David!... Ya sé... Yo 
tengo la culpa de lo que hice; he 
sido insccntante, perjura... Pero, 
¿si yo falté a mis juramentos, no 
faltó usted también a sus promesas 
de amarme siempre?,.. ¿Dónde es- 
ta aquel amor?... 

—¡Aquí! — gritó David, gol- 
peándose el pecho con la mano 
abierta. — ¡Está aqui, donde es- 
tuvo siempre!... 

—¿Y entonces, cómo es posible 
que su amor, ese amour que era tan 
grande, no quiera perdonar a es- 
ta mujer que implora de 1odillas?.. 

David titubeó. Quisn hablar pero 
no pudo. Un nudo le oprimía la 
garganta. 

Perla, exaltada por su amor, es- 
taba hermosísima, 5 

—Mírame — le dijo amorosa, in- 
sinuante, febril volviéndo a tutear- 
lo como en los lejanos tiempos. — 
Mírame, sigo siendo la misma, a 
pesar de todo: sigo amándote co- 


lo juró... Pasó el tiempo... Llegó 
otro hombre, Era un viejo, que po- 
día ser su padre... No era hermo- 
so, no; pero era un nombre decen- 
te; un hombre que nunca había 
hecho mal a nadie, un hombre co- 
rrectísimo, honrado. Además —esn 
era lo importante, — poseía minas 
riquísimas. El... 

“—Pero hubo algo más — le in- 
terrumpió Perla. — Los negocios 
de mi padre iban mal; sufríamos 
privaciones de toda clase... Mis 
padres me presionaron, y yo 
no pude oponerme. Obré contra mi 
voluntad. Fuí sacrificada o me sa- 


- crifiqué; como usted quiera... 


—Por mucho que ia presionaran, 
nada debió decidirla a casarse con 
aquel hombre. 

—Me Tasé, ¡pero nunca dejé de 
amarlo a usted! ¡Se lo juro! 

—No sé a qué llama usted amor... 

—¡David! ¡David!, por  cafi- 
dad!... ] 

—Volvamos al hombre con quien 
usted creyó conveniente casarse... 
¿Cómo pudo conquistas su alma?.. 
¿Qué virtudes tenía? Estaba car- 
gado de oro, nada más... Pero en 
el fondo... , 

—No olvide usted que ese hom- 
bre ha muerto! 

+... en el fondo era un espíritu 
ciego que no sabía comprender la 
belleza y la bondad... Era... 


e 


mo antes... Y tú también... tú 
también me amas... 

Y mientras hablaba, Perla había 
enlazado su brazo al cuello de Da- 
vid; y David se acecaba incons- 
cientemente a ella... De pronto, el 
frote de un fósforo los arrancó de 
su encanto. 

Extraña a la escena, Wikanda, la 
joven piel roja, encendió la mecha 
que, sumergida en un frasquito con 
petróleo, servía de lámpara. Wi- 
kanda se, destacaba sobre un fondo 
completamente obscuro; la llama, 
al iluminarla de pronto, puso un 
reflejo de oro en su rostro bron- 
cíneo, 

—No, no puede ser... murmu- 
ró David apartando suavemente a 
Perla. — Es imposible, completa- 
mente imposible... 

—No soy una niña, David — di- 


Jo Perla, sin tratar ya de acercar- 


se. —Lo había comprendido...Los 
hombres son hombres... He adivi- 
nado en seguida... No estoy in- 
dignada ui ofendida... Sé que no 
se trata de un matrimonio, sino... 

—En Alaska nadie piensa en ca- 
sarse. El acto legal es lo de me- 
nos... h : 

—Ya sé... pero.... 

—Pero ¿qué?... Esta unión es 
tan sagrada como cualquiera otra. 

—¿No tienes hijos?... 

—No; no hay nada que me ate. 


Pero, te repito... ¡Ez imposible! 

Ella se le acercó. 

—Hay que ver las cosas como 
son, David. Esta muchacha no es 
de tu raza; no existe la menor 
afinidad entre tú y ella. Es una sal- 
vaje, y seguirá siéndolo siempre. 
Pero tú... tú y yo pertenecemos 
a otra raza. Todavía somos jóve- 
nes... La vida nos sonríe... ¡Vá- 
monos! 


David sacudió la vabeza y repi- 
tió su negativa, pero esta vez con 
cierta afabilidad. La mano de Per- 
la se deslizó por el cuello de Da- 
vid, y sus bocas se aproximarón. 

—Tengo dinero suficiente para 
los dos. Viviremos contentos y feli- 
ces. ¡Vámos! ¡Vamos!... 


Perla estaba ya en los brazos de 
él. David la estrechaba fuertemen- 


te. 


Pero en ese momento los ladridos 
de los canes hambrientos, los gri- 
tos agudos de Wikanda que trataba 
de apaciguarlos, llegaron a los 
oídos de David... Y en seguida 
se presentó de nuevo a sus 0jOS 
una lejana escena... 

Se entablaba en el bosque una 
lucha feroz contra un oso -blan- 
co. Los ladridos de los perros, 1os 
gritos agudos de Wikanda que los 
azuzaba... El se debatía angus- 
tiosamente para librarse de las 8a- 
rras del oso. Los perros, heridos, 
despanzurrados, ladraban con im- 
potente rabia... La nieve estaba 
teñida de rojo por la sangre del 
hombre y de los perros. El 0so se 
defendía l:eroicamente. De pronto, 
Wikanda, inflamados los ojos, re- 
' vueltos los cabellos que flotaban 
al viento, dejó caer su hacha cer- 
tera sobre la cabeza del animal... 


David sintió que un sudor frío 
le bañaba la frente. Alejó de sí 
a Perla, y retrocedió tambaleando 
hasta la pared. Perla comprendió 
que había llegado el momento de- 
cisivo. 

—¡David, David! — gritó. — No 
quiero dejarte. No quiero dejarte; 
y si no vienes conmigo, me queda- 
ré aquí. De ahora en adelante s$e- 
ré tu esclava, iré donde tu vayas, 
te seguiré a todas partes, sin im- 
portarme dónde... 

Y se dejó caer, sollozando, sobre 
el pavimento, y fué arrastrándose 
a estrechar las rodillas de David. 

David se inclinó y la levantó. ” 

—Escucha — le dijo con tono im- 
perativo. — Nuestro pasado ha con- 
cluído para siempre. No puede vol- 
ver... s A 

Y se dirigió hacia la puerta, con- 
duciendo a Perla. : 

—No debemos pensar únicamen- 
te en nosotros. Es necesario que 
partas. Digámonos adiós para siem- 
pre... , 1 

Perla había ido recuperando po- 
co a poco el dominio de sí misma. 
Trató de insistir por última vez. 

Pero David comprendió el pen- 
samiento de Perla y le dijo: 

—NO0... Es imposible. 

-—¡Dame un beso, David!... — 
murmuró Perla débilinente. 

David volvió la cara rechazán- 
dola. Perla salió. pi 


—Retira la carpa, Pedro —0r- 


denó al reero que havía permane- 
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TDAITO 


cido afuera esperándola. — Nos va- Y 


mos. 4 


Bien, señora. ¿Volvemos a. Daw- 


SOn?... a 

—No. Remontaremos el río. Ire- 

mos a cualquier otra parte, lejos 
pes: 


de aquí. 2 Dyea. 


RR ca a 


Los hombres cuentan los años 
¿ue pasan, y suspiran diciendo: 
“¡Cómo se envejece!”; pero olvidan 
que la vejez es hija de numerosos 
padres, entre los cuales el tiempo 
no es más que uno de tantos. 

Aquel pobre hombre que todas 
las mañanas ascendía a las colinas 
acompañado por una criadita, sólo 
tenía treinta años; sin embargo, ca- 
minaba apoyándose continuamente 
en su bastón, y estaba completa- 
mente calvo y casi ciego. La ador- 
milada criadita respondía paciente- 
mente a sus preguntas: 

—¿Quién ha pasado en este mo- 
mento por nuestro lado? — pregun- 
taba el tullido. 

—Un forastero con una valija, 

—¿Venía de la estación ? 

—Si, 

La criadita estaba acostumbrada 
a estos paseos y a estos coloquios; 
hacía ya tres años que servía al se- 
ñorito... Era su única compañía. 
El hombre vivía solo: en la tasa 
de sus antepasados; no tenía padre, 
ni madre, ni hermanas, ni herma- 
nos; y en toda la pequeña ciudad 
no había una sola persona que qui- 
siera ser amigo suyo. 

—¿De dónde viene este perfume? 
—volvía a preguntar el desdichado. 

—Del jardín del doctor, 

—¿Han florecido ya las rosas? 

—Claro. Ya llevamos un mes de 
primavera. 

Hablaban de esas cosas durante 
todo el trayecto, hasta que al lle- 
gar a lo alto de la colina se senta- 
ban junto a unos chopos y desde 
allí contemplaban la ciudad encaja- 
da en el valle. Entonces la conver- 
sación variaba. 

—Dime, dime...—suplicaba él. 


¿Está todo cerrado en la casa que 


sabes?... 

—Sí. Todo cerrado — respondía 
la muchacha. 

—¿Las persianas del balcón tam- 
bién? , 

—También. 

—¿No hay nadie en el jardín? 

—Nadie. 

—¿No se ve nada? 

—El humo únicamente. 

—¡Ah! Eso es... el humo. 

Y el “señorito” sonreía, imagi- 


nando que sus pupilas casi ciegas 


podían distinguir la gris espiral de 


- humo que despedía la chimenea de 


la casa. 

—Fíjate bien. ¿Te parece que 
han encendido la estufa? 

—Shi >: 


F 


yo! 


paciente criadita, > 

—¿Te acuerdas que en el invier- 
no me decías: “¡Las casas son tan- 
tas, y tan parecidas que me resulta 
difícil saber cuál es la. que usted 


—busca!”, 


Y yo te contestaba: “Cuándo llegue 
la primavera te será fácil encon- 
trarla?...” Ya ves: las demás ca- 


sas han pagado sus estufas y esa es 


la única que continúa humeando. 
Ahora la reconoces en seguidas. 
La criadita inclinaba lenta y pe- 
sadamente la cabeza sobre el pecho, 
invitada al sueño por la tibieza «del 
aire, de la luz y del perfume de la 


- maña primaveral. , . 
Y el “señorito” hablaba febril, 
evocador, ; : 


¿Has visto?,., ¡Ya te lo decía 


—SÍ.—respondía monosilábica la 


A 


wee HU 


Por César Milano 


—¡Yo no podía equivocarme!... 
Ella siempre tiene frío, como los 
gorriones. También en aquel enton- 
ces quería que la estufa permane- 
ciera encendida hasta el verano. 

—sSÍ. 

—'¡Pobrecita! 


Y en su boca entreabierta se al- 
ternaban sonrisas y suspiros; son- 
risas de alegría por haber adivina- 
do que la casa humearía; suspiros 
de dolor, por saber que la pobreci- 
ta, aun sufría. 

Luego, él también se encerró en 
el misterio de un silencio preñado 
de evocaciones, lejanas y dulces, 
suavemente dolorosas. 


sido tan fácil!... El no pedía más 
que verla volver a la ciudad, saber 
algo, cualquier cosa de ella. 

Un día llegaron. Permanecerían 
varios meses en la ciudad... Aque- 
lla mañana nevaba, nevaba tanto 
que la tierra parecía un luminoso 
manto de armiño... 

Desde entonces el “señorito” su- 
bió todas lay mañanas a la colina. 
La criadita debía decirle todo lo 
que viera, 


Pero veía poco, o muy poco, por- 
que la casa estaba continuamente 
cerrada, y la noviecita no salía nun- 
ca. Una sola vez divisó la cabecita 
rubia detrás de los cristales de la 


IIA e A A 


EL PORQUERIZO 


Llevó un porquerizo sus cerdos a un encinar, y, de- 


jando la capa en tierra, subióse a una encina para barear 
la bellota. Los cerdos en su afán por comerla pronto, arre- 


metieron hasta con la capa del porquerizo y la hicieron 
pedazos. Este, al bajar del árbol, exclamó: 


—¡Oh, animales del Averno! ¡Dáis entera vuestra 


-arne a los hombres que os desprecian e injurian, y al 


único de ellos que os atiende y alimenta, le destrozis la 


capa! 


A AAA: 


En otros tiempos él había besa- 
do a aquella muchacha, la había 
sentido a su lado durante muchas 
tardes. El todavía no estaba enfer- 
mo... Era un joven rubio, quizá 
buen mozo, alegre... Estaba ena- 
morado... ¡Cuánto la quería! Ella 
le confiaba todos sus pensamien- 
tos: “Me gustan las fresas con ere- 
ma... ¿Y a tí?... Me pasaría to- 
do el día leyendo... ¿Y tú?... ¡Su- 
fro tanto el frío!... Por eso deja- 
mos encendida la estufa...” 


_ Aun le parecía oir el gorjeo de 
su voz. Y aun le contestaba como 
entonces: “Cuando tengamos vein- 
te años nos casaremos, mi novieci- 
ta linda”. E 

Después, él se enfermó de graye- 
dad. Marchóse lejos. Cuando regre- 
sÓ, no era ni sombra de lo que ha- 
bía sido: estaba decrépito, arruga- 
do, casi ciego. La buscó, preguntó 
por.ella... Y supo que se acababa 
de casar. 

Había partido con el esposo. To- 
dos decían que el marido era tan 
hermoso, como ella, Todos habla- 
ban de la feliz pareja, de lo mucho 
que se amaban. 


Y él le deseó, de todo corazón, 
que siguiera siendo feliz, muy fe- 
liz. ss 
Encerróse luego en la casa am- 
plia y vacía de sus antepasados. Y 
esperó. Sin hablar, sin sonreir, con 
la sola compañía de la dulce cria- 


Mita, aguardó que la vida v la muer- 


te se apiadaran de él. ¿Pero quién 


_ podía devolverle la vida sino la 


noviecita definitivamente perdida? 


Ella era la única... ¡Y le hubiera 


ventana. Y el hombre lloró; hubie- 
ra querido ver, y no podía. 

—Dime — balbuceaba sollozando. 
—Dime, tú que la ves, ¿está páli- 
da? ¿No está pálida? ¿Sonríe? ¿No 
sonríe? ¿Denota cansancio?... 

—No puedo darme cuenta... Es- 
tamos muy lejos, 

Y la criadita quería consolarlo, 
y le decía: s 

—Vaya a visitarla... Así, por lo 
menos la oirá hablar... s 

Pero él se estremecía,. 

GOL. 04 NO! 

Tenía miedo de presentarse ante 


ella en ese estado. Prefería que la. 


noviecita lo cveyese muerto. 

En lo sucesivo no distinguieron 
más que el humo; aquella espiral 
que subsistió en el aire cuando to- 
das las otras se extinguieron. 

¿Y después? 

Después, una mañana, dejó de 
verse el humo. De la campiña en 
flor soplaba un viento frío. El cie- 
lo era gvis de plomo. El rocío 
perlaba las hierbas de la colina. 

—¿Se habrá marchado? 

La criadita miró con detención, 
sospechando algo... Miró, miró 
largo rato... Por último, habló: 

—Las ventanas están abiertas... 
Entra y sale gente... Llega un 
hombre con... 


Interrumpióse de pronto, diri- 
siendo una humilde y tímida mira- 
da al ciego, petrificado por la an- 
gustia. 

—¿Con qué?. ..—inquirió el hom- 
bre con desgarrador acento. 

Ella titubeó. 7 

—¿Qué?.., ¿Qué?... 


—Con... una corona de flores... 


El “señorito” aferró por un hom- 
bro a la niña y la sacudió violen- 
tamente hasta hacerla daño. 

—¡Dios mío! —murmuró—¡Dios 
mío! Y acariciando los bucles de 
la criadita, balbuceó: Perdóname... 
Pero... tú no sabes cuánto la quie- 
ro. 

Y tambaleándose, a pasos preci- 
pitados, descendió de la colina, apo- 
yando su diestra en el misiao hoa- 
bro uosorido de la muchachita. Que- 
ría llegar, llegar Cuanto antes, ave- 
igual, SADper... 

—¿Qué pasa?... ¿Qué pasa?... 

Había muerto la novieciia, la no- 
viecila limda, la noviecita buena; 
hubla uuerto cousumida por el si- 
lencioso mal que le hacía sufrir el 
frío... 

—¡Oh, mi noviecita! 

Y es pobre hombre se recostó en 
una pured, elevando al cielo sus 
ojos sin brillo, ciavando las uñas 
en el tierno brazo de la niña. 


Lentas lágrimas surcaron su ros- 
tro ajado por el sufrimiento, y una 
mueca de desesperación contrajo 
sus labios violáceos. Y la humiide 
Criadita le decía: 

—¡Valor, “señorito”!... 
ha querido así... 

Y lo miraba, como los perros mi- 
ran al amo que llora. 


Dios lo 


* 
. á 
La casa de sus antepasados esta- 
ba circundada por un jardín. Un 
alto muro impedía ver la calle. 
Cuando pasó el cortejo fúnebre, el 
ciego y la niña se hallaban en el 
jardín. 5 
—Asómate... ¿Qué ves? 
—La pared es muy alta No alcan- 
ZO. : 
La brisa traía el olor de los ci- 
rios y de las flores. 
—¿Qué ves?... 
—No veo nada... 
Percibióse un rumor de pasos, 
después trote de caballos y crujir 


de ruedas. 


—¿Qué ves? 

—El humo. 

El ciego se sobresaltó... Entre- 
vió en las sombras de sus ojos, la 
casa de la noviecita con su chime- 
nea humeante... 

—¿Qué ves?... Pz 

—El humo de la antorcha que es- 
tá sobre el coche fúnebre. 

En el primer instante, el tullido 
no comprendió. Había  olvidad> 
(¡tanto tiempo sin ver!) que los 
coches fúnebres locales, todos lle- 
aguen una gran antorcha «ncendi- 


—¡Ah!... Sí. ..—dijo, como re- 
cordando—, la antorcha... El co- 
che fúnebre... 

Inadvertidamente se sentó en el 
césped. “Ahora tendrás siempre 
frío, noviecita linda—monologó—. 
Debiste casarte conmigo. Habías 
nacido para mí... Los demás se ca- 
san para vivir juntos; nosotros 
nos. hubiéramos casados para jun- 
tos morir... ; 

Cesóel rumor de los pasos. Ape- 
nas repercutía en el suelo el trote 
de los caballos. 

—¿Ves todavía el humo?... 

—No. Ya no veo nada... 


—Esta es nuestra última velada, 
hijos míos. Todo llega. Vais a ins- 
talaros en vuestros departamentos 
y debéis sentiros muy felices. No 
os creais obligados a protestar. Yo 
soy la primera en alegrarme por 
vosotros. Unos recien casados tie- 
nen necesidad de tener su casa y 
de ser independientes. Vosotros te- 
nías aquí libertad completa; pero 
yo comprendo... que no es lo mis- 
mo. Durante este semestre hémos 
vividos en perfecta inteligencia. 
Tú, Noel, has sido para mi un ver- 
dadero hijo. Guardo de vuestra es- 
tancia aquí un recuerdo excelente, 
y deseo que por vuestra parte lo 
evoquéis con agrado. 

Así habló la señora Plébere. Se 
había quitado sus lentes.e interrum- 
pido su costura. De nuevo la vol- 
vió a coger y se absorbió en su 
labor. Su yerno le respondió poco 
más o menos en los mismos tér- 
minos de que tres meses antes se 
había servido Germana para agra- 
decer su hospitalidad a la señora 
Rody, su ato Este cambio, ca- 
si protocolario, de buenos procede- 
res les hizo sonreir. Hacía un año 
que se habían casado, a fines de 
mayo. Se habían conocido en una 
playa, se habían gustado, se esco- 
gleron libremente y se amaban 
profundamente. 


_La crisis de la vivienda les obli- 
gó a vivir primero en casa de ia 
señora Rodi, que lo mismo que ia 
señora Plébere, era viuda. Una 
habitaba en Bretaña todo el año; 
la otra, en Paris. Después del via- 
Je de bodas Germana apreció la 
calma un poco austera de laman- 
sión familiar en un sitio que pa- 
recio dulce y agradable. Le encan- 
taba recorrer, en compañia de Noel 
Aos arenales de las orillas del mar. 
Cuando soplaba el viento de oeci- 
dente volvían con el sabor de sal 
en los labios. Al través de las ven- 
tanas de su'cuarto alcanzaban a 
ver la linea azul o gris:del Océano. 
Al principio de otoño sus ojos re- 
flejaban las luces del crepúsculo, 
que llenaban sus almas de angustia 
calmada sólo por su mutua ternura. 
'Germana no se cansaba, de ponde- 
rar su dicha.: 


- En octubre, Hbidido sido nom- 
“brado: Noel ingeniero consúltor en 
una Sociedad metarlúrgica, regre- 
saron a la capital . La señora Plé- 
bere les arregló en sus departamen- 
to unas habitaciones, y hasta re- 
núnció a su saloncito para que Noel 
«pudiera disponer de un cuarto /de 
estudio, en el cual le fuera cómodo 
"recibir 'a sus amigos. Por' las no- 
ches se retiraban alli muy frecuen- 
temente, y su mujer tocaba el pla- 
no, mientras que desde una pieza 
“contigúa la os “Plébere 'éscu- 
chaba encantada la música: Jamás 


pr ia a a na us proyectos 


manifesta 
“Hicitud.- 


llos no h 
pes cd inci 


ban de acuerdo en echos y 


Ni las sombras de una nube habia 
pasado entre los dos desde el dia 
en que habian consagrado su unión. 

Los primeros tiempos,sin duda, 
fué necesario plegarse a ciertas exi- 
gencias. La señora de Rody, como 
la señora Plébere tenían cada una 


meses decidieron establecerse. 

La primera comida echa en su 
hogar les parecio deliciosa y les 
divirtio en extremo . No se cansa- 
ban de repetir: 

—¡Estamos solos al fin solos! 

Germana, jugando a la dueña de 


A AA 
MOTIVOS INDÍGENAS 


EL ALTIPLANO 


Por el sendero abierto en el bravio 
peñascal que rodea la montaña, 
dejando la quietud de su cabaña 
desciende el indio pávido y sombrío. 


De la cumbre nevada brota un río 
que desliza entre riscos la maraña 

de sus espumas, y en la flora extraña 
fragmentos del azul prende el rocío, 


Grupos de llamas al nacer el día, 
en su. grandes pupilas infantiles 
reflejan las primeras claridades... 


o 
Renace con la plácida armonía 
de los rústicos sones pastoriles 
el alma señorial de otras edades, 


EL TITICACA 


El pastor solitario desde las peñas mira 
perderse en los confines la barca pescadora : 
el lago de variados fulgores se colora 

y en las totoras verdes dulcementes suspira. 


Envél cielo de otoño brota una inmensa pira 
que las nieves eternas de las montañas dora: 
el viento helado antiguas. melancolías lora, 

y un sees de aves grises sobre el. agua gira. 


_Ronca ea de los cerros la música salvaje 
del pinquillo y la caja, la zampoña y la quena, 
y A2ABA el aire.a instantes. un alarido extraño... 


El pastor ve cubrirse de brumas el pisado. ' 
constelarse los velos de la noche. serena, 
de la. sombra del; monte devorar al rebaño: - 


sus Po páro' una vez do 
_Modados a ellas, Germana y. Noel 
que respetaban los usos y tradicio- 
nes en vigor, vivian en una delicio- 
sa indolencia. Les sucedía en 1mnu- 
Chas, ocasiones hablar de sy. hogar, 


“peto éomo de-una idea -baga: que 
«10 se afanaban: ¿por "realizar. - 


"Un día, sin embargo, Noel anún 


ció que uno de 2us “amigos ponia a 
de AGN un agradable. cuarti- 


op -pogo- adquirieron. su mo- 
lao y ic al ombo de seis 


e Mañana para todo, por al 
«placer. «único de dar órdenes 4 sus 
criados. El menú había sido. pre- 


parado con un arte particular. 
Experimentaron grán alegria entre 


“aquéllos -muros. frescamente tapi- 


zados, y también un poco de sorpre- 
sa: al: “decirse que nadie estaba alli 


felicidad. . 
> la. mesa, ds. 


«sillon; con ¿el etgarro.. en la Boca, 


Noel declaró: «25 alza bd 


/ 


con ústed. 


—Evidentemente, hasta ahora 
no habíamos tenido la sensación 
del hogar verdadero. Es otra cosa, 
por más que se diga. 

-—Ciertamente — respondió Ger- 
mana, — cuando no se está en su 
CAga,.. 


—Al principio — observó Le Ro- 
dy — tú te alegrabas de no tener 


a tu cargo los cuidados de la casa. . 


—Es verdad — contestó la hija 
de la señora Plébere—; pero 
acuérdate qué triste nos pareció 
aquella en otoño. A mí me pare- 
clan a veces las horas muy lar- 
gas. 

—Y no lo ocultabas siempre. 
¡Ponías una cara de aburrimien- 
to! Mi madre ha sido muy indul- 
gente... 

—¿Crees que mamá no lo ha si- 
do contigo? 


—¡0h! ¿En qué? Supongo que 
no la he incomodado demasiado... 
No toleraba siquiera que se fuma- 
ra en su salón... 

—Nosotros teníamos el estudio. 

-—¡Donde seis personas reunidas 
se asfixiaban! No podíamos recibir 
a nadie. 


—Cada uno de nosotros ha teni- 


do sus mortificaciones. Cuando la' 


señora Le Rody me imponía su ré- 
gimen... A 


—La señora Plébere también 
gustaba de comer lechugas, y yo 
les tengo horror. Sin embargo, ja- 
más me quejé... 

—¡Pues ahora te estás desqui- 
tando! 


—¿Pero de qué me he quejado 
yo? Sólo he dicho que había llega- 
do el momento. de instalarnos en 
nuestra casa y que nuestro hogar 
me gustaba. "e 

—¡Usted reprocha a mamá has- 
ta sus bondades, con una ingratl- 
tud!. 


—Y usted? 
las emociones experimentadas 
ante las maravillas de mi Bretaña! 

—¡Está bueno eso! Usted pre- 
tende humillarme porque su fami- 
lia posee una propiedad. Usted” re- 
calca su superioridad. Mi cuna es 
tan E de estima como la 

S ' valen lo 


que han heo ilustre mi Nútnbre al 
revés! ¡Escriba usted al revés Ger- 
mana y verá lo que resulta! ¡Eso 
no significa nada! 

—¡Usted me injuria! ¡Ah! Bien 
veo que me equivoqué al casarme 
¡No estábamos destina- 
dos eJ uno para el otro! 

.—¿Hasta hoy no lo ha compren- 


dido usted? 
E esta es la pritisra noche 


que pasamos en nuestra casa! 


» Germana, con la cabeza entre las A 
"manos, lloraba amargamente, ten- 


dida en el diván, mientras que Noel 
se paseaba a grandes zancadas, fu- 
riosamente, a lo largo de su gabi- 
nete de trabajo. s 
Estaban solos... ¡Al fin solos! 


¡Usted renlega de - 


, 
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La señora de Bazougues se con- 
templaba embelesada al espejo, y 
su hermoso rostro resplandecia de 
intenso júbilo. 

Su vestido nuevo le quedaba ma- 
ravillosamente bien. Era un vesti- 
do muy complicado, de última mo- 
da, con túnica, pliegues, galones, 
encajes y flores. 


La señora de Bazougues había 
encargado especialmente ese ves- 
tido para asistir al sarao que ofre- 
Cía la condesa de Saint Palmyre, y 
que se realizaría esa misma noche. 
El sarao habría de ser todo un 
acontecimiento. 


-—¿No le encuentra ningún defec- 
to, Marieta? 

—No, señora. Este vestido le que- 
da admirablemente. Creo que nun- 
ca ha tenido otro tan bonito. 


La aduladora criada agregó; 


—Creo que la señora de Maly- 
corne le va a tener mucha envidia 
a la señora, esta noche, y también 
la señora baronesa Bourre... ¡Ah! 
Cuando se tiene el cuerpo de la se- 
fora, cualquier vestido queda bien... 


La señora de Bazougues sonrió 
agradecida. Poseía, en verdad, to- 
das las cualidades de la mujer her- 
mosa. Su cutis tenía esa noche una 
tersura y suavidad excepcionales. 
Hasta los cabellos parecían estar 
de fiesta: jamás se había mostra- 
do tan ondeados y sedosos ni se 
¿“encresparon nunca tan caprichosa- 
mente sobre el deiicado cuello... La 
señora de Bazougues estaba senci- 
llamente- divina. 

—¿Qué hora es Marieta?... 

—Las siete, señora. Creo que el 
señor no tardará en llegar $ 

En ese momento: llamaron a la 
puerta, 

—Debe ser el señor. 

No era el señor Bazougues. Era 
un empleado de correos que traía 
un telegrama. 

—¿Un. telegrama?... Dame... 
¿De quién puede ser?... ¿Qué ha- 
brá pasado? — $e preguntaba la se- 
ñora de Bazougues ajando- entre 
sus manos el papel azul. 

Leyó rápidamente y lanzó una 
exclamación de fastidio... 

—¡Ah! ¡Qué desgracia! 

—¿Qué pasa señora? 

. —Mi tía de Tours, mi tía Lucía, 
acaba de A ts 

- Marieta puso cara bos a: 

—¡Oh! o 

ñora j a 


la conoc, 

a esa és que, por lo eri ula 
muy mal genio. Pero lo desesperan- 
te era que la muerte de la tía ve- 
nía a coincidir con el sarao de los 
Saint. Palmyre. 

—¡Qué poca suerte! — murmu- 
ró. desolada la señora de Bazou- 
gues. !Qué desgraciada soy!. 

Y se miró tristemente al espejo... 

Tenía que quitarse el hermoso 
vestido que le sentaba tan bien, 
vestirse de negro guardar fastidioso 
luto... in lugar de lucirse y flir- 
tear en lo de los Saint Palmyre, 
tenía ahora que encerrarse en su 
cuarto y hacer apresuradamente 
los preparativos del viaje a Tours 
con su marido, PEZ, 


El vestido nuevo 


Por Mauricio Prax 


Y se desató en sollozos... 

— ¡Qué lástima! — dijo Marieta. 
Créame, señora, me da rabia pen- 
sar que la señora no podrá ponerse 
ese vestido. 

—¡Paciencia! ¿Qué quieres que 
haga, mi buena Marieta? — ex- 
clamó la señora de Bazougues lan- 
zando un sus piro. 


—$Se me ocurre otra idea. 

—A ver... 

—Para que la gente no sospeche 
nada malo, yo iré a la fiesta a 
llevar el telegrama a la señora, 
cuando el baile esté por terminar. 
Así todos verán que la señora no 
ha sido avisada antes de la muerte 
de su tía... 
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—Mire, señora, ¿sabe qué haría 
yo en su lugar?... ¡Pues iría lo 
mismo a la fiesta! a E 

—¡Estás loca Maris 

—No. Yo sabía arreglá 
estuviera en lugar de la señor 
le mostraría el telegrama al al 
por de pronto. El señc vota , 
se encontrarían a la. vue 
telegrama... zip 

—Habría que volver a Ae 
telegrama. Marieta... ¡Si se pu- 
diera!... 

La señora de Bazougues vió que 
en efecto, era facil volver a cerrar- 
lo. 

Volvió a contemplarse al espe- 
a E ¡Qué bien terminado estaba 

gaicóo: ... Sería una lástima... 

¡Eres un demonio; Marieta! — 
éxcramo. — Mo estás tentando! e 

—¡Es que a mí me rs un 

pecado no lucir ese vestido... 


OPERACIONES de VENTA 


(Préstamos a corto plazo) 


alhajas, muebles y objetos varios 
en su local Rivadavia 1972, y mue- 
bles en su local Victoria 1301. 


después de treinta días; y sobre los 
cuales 


parte del valor, cuyo saldo total 


a las setenta y dos horas de efec- 
tuada la venta.. 


COMISION DE VENTA 1 o/o. 


dd ¿ 


Banco. Municipal. de 


Préstamos 
Remato de alhajas, muebles y objetos varios 
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—¡Qué ingeniosa eres, Marieta! 
La señora de Bazougues pensó 
«en el emocionante efecto teatral 
que produciría el telegrama en el 
baile... 
Sh Ella. lanzaría un grito, derrama- 
ría algunas lágrimas... Sus ami- 
-go8 acudirían a consolarla... En 
seguida se hablaría de ella, y to- 
dos estarían obligados a convenir 
en que sus vestido era espléndi- 
O. $ 
Con una alegre sonrisa murmu- 


Lo que me aconsejas es una 
mala. acción. Jamás debistes indu- 
cirme a hacer esto. Pero, ¿qué ve- 
medio queda?... Yo estoy vestida, 
lista, ¡Bueno, iré! 

—Me alegro, por ustea, “señora 
— dijo Marieta. Pues de no hacerlo 

“así, ese hermoso: vestido quedaría 
cal 


A las once de la noche cuando 
Marieta se disponía a salir para 
llevar el telegrama a su ama, lla- 
maron a la puerta. Era un segundo 
telegrama que llegaba. S 


“Esto viene bien — Pensó Ma- 
rieta, — Casualmente, yo había pe- 
gado mal el otro telegrama, al ce- 
rrarlo. Le llevo éste. Seguramente 
le vuelven a avisar, temiendo que 
el primer telegrama no haya lle- 
gado”. 

Y encaminóse, como habían con- 
venido, al baile de los Saint Pal- 
myre. Entregó el telegrama. 


La señora Bazougues, excitadísi- 
ma, abrió febrilmente el papel. Cre- 
yendo, naturalmente, que era el te- 
legrama llegado por la tarde, -lo es- 
trujó .en seguida, sin tomarse la 
molestia de leerlo. Y exclamó: 

—¡Dios mío! ¡Qué desgracia! ¡es 
horrible!. 

Se deshizo .en sollozo. La señora 
Saint Palmyre, la señora de Maly- 
corne, la señora de Bourre la ro- 
dearon cariñosamente... 

¿Qué pasaba? ¿Qué noticia aca- 
baba de recibir? — 

El señor de Bazougues, que es- 
taba por sentarse a jugar al brid- 
ge, acudió también. 

Entonces, la señora de Bazougues, 
balbuceó entre dos sollozos: 

—Mi tía, mi buena tía Lucía, ha 
muerto... ¡Ah! ¡Qué desgracia! .. 

Recibir una noticiá así en pleno 
baile... ¡Era espantoso! 

—Pobrecita ¡Qué dolor! Mi- 
buena amiga! — exclamaron todas 
sus compañeras. 

La abrazaron, la acariciaron, le 
dieron a beber un poco de agua 
azucarada. 

Como el fatal mensaje había caf- 
do al suelo, la señora de Saint Pal- 
myre lo recogió. we 


*—¿Me permite enterarme, mi 
querida amiga, de esta horrible 
nueva? ¿Qué le mandan decir? 
¿Qué detalles le dan? 

—¡Ah, lea! — sollozó la señora 
de Bazougues. Yo ya no tengo fuer- 
Zas... 

La señora de Saint Palmyre leyó 
el telegrama, que decía lo siguien- 
te: 

“Tours” 19-21 4976. Falsa alar- 
ma. Simple síncope. Tía Lucía no 
ha muerto, No vengan. Puera de 
peligro”. 


$us 
+ 


Aunque todavía no era la épo- 
ca de los calores, la señora de Ba- 
Zzougues halló pretexto para lograr 
de su marido la iniciación de la 
temporada veraniega que pasaban 
todos los años en hermoso 'chalet” 
de la costa normanda. Quería ale- 
jarse inmediatamente de París y de 
sus crueles amigas, q juiénes, a raíz 
de la azoran “ga fe” del telegra- 

tan 


crias que 
176 | con un apo- 
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LA ÚLTIMA LEIS 


Por Margarita Astray Reguera 


Fuera del Pazo sonaron alegres, 
los cascabeles de Gallardo. 

De la jardinera saltó el prime- 
ro Félix María, sonriente y con 
una cara de felicidad que se co- 
municaba a los demás. 

—Ven, primita — dijo a Isabel, 
asiéndola por el talle, 

—Formalidad, formalidad, hijos 
— gritó la tía Mónica, olvidada en 
un rincon del coche, 

Ya en la escalinata les esperaban 
doña Casta y el buen padre Am- 
brosio. 

—Estás muy cambiado — arti- 
culó doña Casta, después de haber 
hecho un detenido examen del jo- 
ven —. Más alto, más delgado y 
mucho más pálido... ¿Dónde va 
aquel color que tenías aquí? 

—Es natural — contestó, sonrien- 
do, Félix María —, los años nos 
cambian. A la que encuentro mo- 
nísima es a Finita — añadió, mi- 
rando a su prima hasta hacerla en- 
rojecer. 

—¿Te acuerdas-—prosiguió, acer- 
cándose a ella — cuando te sentaba 
en el columpio? 

Sí, sí, eso ya se olvidó — cor- 
tó doña Casta severamente —; 
ahora son otros tiempos Josefina 
es una mujer. 

—Y muy piadosa — intercaló el 
abad -—; es presidenta de las Hi- 
jas de María: 

Félix miró a su prima, que per- 
manecía callada. 


Eduvigis, la vieja criada, sirvió 
el chocolate. Fué colocanda en la 
mesa con todo orden la jícara hu- 
meante y grandes vasos de leche. 


El buen abad, en el-sitio de res- 
peto, repanchigándose en el sillón 
de moqueta, apoyó los pies en el 
taburete de alfombra. La placidez 
de una doble colación iluminaba, 


si cabe, su rubicunda faz, y al com=, 


pás del tic-tac de un reloj mon- 
tañés giraban sus pulgares en de- 
rredor de uno de otro con la ín- 
tima satisfacción que da un abdo- 
men más que regular. 


Doña Casta preguntó con duro 
acento: 

—¿Y has tenido el valor de acep- 
tarlo? 

— ¿Cómo querías que lo desaira- 
se si lo compró para mí en París? 

—Jesús me valga, hija. Nos po- 
nes en mayor aprieto de lo que 


“supones. Como no conoces la vi- 


da, no lo comprendes. 


Josefina callaba, mirando de h:- 
to en hito a su madre. Antes de 
enseñarle el medallón, regalo de 
su primo, bien había pensado lo 
que debiera hacer. Pero, ¿cómo 
ocultarlo? El padre Ambrosio lo 
calificaría de pecado mortal. 


—Bien — prosiguió doña Casta; 
-— no $e me ocurre nada más que, 
Ínterin no tengamos el sabio conse- 
jo del capellán, te. quedes en tu 
cuarto. Dame ese mamarracho, ese 
colgante obsceno, indigno de una 


hija de María. : > 
Finita entregó asu madre el pen- 


dentif. Era una verdadera obra de 


arte; una cabeza de mujer hermo- 


sa ofrendando sus labios carmíneos 
al beso de un amorcillo de alas 
blancas. El esmalte tenía una ri- 
queza de colorido, una gama de 
matices que se asociaban a lo real 
del deseo y lo figurado del beso. 
El engaste perfecto de los quince 
diamantes rosas avaloraba el pri- 
moroso trabajo con un río de luces 
bellísimas. 


Finita tomó del joyero el regalo 
de Félix María, y como si ceom- 
prendiese que no había de volver- 
lo a ver, hizo instintivamente el 


A OC MCCAIN PUMA YE ANEDCO NDS TIRA 


“Señoras y Caballeros: 


ee 
S E apellida Gonzalez y 
Más—egrega Pepita—y es po: 

lítico, periodista, orador 
y poeta. Hay que verlo, 
cuando recita aquello de 
¡“Oh dulce amada mia”!, 
mirando de soslayo a mi 
hermana. Pero en medio 
de su seriedad y sus 
versos, es un hombre 
bueno y amable como 
pocos. Sólo que cuan» 
do se case vamos a tener 
que cortarle un apellido, 
porque es lo que yo le 
digo a mi hermana: “si 
te firmas “Señora de 
Gonzalez y Más, creerán 
que te. casaste con va: 
rios.” 


“(GONZALEZ y Más” como todos los que tr 


nervioso. ¡Qué torpe y miserabl 


inspirado poeta! 
mano la 


date en tu 
que vuelva. 
Y cerró la puerta. 


El a 
doña Casta y 
ron palabra. 

La pr 
no pudo Y 
postres, en forma 

—¿Cree usted; ] 
cuidado la indisposición de Finitá? 

—Ca, hijo; un poco de en- 
'riamiento, debido, sin duda, al 
madrugón.:., dolor de cabeza... 
ergo que esta noche podrá bajar al 
comedor. 

La buena ñora dió 
ún suspiro a aliviar el peso de 
aquella menti 

—Me alegro-dijo, jubiloso, Fé- 
lix María—, porque así podremos 
dar principio a las lecciones de 


cós. Ya verá usted qué pron- 
) habla Finita a la perfección. 
—Pero ¿qué falta le hace? Jo- 
sefino no saldrá nunca del Pazo, y 
comprenderás que aquí no hay con 
quien hablarlo por mucho que tú 
se lo enseñes. 
Félix se encogió de hombros. 
—Tú te pareces como una gota 
a Otra gota a mi hermano, a tu po- 
bre padre, tan distante de mi ca- 
rácter, siempre ávido de horizontes 
huevos; en cambio, Josefina es co- 
mo yo; se conforma con esta vida 
tranquila del Pazo de Leis. 
Eduvigis oteaba por la galería de 
cristales. 
—Ya viene el señor Abad — di- 
jo_—; voy a servirles el café, 
Poco después entraba en el co- 
medor el padre Ambrosio, y fué a 
¿Donde está Josefinita? — pre- 
guntó al no verla en la pieza. 
ocupar su sillón. 
Doña Casta repitió por segunda 
vez su piadosa mentira, fijando in- 


MADDADA RRCTLCTIIAS 


ad- 
bajan intelectualmente y están sometidos a 
una constante tensión espiritual, sufre de vio- 
lentos dolores de cabeza, con “pesantez” en el cerebro y decaimiento 


e se siente entonces el hábil político e 
Pero es cosa de un instante, porque siempre tiene a 


ÁFIASPIRINA. 


y con dos tabletas se le alivia el dolor, se le despeja el cerebro y recobra toda 
su energía nerviosa. Por eso el otro día le dijo sonriendo a su novia: “sólo 


dos cosas llevo siempre conmigo 2 todas partes 


Cafiaspirina.” 


Nada hay igual a la CAFIASPIRINA 

. Para dolores de cabeza, muelas y oído; 
neuralgias; reumatismo, y consecuen» 
cias del excesivo. poa mental: Po 

5, etc. NO AF Ñ 

- CORAZON NI LOS RIÑONES. 


'trasnochadas, 


a 


AORTA 


: tu retrato y un tubo de 


La próxima presentación que les hará 
a ustedes Pepita es el “EXCELENTI- 
“SIMO SEÑOR DOCTOR,” ún personaje 
a quienes todos respetan y quieren. ¡No 
se pierda Ud. de conocerlo! 
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sistentemente sus ojos en los del 
sacerdote. 

Hubo un silencio. 

—Esta Eduviges es una reposta- 
ra de primera—reanudó el abad. Y 
dirigiéndose a Félix, que parecía 
distraído: ¿Ha probado el postre 
de hoy? 

—Sí, señor. Excelente. 

—Eso es hablar poco y bien: ex- 
celente. 

Mientras Félix María paseaba 
lentamente por las calles de árbo- 
les del Pazo, doña Casta, a solas 
con el padre Ambrosio, pedíale con- 
sejo sobre lo que había de hacerse 
con el medallón embrujado. Isabel 
atistaba el jardín detrás de los vi- 
sillos. Sus ojos negros, grandes, de 
de mirada febril, tenían huellas de 
llanto. Divisó a su primo, se acer- 
có más a los cristales, y descorrien- 
do los visillos le saludó con la ma- 
no. 

El se adelantó presuroso y le 
preguntó con cariño: 

—¿Estás ya mejor, primita? 

Finita entreabrió despacio las ho- 
jas de la ventana. 

—Ya estoy bien, Félix María; 
creo que bajaré al comedor y enton- 
ces hablaremos. 

—He pasado una mañana muy 
triste sin ti. ¿Vendrás? , 

—Seguro. Yo también lo deseo. 
Vete ahora y perdona que me reti- 
re. 

Comprendió Félix, con ese senti- 
do, que se había prohibido a la 
muchacha hablar con él. 

—Observaré—decidió el alejarsa, 
a la par que enviiaba a la primi- 
fía un beso con la mano—. ¡Pobre 
Finita! —se decla—. Nunca podré 
arrancarla de aquí, porque ella 
misma no romperá con esas ideas 


viejas. 


e 
e... ... ... ... 2... 


En el comedir, Finita hablaba 
con su primo en voz suficiente- 
mente alta para que pudiera oír- 
les doña Casta, ocupada en una la- 
bor de calceta. 

Félix María sonreía, incrédulo. 

—No puede creer que se haya 
perdido. 

—¿Por qué no? — decía, sofoca- 
da, Josefina—. Yo no me di cuen- 


... ... ... ... 


'ta, pero no lo encuentro. ¿Qué pen- 


sarás de mí? 
- —Nada, primita, es muy senci- 
llo remediarlo. Escribiré mañana 
mismo a mí joyero de París para 
que te envíe otro pendentif exac- 
tamente igual; ¡no faltaba más!, 
con lo que te gusta. i 

Doña Casta dejó caer la calceta. 
' —¿Otro igual? Estás loco, chi-- 


co, con lo que te habrá costado. da 


Quieres arruinarte... ; 
—Le digo que tendrá Finita otro 


igual. a 


AMí fué el golpe final. La piado- 
sa señora, pálida hasta la lividez, 
se levantó de su asiento y en teno 
severo dijo: 
.. —Hazme el favor de no molestar- - 
te. Josefina no puede, no' debe acep- 
tar ese medallón, que será la úl- 
tima moda de París, pero que una 
descendiente de los Leis no debe 
Hevar. 

Sobrevino un silencio prolongado. 


Doña Casta continuó su labor de. 


calceta, adoptando un aire tranqui- 
lo y mirando a hurtadillas para ver 
el efecto de”sus palabras. 

—No te enfades, primo—suplicó 
con dulzura y muy bajo Finita. 

—Tú no tienes AA os ¡pobre 
Finita! 

MO tampoco - — terció doña 
Casta—; comprenderás que estoy 
cargada de razón. 


—Y de influencia — añadió el jo- 


o a 


Ñ 


ven por todo comentarlo. 

—¡Sacrilego! —murmuró, encen- 
dida, doña Casta. 

Félix cortó la escena, levantán- 
dose y dando las buenas noches an- 
tes de que el abad, siguiendo la 
tradicional costumbre, viniese a 
empalmar su segunda colación. 

Desde la puerta dirigió una son- 
risa a su prima. 

Félix María continuaba en el Pa- 
zo de Leis sufriendo, pacienzuda- 
do, las impertinencias de su tía, 
que de día en día se mostraba más 
intransigente con él. Josefina pa- 
recía preocupada, siempre ajena 
a las conversaciones, y únicamente 
intervenía cuando su madre era in- 
justa en demasía. 

—i¡No te enfades, primo! — de- 
cía con voz dulce. 

Era un sábado. 

—¿Te olvidas del día que es? — 
preguntó doña Casta a su hija. 

—Ya voy, madre — contestó la. 
muchacha, mirando con sus gran- 


te de este ambiente donde te as- 
fixias. 

-—¿Qué dices? ¿Que quieres lle- 
varme contifio? 

—SÍ; pero casándonos antes en 
ese altar de tu Virgen, virgencita 
mía... 

Calló Félix, devorando con los 
ojos a su prima y esperando con 
ansia la contestación de sus labios. 

Ella permaneció silenciosa, in- 
móvil, con la vista en el suelo, don- 
de el manojo de rosas yacía deshe- 
cho. 

—¿No me respondes?—insistió. 

—Es un imposible — suspiró—; 
por eso no quería contestarte. 

—Según eso, tú no me quieres. 

—¿Lo sé acaso? Yo no soy due- 
ña de mi corazón; no puedo que- 
rerte...—y rompió a llorar, ocul- 
tando el rostro entre sus manos. 

En la vida de París, Félix Ma- 
ría procuraba dar al olvido el sue- 
ño acaticlado durante dos meses en 
el Pazo de Leis. 


PARADOJA 


—,Cómo es que has reñido con ése?. 
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PS s0 quería casar antes de Asmbbs »., y luego no se iba a casar pa a 


tiros. 


des ojos a Félix María—, primero 
al jardín para coger las flores, y 
después a la iglesia para adornar 
el altar. 

—Y voy yo también — murmuró 
bajo Félix—, quiero ayudarte. 

—De ningún modo — arguyó la 
tía como un reproche—; el padre 
Ambrosio se enfadaría. pe 


—Por lo menos, creo me permi-. 


tirá usted que acompañe a Finita 
al jardín. 

Calló doña Casta pensando: 

—En ello no encontrará el abad 
nada mal hecho. 

Los dos jóvenes, aprovechando el 
silencio como un otorgamiento, ba- 
jaron al parque. 

—Deseo hablarte a solar, y. sin 
embargo, tengo miedo. 

—¿Miedo? ¿Es posible que tú me 
tengas miedo? 

—Verás — dijo Félix tomándole 


una mano—; miedo a que quizá 


no pueda volver a verte. 

—¿Pero te vas? ¿Tan pronto? 

“—Sí, mi Finita, primita mía; he 
estado aquí sólo por verte, por es- 
tar a tu lado. La tía no me quiere, 
el abad me detesta... 
esperanza de hablarte de algo muy 
serio he sufrido... 

—¡Muy serio! — repitió Finita 
enrojeciendo. 

—Sí, y porque te quiero miicho; 


deseo llevarte conmigo lejos, sacar- 


a cortarl 


Sólo con la 


BOP dz q, 


Josefina — su Finita — lo había /dre, no era ahorrador. 


calificado de imposible. Por eso él 
buscaba en la gran ciudad ura Fi- 
nita igual, con sus mismos ojos 
grandes, su alegría de jilguero y 
aquel corazón abierto al primer 
amor. 

La pobre muchacha recordaba 
también al primo; desde su parti- 


da apenas dialogaba con su madre, 


temerosa del repróché qué pugna- 
ba por salir de sus labios comp 
úna acusación a su felicidad rota. 
Se olvidaba frecuentemente de 
ofrendar a su Virgen las flores 
frescás. Cuando Félix María esta- 
ba en el Pazo 61 mismo le ayudaba 
, separando las. espinas 
para que 0 pinchasen las Peñas 
manos de Finita, =- "":=*** 

¡Y ahora qué sola! 

Una tarde de diciembre, ad 
de nubarrones se recibió una car- 
ta en el Pazo de Leis. Traía sello 
de Francia. Finita 'conoció la le- 
tra de Félix; pero no venía diri- 
gida a ella. 

Doña Castá la abiió, mirando de 
reojo a su hija: Poco decía, pero 
muy decisivo. para: Josefina. Félix 
María anunciaba. su' enlace con una 
joven española que había encontra- 
do en Neuilly, modesta y buena co- 
mo Finita, y quese llamaba Josefl- 
na, “porque Finita a Borat el pri- 
PE k 


Desde la noticia, la salud de la 
joven ofreció cuidados serios a do- 
ña Casta. 

—A mí me parece que conven 
dría llevarla a una consulta de un 
buen médico. ¿No le parece, padre 
Ambrosio? 

—Esperemos — contestaba el 
buen cura, tomando un polvo de su 
tabaquera de cerezo — confiando 
en la Virgen, que tanto la. quiere. 
Y añadía; ya verá el día de la fun- 
ción, cuando luzca en la corona los 
diamante del medallón de Finita, 
como se pone alegre y mejora. 

Un sábado, al arreglar Finita el 
altar, hizo el último sacrificio. Con- 
servaba como único recue:do de Fé- 
lix un pensamiento morado muy 
obscuro; parecían sus hojas de ter- 
ciopelo. El primo lo puso entre los 
labios de Finita una tarde... Aho- 
ra ella se lo daba a la Virgen en 
su corona, entre los diamantes del 
medallón. .. 

A la hora. de la cena, Finita no 
apareció en el comedor. Eduvigis 
y los criados la buscaron inútilmen- 
te en el jardín. Doña Casta, confor- 


$ tada por las palabras de consuelo 


y resignación . cristiana del buen 
buen abad, ofrecía a Dios su do- 
lor, caso de ocurrir una desgracia. 
» La noche transcurrió en un so- 
bresalto. 

A la mañana siguiente, cuando 
clareaba el día y el sacristán abría 
la capilla para la celebración de 
la misa del alba, vió con sorpresa 
algo extraño, que pronto se difun- 
dió como un milagro. 


Josefina de Leis, la última des- 
cendiente de tan ilustre linaje, es- 
taba muerta al pie del altar, con 
los ojos muy abiertos en dirección 
a la corona de la Virgen, y entre 
las manos, cruzadas, quedaba un 
pensamiento de hojas moradas obs- 
curas, como de terciopelo, 


Delicadeza Hlial 


Meyer tenía un hijo, que, con- 
trarlamente al carácter de su pa- 
Además, 
era un holgazán extraordinario. 

El otro día, Meyer, padre, le re- 
prendía: 

—Tú ves — le dijo, yo, por ejem- 
plo, a la edad de quince años, he 
estado en una casa de comercio co- 
mo dependiente, sólo por la comi- 
da, y he trabajado tanto, que al 
cabo de cinco años me he visto ri- 
co y socio de mi patrón... 

—¡Anda, inténtalo ahora! — le 
dijo el muchacho—. Eso era fácil 
en tu tiempo, cuando no había ca- 
jas registradoras. 


| , Un suspiro | 


Es la madrugada... / 

“La señora de Gómez despierta a 
su marido.y-le dice al.oído; +, 
* —Arturo; hay alguien en el cuar- 
to de la criada. Veo luz: y oigo ha- 
blar bajo. - - 

“A lo que responde Pr con 
un largo suspiro: 

—IAR!... ¡No. puede uno estar 
seguro. nunca de la. SANZ: de la 
servidumbre!..+ ... 
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He aquí la historia que me con- 
tó hace poco mi viejo amigo Trar- 
card, antiguo capitán de cabotaje, 
retirado hoy en Carteret. 

—Se trata—me dijo de dos ga- 
vieros de alta mar, nacidos en este 
puerto de Carteret, donde he que- 
rido armar mi viejo esqueleto an- 
tes de emprender mi último via- 
je. ia 
Estos dos buenos amigos de la 
infancia habían navegado en con- 
serva por todos los océanos del 
globo antes de perderse de vista, 
cosa que: ocurre muy a menudo en 
nuestro oficio, 

No ignorará usted que los nor- 
mandos suelen ser a veces tan su- 
persticiosos y crédulos como los 
de pura raza bretona. La vida aven- 
turera entre cielo y agua ejerce 
influencia en sus almas sencillas. 

Antes de embarcarse, uno para 
Oriente y otro para Póniente, 
Juan Hirel y Pedro Ledru se ha- 
bían hecho recíprocamente la si- 
guiente promesa: 

“El primero que muera de los 
dos se aparecerá al otro para con- 
tarle lo que pasa en el otro mun- 
do”. 

Durante más de diez años los dos 
gavieros pudieron dormir tranqui- 
los. Y cierta mañana Juan Hirel 
regresó a su país, donde supo que 
le creían muerto, puesto que su 
navío, un buque nantés de cuatro 
palos, se señalaba como perdido en 
el Pacífico con tripulación y cat- 
gamento, y supo también que su 
camarada Lendru se había casado 
y establecido en Carteret, donde era 
pescador. 

Su primer cuidado fué ir a vi- 
sitarlo; pero Ledru estaba en el 
mar con su barca, y no encontró 
más que a su mujer, Amelia, una 
rubia con cara maliciosa, que, des- 
pués de los cumplidos de rigor en 
semejantes casos, dijo a Hirel: 

—¿No prometió usted a mi mari- 
do que si moría antes que él ven- 
dría por la noche a tirarle de 
los pies? El le cree a usted difunto, 
y, por tanto, le sorprende mucho 
no haber visto aún su fantasma. 

—Diré a usted, señora Amelia; 
si no ha visto ni fantasma es por- 
que no estoy muerto... 

—¡Es igual! En esta ocasión 
podría usted prestarnos a él ya 
mí un gran servicio. . 

Y acto seguido se puso a expli- 
carle cómo Ledru se había con- 
, vertido en el más incorregible be- 
bedor del lugar y que no sabía 
ya qué remedio ensayar para qui- 
tarle su afición a empinar el codo. 

—Si usted quisiera — concluyó 
— podríamos entre los dos tramar 


una treta. Esta noche dejaré la 
puerta * entreabierta, y usted entra- 


rá Y se aparecerá a mi marido 
como si se hubiese usted ahogado. 
Esto le producirá una gran impre- 
sión, que usted puede aprovechar 
para afearle su vicio y arrancarle 
la promesa de no dedicarse. más 
a la bebida, 

Juan Hirel se resistió; pero Con- 
cluyó por aceptar, 

Aquella noche Ledru entró en su 
casa tieso como un inglés, engulló 


EL FANTASMA 


Por Jean Bouvier 


la sopa, se metió en la cama y 
se durmió sin decir palabra. 

Amelia se acostó junto a él, co- 
mo de costumbre; pero sin dor- 
mirse y con el oído alerta, espe- 
rando la llegada de Hirel. 


Este se presentó a cosa de me- 
día noche muy tranquilo: 

— ¡Hola, Ledru! — dijo con voz 
fúnebre. 

—¡Grite usted más alto! — le 
aconsejó Amelia —. Está con una 


Ge 


PROMETEO 


Las gradas estaban llenas; 
Ruidosa y alborotada, 

La muchedumbre apiñada 
Cabía en el circo, apenas. 
Desierta quedóse Atenas 
Desde el Pireo al Pecilo, 
Qué más que el famoso Milo, 
El atleta de Crotona, 

El pueblo aplaude y pregona 
Las creaciones de Esquilo. 


Hierve la inmensa canalla 
Con estrépito sonoro; 
Comienza a cantar el coro 

Y el ronco murmullo calla. 
Cruza el rayo, el trueno estalla; 
Sobre el Cáucaso elevado, 
Desnudo y ensangrentado, 
Gime un hombre sin consuelo; 
Pero en vano clama al cielo 
Prometeo encadenado. 


De aquel gigante caído 
Que se revuelve y se agita, 
Así el corazón palpita 
Dentro del pecho escondido. 
Misterio no comprendido 
Que le condena a ser reo; 
Cadenas forja el deseo 
"Que intenta romper en vano; 
- Cada corazón humano 
Lleva adentro un Prometeo, 


No hay razón por que se asom- 
(bre 
el pueblo ante aquella escena: 
Arriba, el cielo que truena; 
Abajo, el dolor del hombre. 
De otra tragedia sin nombre 
La humanidad es actora; 
Eterna y aterradora 
La gran tragedía se mueve: 
Arriba, el cielo que llueve, 
Abajo, el hombre que llora. 


Inguietud gigante, inmensa, 
Que al espíritu combate 

Lo que en nuestro pecho late, 
Lo que nuestra mente piensa. 
Esa vaguedad intensa 

En que se agita el deseo, 

Fe inspirada en Galileo, 
Constancia heróica en Colón, 
Ensueño, caos, razón, 
¡Prometeo! ¡Prometeo! 


Destino, error, fatalismo, 
Virtud, serena conciencia, 

De un lado el bien y la ciencia, 
Del otro el mal y el abismo; 
En medio noble heroísmo 

Que alienta en el corazón; 

Por el hombre abnegación, 

For la parla LUes Lal, 

For el pruguesu verudd, 

Fur el GCielu ¿ul Bglul. 


Firme fe, que contra al yugo 
Le la ius alluda y uel vicio 
LU MeruaVO SAUILLICLO 

Du verviz rinue al verdugo. 
Lestuuer al vival de prugo 
441L Lipalliva UlsPula, 

X Iiuguu isa 46 aula, 
Alva ua vcd Mula de ar Dude 
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fil cielo alrado, teñido 

De sovla»D El LU1 IL LO; 

Subre la Cuma ue un sonte 
Desnudo un hombre oprimido. 
Mal que triunfa, bien vencido, 
Verbo de Dios encarnado, 
Cristo en la Cruz enclavado, 
Llanto y dolor: no os asombre: 
Es la tragedia del hombre, 
Promeieo encadenado. 


Rodando en la inmensidad 
Peñasco informe es la tierra, 
Quebrado monte que encierra 
Sujeta a la humanidad. 
Luchando por la verdad 

Y de la ignorancia esclava, 
Su dolor el tiempo agrava, 
Su mal nunca se remedia: 
Esa es la eterna tragedia, 
Tragedia que nunca acaba, 


¡Ay! Al pueblo que aplaudía 
Más que al esfuerzo de Milo 
Al genio sacro de Esquilo, 
Que el “Prometeo” escribía, 
Nadie le dijo aquel día: 
—La poética ficción 

Que tu aplauso y tu emoción 
En el escenario aprueba, 

Es la tragedia que lleva. 


'El hombre en el corazón. 


Ricardo Blanco Asenjo. 


mona de primera clase esta 
che. 

—¡Hola, Ledru! — gritó 
un condenado. 

El maldito estaba hecho un tron- 
co. Su mujer tuvo que propinarle 
fuertes golpes para despertarle. 

—¿Qué pasa? — tartamudeó él 
con la boca pastosa... 

—Mira hacia aquí... Soy yo, Hi- 
rel, tu antiguo camarada. ¿Me co- 
noces? 

Ledru abrió desmesuradamente 
los ojos y divisó la sombra de su 
amigo, envuelta en un rayo de lu- 
na. Le sacudió un escalofrío de 
terror y exclamó: 

—¡Es Hirel! 
engaño! 

—Vengo desde el fondo del Pací- 
fico — contestó el fantasma — pa- 
ra cumplir mi promesa. 

—¡Gracias, gracias! — masculló 
el borracho, 

—También vengo — continuó el 
otro — para predicarte un poco de 
moral. Según parece, te embriagas 
de un modo vergonzoso y te gas- 
tas en vino tu hacienda. Esto no 
puede durar, y si no quieres que te 
arrastre conmigo a las bodegas del 
Infierno, has de prometerme (12 
no volverás a emborracharte en 
tu vida. 

— ¡Bien está! — repitió Ledru, 


procurando ocultarse bajo las sá- 
banas, 


Pero Amelia que fingía no da:ye 
cuenta de nada, tiró tafi bien de las 
ropas hacia ella, que su marido tu- 
vo que permanecer, a pesar suyo, 
cara a cara ante la aparición. 

—iJúralo, o te llevo conmigo! 

—Bueno, no te enfades. Te juro 
que no beberé, á 

—Tengo todavía un castigo que 
imponerte — repuso el camarada. 

—¿Qué es, hermano? 

Cuánto gastas cada vez en la ta- 
berna? 

—Unas veces más y otras veces 
menos; pero un mes con viro pode- 
mos calcular de sesenta a cien fran- 
COS. : : 

—Pues, en lo sucesivo, separa- 
rás estos cien francos para enviár- 
melos. 

—¡Enviártelos! ¿Y a dónde, pués- 
to que has muerto? 

—No te inquietes por mi muerte. 
Dirígelos sencillamente al domici- 
lio de mi madre, calle del Bos- 
Port, en un certificado de Correos- 
y a mi nombre. Yo me apareceré a 
ella para anunciarle tus envíos, y 
con ese dinero mandará decirme 
misas. 

Ledru, completamente aterrori- 
zado, iba ya a comprometerse, 
cuando su mujer saltó de la cama 
y se acercó airada a Hirel. 

—Esto — le dijo amenazadora -- 
no vale, pues no era lo convenido. 
¡Habráse visto el pícaro, que se 
divierte fingiéndose fantasma pa- 
ra engordar a mi costa! E 

Y mi viejo amigo Trancard se. 
desternillaba de risa al contar es- 
ta farsa, que terminaba con esta 
palabra: 

—¡Tableau! 


como 


¡No es cosa de- 
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Todo fenómeno químico, físico o 
sociológico, responde a leyes que 
regulan su influencia, su evolución 
y su duración. 

En el orden químico, se dice: 
que toda supersaturación “positiva” 
en log componentes de un compues- 
to, puede ocasionar una debilita- 
ción o una anulación en los efectos 
a producir por sus coeficientes; 
cuando no, son contraproducentes 
a los buscados en su aplicación. 

En el político, por su afinidad 
paronímica con el físico ya que se 
actúa en un “mundo” personal, las 
influencias individuales o colecti- 
vas, que son las fuerzas emotivas, 
pueden sufrir una laxación en sus 
valores por la supersaturación “ne- 
gativa” de cualquiera de los facto- 
res constituyentes: concepto, idea- 
lidad, atracción, ete., etc. 

Meteoros / aereolitos (en sus ca- 
B0s en el ambiente de la vida social 
de los pueblos, no pueden sustraer- 
se o a las leyes que en el mundo fí- 
gico marcan la duración de su visi- 
bilidad en el Cenit, o a las que de- 
termina su desprendimiento de la 
masa por la pérdida de las calorías 
que son la fuerza de vitalidad, de 
atracción molecular. 

Haeckel llama a esas calorías, 
“Alma atómica”; y en consecuen- 
cia, atribuye los desprendimientos 
a un divorcio atómico por choque 
en afinidades sensitivas 

En el lenguaje vulgar políticos, 
traduciríamos ese fenómeno por: la 
Megada al término fatal de las 
consecuencias personales frente a 
soles en decadentes irradiaciones. 

Considerando el ambiente social, 
era visible en Buenos Aires, parti- 
cularmente;la supersaturación “po- 
sitiva”, por la presión nerviosa que 
provocaba en el régimen de vida 
las luchas pasionales; pero, como 
ese ambiente era la obra de un con- 
junto de voluntades que hicieron 
ley social, su modificación o des- 
aparición sólo podía producirse por 
otro conjunto de voluntades en des- 
equilibrio de ideas. 

Es otro principio químico: que 
los componentes de un cuerpo se di- 
vorcian entre sí ante la presencia 
de otros, o bien se combinan con 
ellos formando un cuerpo distinto 
de ambos. 

Aplicando el principio de Háe- 
- Ckel, (antes referido) a la vida so- 
cial, vemos que: por la desarmonía 
entre las “almas atómicas”, otrora 
afines a Rosas, se produjo el divor- 
cio social (Urquisistas y Rosistas):; 
en contacto accidental los primeros 
con otro conjunto atómico (los 
proscriptos), por la ausencia de af- 
nidad, de orígen político, chocan- 
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ed Rosas? 
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Martín V. Lascano 
(De! 
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libro 
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«Don Juan Manu+l de Rosas. — Juicio 
Segunda edicion corregida y aumentada). 


gravi lo sobre la psicología de 
las y volubilidad afecti- 
va, fueron las fuerzas morales que 
e dE la extinsión del po- 
der lun 14noso de Rosas, quien, du- 
ránte n de tres lustros fué el 
Sol que irradiara las virtudes ciu- 
dadanas que caracterizaron su per- 
sonalidad y su gobierno. (V. con- 
sideraciones finales. Capítulo XVI). 

El Ge Tomás Iriarte (op. 


nos Aires (1839) con la participa- 
ción de Maza, y en 1846 con el 
Tratado de Alvarez, en ambos ac- 
tuando afines a Rosas. Fué la rú- 
brica puesta a esa aspiración, la ca- 
si negativa resistencia opuesta por 
las fuerzas de Rosas. 

La caída de Rosas, sólo significó 
el cambio momentáneo de Sol es- 
piritual, pues siguió repitiéndoge la 
evolución Zodiacal de los Gemelos: 
cit. en Cep. XVIII, dice: Hasta los Hoy desciende Rosas para que as- 
mismos paciales de Rosrs suspi- cienda Urquiza; mañana brilla Mi- 
ran porque llegue el momento de su tre sobre éste y así sucesivamente 


as en su 
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INVOCACION 


¡Oh, fuego dáme el arco de tu llama 
y tu flecha de luz; dáme la elástica 
vivacidad de tu vibrante brazo, 
llenó de fuerza y de felina gracia: 
herir ansío el pecho del misterio 
para que sangre la inmortal palabra, 
la que hace sudar mi pensamiento 
en una búsqueda angustiosa y vana; 
la que, a veces, golpea mi optimismo 
como el tic-tac de un pendulo 
en una hora trágica, ; 
la que en la hora mía del crepúsculo 
flota en-un claro río de campanas 
y se espeja en los ojos de los bueyes 
y con los grillos mi inquietud escarba, 
mientras dl barco enorme de la noche 
poblado de fantasmas 
de astros 
avanza, 

MAYORINO FERRARIA 
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caída, los unos es verdad, para go- 
gar de los bienes mat adyuridos al 
vil precio de la adulación y de los 
do os prestados a la Dictadura; 
ezo la mayoría de sus apasionados  YEpimeteo de la Caja de Pándora, 

tas para librarse de Las cad- Ei Redactor del Boletín del 
lamidades, cuyo término posible lo “Ejército Grande”, — que lo fué 
ven únicamente en el descenso del Domingo Faustino Sarmiento — di- 
hombre que los ha concitado. jo en el No. 26: Tres mil tiros de 
cañón disparados, bala rasa, me- 

CASEROS <= tralla y fuegos a la congréve, han 


van apareciendo y desapareciendo 
los Soles políticos; y el país, suje- 
to a todos los males que libertara 


debió tener una pérdida mínima de 
tres mil hombres — y esto no está 
probado por ninguna estadística de 
verdad. 

Según la monografía de la Sec- 
ción Histórica del Estado Mayor del 
Ejército (1911 las pérdidas sufri- 
das por el ejército de Rosas sería 
de 1500 hombres; y de éstos, una 
mitad habrían caído durante la per- 
secución, bajo los golpes de lo ca- 
ballería, 

Tampoco lo estuvo probado que: 
los proyectiles que lanzara su im- 
prenta aboyara la armadura de Ro- 
sas, como Urquiza se lo recordó en 
la carta que en su nombré le escri- 
biera su Secretario Angel Elías 
(2 enero 1852) y en la que decía: 

8. E, el señor General, ha leído 
la carta que ayer le ha escrito Vd. 
y me encarga le diga respecto de 
los prodigios que dice Vd. que hace 
la imprenta asustando al enemigo, 
que hace muchos años que las pren 
sas chillan en Chile y en otras par- 
tes, y que hasta ahora, don Juan 
Manuel de Rosas no se ha asusta- 
do: que antes al contrario, cada día 
estaba más fuerte. 

Y aquí ocurre poderse ver un 
gesto de represalia a la carta ante- 
rior, considerando los términos del 
Boletín No. 26 recordado. Dijo Sar- 
miento; que todas esas descargas 
dieron estrépito a la caída de Rosas 
¿Por qué no pudo, también, querer 
disminuir el valer de Urquiza en 
la dirección del combate, signifi- 
cando que Rosas no cayó por el 
efecto mortífero de los 3000 dis- 
paros, sino que huyó asustado del 
ruido ensordecedor de esos dispa- 
ros hechos en andanadas? No hago 
caso gramatical, sólo sí de inten- 
ción, muy propio de la psicología 
de Sarmiento. 

Igualmente debemos ver en ese 
gesto diminutivo, al valor que Sar- 
miento asignaba a su propaganda 
periodística, una de las causas, si- 
no la verdadera de su emigración 
a raíz de Caseros. 

El doctor Abértano Quiroga re- 
cuerda que con motivo del secues- 
tro de una carta de Sarmiento a 
Ascasubi, en la cual refiriéndose al 
entusiasmo de que estaba poseído 
el pueblo del Rosario contra el des- 
potismo de Rosas, etc., etc., y ter- 
minando Nuestra propaganda ha 
producido este movimiento extra- 
ordinario y estoy seguro de que Vd. 
con sus versos y yo con mi Boletín, 
nos bastamos para derrocar al ti- 
rano, llevó al General Urquiza a 
convocar un Consejo de Guerra an- 
te el cual hizo leer por Ascasubi la 
referida carta y terminada dijo: 
Ya ven Vds. señores, no tenemos 
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dado estrépito a la caída del tira- 
NO... 


Suponiendo a la artilleria como 
única arma de ataque empleada, 
y acordando a cada disparo como 
minimum de efecto una sola vícti- 
ma enemiga, el ejército de Rosas 


8 fuerzas 1 nada que hacer, los versos del Ma- 
yor Ascasubi y el boletín del señor 
Sarmiento parece que bastan para 
obtener el triunfo y es. inútil la 
campaña, Sarmiento hace comenta- 
rios al respecto en 'Tomo XIV, pág. 


182-183. 


ateriales que acom- 
pañaban a Urguiza tuvieron su in- 
fluencia como factor moral concu- 
frente a la consagración de la as- 


do sus “almas atómicas”, produje- 
ron la separación y formación de 
dos compuestos, Confederación y 
Bonaerenses, si bien uno en la fi- 
nalidad; en completo divorcio por  piración social a una modificación 
modalidades interpretativas. del ambiente en que se vivía. y 

Ese conjunto de circunstancias (Guo se venía exteriorizando en Bue- 
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Preste a los líquidos que bebe : 


La atención que dá a los alimentos que come 


La mejor Agua Mineral 
U. T. 4603 y 6965 Avenida 


A A E TEN RI TE RARAS A 


PAAIIOAIAAAAEARRRAARSCAAS A AAA COROS AAA 


“El artista muestra su carácter en la elec- 
ción del motivo”, dice el delicado Longfellow 
en su novela Hyperion. ¡Cuánta exactitud en- 
cierra esta sentencia pacientemente concebida 
por el viejo poeta americano! ; 

¿Creéis que se pueda realizar una obra—, con 
amor se comprende—, sin poner algo de sí mis- 
mo? ¿Es posible escribir un buen' libro, por 
ejemplo, sin que se refleje el temperamento de 
su autor? 


Yo afirmo que no; por mucha habilidad que 
se tenga, no se puede disimular el gusto de 
un artista y menos aún, en una obra de ins- 
piración y aliento. Donde el autor quiere que 
haya un alma, ahí está la del autor. 


Recordando esta frase de Longfellow que me 
ayuda a juzgar el reciente libro del poeta Vi- 
sillac, me digo sin vacilar y sin temor: “Vi- 
sillac, es el poeta devoto de la naturaleza mul- 
tiforme; en su corazón la siente y con su co- 
razón la canta”. 


Y no puede ser de otro modo: “Es en el co- 
razón del hombre donde tiene lugar el espec- 
táculo de la Naturaleza—; dice Jaques Rous- 
seau—, para verlo hay que sentirlo”. 


Al hablar así, de Visillac, crea no equivocar- 
me; mi modesta apreciación me regocija, pues 
me parece haberle comprendido... y compren- 
der es mucho porque es todo. 


En.su Llama Interior, como intítula su último 
volumen de poesías—, que yo comento algo tar- 
de porque estoy en Europa—, el dulce trovador 
Va cantando aquello que San Francisco de Asís 
llamaba simple y llanamente: mi hermano el 
Viento y má hermana el Agua, cantando la mag- 
nífica vista de las praderas esmaltadas de flo- 


res, los campos argentinos preñados de áureos 


trigales, el estremecimiento de los pinares al so- 
plo de la brisa, los frutos que dan los árboles 
en los predios de Dios, la vieja casa solariega 
con su patio, su aljibe y su parral perlado de 
rocío en la noche cosmogónica, con sus astros 
serenos en el espacio celeste... En suma, todas 
las armonías del Universo que vibran en su 
quimera de artista. 


Lo que me gusta de su obra poética, no es pre- 
cisamente su modo de rimár, que, desde luego, 
es discreto, porque al fin la forma es cosa se- 
cundaria; no. Lo que me: agrada, lo que real- 
mente me seduce es su vida tal cual es, dicha 
con finura y sentimiento! 


Es cierto que la estrofa es una copa que cuan- 
do está labrada primorosamente es joyel de es- 
-timable valor, pero aun mejor que la copa, pre- 
ferible es el elíxir que contiene; en su néctar 
ha de haber substancia y espíritu, ¿color y aro- 
ma, de lo contrario no se hallará más que el 
ánfora, que podrá ser muy hermosa, pero des- 
pués de todo ánfora solamente, ¡masa inerte! 


Las flores de retórica sirven para mucho, 
puesto que sirven para adornar, pero, ¿qué se 
ha de adornar cuando falta el esqueleto? Toda 
Obra requiere una base como todo edificio sus 
cimientos. La de Visillac posee este precioso ele- 
mento constituitivo; su fondo, esencialmente 
bucólico, se inspira en la majestad de la Crea- 
ción, por eso su rostro es a la vez filosófico 
y panteísta. 

La música de sus rimas flúidas y de amor 
tranquilo por todas las cosas de la tierra, nos 
arroba dulcemente, sin convulsión ni vértigo, 
sin artificial sonoridad declamatoria; y el per- 
fume de sus trovas pastorales, porque perfume 
tienen, nos hace sentir la altiva apoteosis de la 
primavera radiante o el lívido paisaje del otoño 
humilde. 


Pero su principal mérito, repito, reside en su 
noble fondo más que en su ritmo y en su métri- 
ca: en la pureza de sus imágenes y en la sin- 


- Felix B. Visillac 
El poeta devoto de la 


naturaleza - Al margen 
de sus trovas. 


ceridad de sus sentimientos. En sus endechas 
emotivas, limpidas como un cielo toscano, se 
encuentran, la sabiduría que da la experiencia 
de la vida, el desengaño resignado ante la ma- 
terialidad del mundo utilitario, la reclusión de 
un alma buena que se repliega en la soledad, pa- 
ra ser ella sola y soñar para sí misma, conyen- 
cida de que sus ideales disuenan o se pierden 
en el fragor de la batalla dominadera, de gro- 
tescas pasiones y mezquinos conceptos, donde 
sólo impera el interés, el egoísmo y la maledi- 
cencia. 

Visillac, medita como un hombre para quien 
la vida ya no guarda misterios o secretos, por- 
que todo lo. ha vivido. Muy de cerca conoció 
el Placer y muy en carne propia el gran Dolor; 
la miel y el alcíbar del mundo: lo que nos tien- 
ta y lo que nos envenena. Principió sus sueños 


con la Ilusión, como empezamos todos, mas, 


en plena jornada le sorprendió la Amargura... 
Y cual un monje solitario en el vetusto claustro 
de su monasterio que sólo-anhela los goces pu- 
ros, el poeta comenza a orar: 


RUEGO 


Transmíteme, Señor, 

la alegría del pájaro que canta 

sobre la débil rama del espino, .. 

¡La que ofrecen las flautas 

eternas de los vientos que en la noche 
llevan las hojas mustias de las parras! 
Ofréceme, Señor esa alegría 

de las rosas que esmaltan 

los solitarios huertos, .. Que ese vaso 
de mi alma 

sólo llene la esencia de las flores... 
Como la roca impávida 

que es duro pecho para el golpe rudo 
de la ola que brama, 

como la enhiesta roca, haz mi existencia 
fuerte; dale la santa z 
serenidad del árbol del camino 

que no teme si pasa la borrasca! 

¡Que mis pupilas copien 

el azul de los cielos que me encanta 
e invade a mis oídos 


— 


—| Puedo esperar de usted la limosna de un poco 
de amor! ; 
-—Imposible, amigo; porque tengo mis pobres. 


la música exquisita de las alas 

de la paloma blanca, que se abisma 
en lo insondable, en tardes y mañanas! 
¡Haz que mis labios beban, 
cuando la sed me abrasa 

en estos arenales de la vida, 

el agua de la fe, de la esperanza! 
¡Transmíteme, Señor, esa alegría 
que las cosas creadas 

ofrecen al viajero silencióso 

que lleva triste el alma! 


Después, desconsolado por las ingratitudes hu- 
manas, recuerda sus horas de opulencia, cuyo 
bienestar lo compartió con otros; y más tarde, 
cuando sus arcas quedaron exhaustas, cuando 
el sol en sus días de esplendor entró en su 0ca- 
so, lo que vió alejarse de su derredor: a sus 
amigos, a sus parientes, tal vez, ¡qnién sabe!, 
aquellos a quienes tendió con mano generosa, 
el pan de su mesa y el vino de sus odres... 
¡Entonces, halló el vacía y el silencio en torno 
suyo! 

El bardo lo dice con refinada sensibilidad y 
con muy digna resignación: 


ENTONCES Y HOY 


Te ofrecí mi granero 

y pequeño rebaño, 

y en el agua sonora de mis ríos 

enjuagaste tus manos; 

te dejé divagar bajo la sombra 

hospitalaria de mis altos álamos, 

y teñiste tus labios en la púrpura 

de la fruta en sazón que había en mi prado! 


Te dejé pernoctar por mis caminos 
de acacias circundados 

donde en la; primavera hay armonías 
y rumores extraños; 

compartiste en mi mesa 

del pan que da el honrado 

trabajo, y el perfume de mis rosas 
aspiraste en mi patio! 


Pero hoy que ya todo lo has tenido, 

“que no ostentan mis parras verdes pámpanos, 
y está exhausto el granero 

y ha desaparecido mi rebaño, 

que los cierzos lleváronse mis rosas 

y huyeron de los árboles los pájaros, 

me encuentras en tu via 

bajo el sol de este ensueño en que me abraso, 
y tus ojos se apartan de mis ojos > 

y tus manos se alejan de mis manos. 


Y a estos breves poemas de dolor y pasión, 
siguen muchos otros igualmente y bellos melan- 
cólicos, con las incertidumbres de su atormen- 
tada existencia, pequeños dramas íntimos que 
dejan vislumbrar pesares sin lamentos y sollo- 
zos sin lágrimas. 

Pero ¡qué importa! Digamos la frase consa- 
grada: ¡La vida es así! Visillac la comprende 
muy bien y no se queja; sólo que más triste y 
más pensativo, se recoge en su albergue, retor- 
na a su amado rincón, a sus viejos libros, a cui- 
dar sus plantas hogareñas y sus pobres flores, 
a soñar por la noche el sublime sueño de los 
incomprendidos, volviendo sus ojos hacia el in- 
finito, para, buscar, como Porphyre, a Dios en 
la naturaleza, y la naturaleza en Dios! 


Ricardo Arámburu, 
Burdeos, febrero 1927. 
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Carta de un gaviero 


Por el Teniente 


Doserres 


Devuelta por el correo, por ostentar una con- 
fusa dirección en el sobre, hay una carta, cuyo 
autor, a pesar de haberse formado las divisiones 
en su: procura, no se ha presentado. El oficial 
de detalle, con autorización del segundo, sospe- 
chando de que se encontrara a bordo un nuevo 
polizonte, ha procedido a abrirla, en la esperan- 
za de poder identificarlo. 

Como la carta la firmaba “tu viejo gaviero”, 
nada se ha adelantado en tal sentido, aunque 
nace la presunción, ahora, de que haya sido es- 
crita por un marinero del buque, ausente en 
este momento o que teme haber ofendido a al- 
guien en ella y puedan pedirle cuentas, en lo 
que estaría equivocado. 

En ella, con tinta violeta, papel con membre- 
te del buque, y letra poco cursiva, más o menos 
se lee lo siguiente: 

“Querida María: Ya estamos fondeados con 
cuatro grilletes en Puerto Madrid, que no te 
vas a creer que es el de España, como porfiaba 
la gallega Concepción el día que estuvo a bor- 
do para ver salir el buque. Ami no me va hacer 
tragar esas cosas porque el que sabe, sabe, y yo 
he estado con el “Vicente”, con el “Plata” y con 
el “Primero de Mayo”, que para robar no le tie- 
ne miedo a nadie. 

Hasta ahora andamos ”ol-rai”, como dice un 
cabo que no es loco como se creen, sino un 
hombre de carácter, que al menos le pregunta 
a uno si está mal para componerlo, y si lo gri- 
ta, lo hace en inglés, en francés o alemán, que 
si lo entendiera tu mamá que es tan fina le iba 
a dar calor, 

Algunos oficiales son muy buenos y se ocu- 
pan de uno y a lo mejor, a la vuelta vamos a eB».. 
tar con patentes de gavieros, como la van los 
artilleros, que con los premios de apuntadores 
y alceros se creen que toda la plata es para ellos. 

Yo voy a empezar a hacer la guardia de ti- 
món pronto, y así me hago de relaciones. — 
Lástima que el Segundo que ahora es capitán 
de Fragata, no haga guardia, porque entonces 
hasta cuatro viajes no paro. 

Vos no te aflijás por mí que ganamos oro y 
cualquier día te voy a dar un gusto girándote 
en esterlinas para que le mostrés lo que es 
“mosca” al casero. Decime si ya te dieron el 
lavadito que te habían prometido para descon- 
tártelo cuando te mande la “biyuya” y no te 
aflijás por tu trabajo en la tina que yo también 
la lavo los viernes, cuando hay cierto alférez 
de guardia y, sin embargo, no me quejo... 
Ahora ya los conscriptos con tantas clases e 
instrucción no son comedidos como en el tiempo 
de los Sub-Oficiales que hablan del Almirante 
Barilari, pero yo creo que la pasaban gorda. 

Hay un Oficial de maniobra que fuma en pí- 
pa y que da gusto porque manya del asunto, y 
si no he estado cuando el “Garibaldi” perdió 
las anclas le pasa raspando. También hay un 
Aspirante que vive a la vuelta de casa, con 
quien chamuyamos en los contraretenes mano a 
mano, y como es de los primeros dé la camada 
a la vuelta es Guardiamarina a la fija y no te 
digo nada si caigo en la división. 

El Oficial de Detall todavía no la tiene con el 
agua dulce como en otros viajes y uno de estos 
días, cuando esté de guardia, me lo atraco para 
que me levanten la tacha de desertor, porqué 
no es justo que por cuarenta y dos días que le 


pegué a la falta me la den en los próximos as- 
censos. 

No tengas miedos que chupe, porque la can- 
tina es olicial y no venden cosas fuertes, y yo 
no soy hombre para tomar vino rubí. 

El otro día estuvimos por hacer una “Game- 
lita” con unos cabos, festejando mi santo, pe- 
ro a causa de un bombillo que le faltaba a la 
lancha, se puso de moda el pasadizo y el oficial 
de guardia paró el ojo como “sporter” y chau, 
no hubo caso. Es una vergiienza como está la 
armada con la gente tan poco marinera; cuan- 
do hay que largar un bote, hay 'que preguntar 
si tiene tapete y si tiene anclote, bombillo y 
todo: después por culpa de los aprendices, a lo 
mejor te hacen embarcar después de haber esta- 
do de guardia. ¿ 

No te vas a creer que todas estas fiestas de 


asado medio regu- 
velas, y a una le 
el del ) p: 


A 


buque porque vos sabés lo que son la cio 
nes con las visitas, En una de esas que acom- 
pañar a familias que vienen como a visitarnos y 
como quieren todas al buque no las podés de- 
jar con las manos vacías. Te marco con una 
crucecita el penol de la verga a donde tiene que 
subir €l aprendiz Petruchelli pa que se la mos- 
trés a la madre y la conformés; si lo viera des-- 
de cubierta lo encontraría aun más chiquito. Y 
con dos cruces, para que no confundás, donde 
manda este gaviero que no le teme a los tempo- 
rales ni aunque vengan de los cuatro rumbos”. 


Vencidos 


son aquellos hombres debilitados, sin voluntad, a quienes les falta 


carácter y energía. Si emprenden una empresa no tienen confianza 


en el éxito y es, ese pesimismo, el que los hace fracasar. Los ven- 


cidos no tienen voluntad para librarse de ese cansancio que les 


hace desear estar acostados durante todo el día. 


Es para ellos, para los débiles de cuerpo y de espiritu que hemos 


creado la 


UCLEODYNE 


“EL TONICO QUE DA FUERZA” 


Bajo su acción el cuerpo revive, la voluntad vuelve a manifes- 


tarse y la vida se torna agradable, color de rosa. 


La eficacia de la Nucleodyne reside en su sabia composición. En- 


tran en su fórmula: fósforo orgánico, alimento de las células; es- 


tricnina, tónico de los nervios y zumo testicular de toros que 


favorece la función de todas las glándulas del cuerpo. 


PARMAGCIA PRANCO-INGbESA 


LA MAYOR DEL he ed 


Plorida y Sarmiento 


Buenos Altres 


Goa 
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La partida del 
“coronel 
¿De Pinedo 


El valiente piloto del “Santa María'”, coronel De 
Pinedo, acompañado del ministro de Marina, 
almírante Domecq García, del intendente mu- 
nicipal, doctor Carlos M: Noel del president? le 
la Federación de Sociedades Italianas, señor 
Arsenio Guidi Buffarini, de sus ayudantes y 
de otros caballeros, liggando a la zona militar 

de la dársena norte. para iniciar su partida. 


Momentos en que el piloto del **San- El glorioso hidroavión elevándose ga- 

ta María'? disponía. las maniobras llardamente, reinicia su ruta. triun- 

del remolque del aparato aguas afuera fal, en medio de las calurosas aclama- 
ciones de despedida. 


LTIMOS ACTOS D di ; Ros 
o id a db orando Ei — El insigne aviador, De Pinedo, acompañado del director y altos funcionarios de la Unión Telefónica, al 
a Unión Telefónica. servirse el lunch con que fuera obsequiado en su visita a dichas oficinas. 


La «cabecera de la mesa en el banquete que la Federación de Sociedades Italianas organizó en honor del El presidente de la República y su señora esposa, con Gl 
piloto del Santa María y que fué servido en el teatro Coliseo. Y coronel De Pinedo y el ministro de Italia, durante la visita 


que el aviador le hiciera en su residencia de Mar del Plata 


jasa 


=0.a 
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E OBOICACACAS 


INIA 
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De Pinedo acompañado del secretario de la legación de Italia y del nadador Tiraboschi El aviador y los dos señores nombrados, refrescándose en las aguas de Playa Grande, 


dirigiéndose al baño. tota dll li Li 


A 
al 


ea 


El coronel De Pinedo, dirigiéndose a visitar el Club de Pescadores. Durante la recepción del piloto itallano ¡en la municipalidad td9 Mar del "Plata, 
; Fots. BONNIN E IRIS, , 
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DE- TAS “VEDETEES. 


El palco de Azucena Maizani,. cuyo conjunto, del' teatro. Porteño, obtuvo el primer 


Un interesante grupo de la concurrencia que asistió al baile de las ““vedettes'' rea- 
premio. 


lizado en el Coliseo. 


Los gordos que hicieron las delicias del público asistente al baile. Olinda Bozán y sus segundos, a AN iO a-los que se adjudicó 


Centenario de Beethoven De Rosario de Santa Fe 


Ps 


y RA 8 e S pa ES ¡ 


Beethoven, imitación de bronce, por Juan A. Sanguinetti. (En nuestro próximo nú- 


mero, aparecerá un artículo de nuestro colaborador, señor Oreste Ciattino, “acerca Dos vistas de la interesante fiesta de carnaval, realizada, con gr 
del genial compositor). salones del *“Centre Catala'”. 
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Amanda Hilda Chiapella. Beatriz Dolly Lazzari. 
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Harold Lloyd y Jobina Ralston, en “El Crack”, Pasage de ““El mejor camino””, film interpretado por Ralph Reginald Denny en el film de gran hilaridad “El 


film extra con el cual iniciará én breve su tempora- Ince y Dorothy Revier que Gliicksmann estrenó anteayer. Rey de Jauja'”, que la Universal estrenará pasado 
da la Paramount. S mañana. 


Mae Bush como protagonista de ¿Bl sexo fiel”, que. Jack Mower y Florance Ulrich en “Cantares de la vi- Alma Rubens y Walter Mc. Crail en “El Pelícano””, 
Gliicksmann estrenará el viernes próximo. da'?, que la Corporación estrenará hoy. que la Fox estrenará pasado mañana. 


Esther Ralston y Jack Holt en *“La diosa ciega'”, que la Paramount estrenará ma- Theda Bara reaparece con ““Madama Mystery”, que la General estrenará el domin- 
de fíana, go venidero, 


“LOS MISERABLES” 


WICTOR HUGO 


La única versión autorizada por los herederos del inmortal escritor. 


Programa Super-Extraordinario | Superproducción 
4 
| 


“Max Glúcksmann” «“Gineromans” 


EsTRENO: MARTES 22 be MARZO 
GRAND SPLENDID PALACE THEATRE 
Teatro Gral. BELGRANO 


Notas de España 


La visita del mi- 
nistro de Gracia 
y Justicia a las 
islas Canarias 


¿ntosecatosotasazasacazan Os 
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El ministro de Gracia y Justicia, señor 
Galo Ponte, acompañado del alcalde de 
Las Palmas, del presidente del Cabildo 
insular, del comadante del cañonero *'*Bo- 
nifaz'”, que tan: activa participación tu- 
viera en la busca de los tripulantes del 
hidroavión '“Uruguay'? y de otras per- 
sonas del séquito oficial, en los jardines 
del Parque Municipal de Las-Palmas. 


psa: 


El señor Galo Ponte en unión del alcalde de la ciudad, abandona el. puerto” segui- 
do por un acompañamiento de 1.700 automóviles. 


A RI TIT 


La comitiva ministerial llegando a las Casas/ Consistoriales- donde se efectuó la re- 


ono eÍa El ministro acompañado de los miembros de la magistratura y, del Colegio de Abo- 


gados, después del banquete que se le ofreció en el Real Club Náutico. 


Aviación % Teatros Nuevo farmacéutico 


Fots.- TY. Maisch. 


El bravo comandante Sarmento Beires, piloto del 

hidroávión '*“Argus'”, que siguiendo su “'raid””, al- 

ci — er se halla en los momentos de es- Señor Emilio: Varrenti farmacéutico recientemente 

cribir estas líneas preparando la travesía del Atlán- María Cármen Saavedra, artista que, por su discreta egresado de la. Facultad de Ciencias: Médicas: de 
tico. labor se viene destacando en nuestros escenarios Buenos: Aires, 
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Señora Magdalena Casella de García y 
señorita Victoria Casella. 


Señor Luis Barot y familia. 
aia 
cemarr 


DE. ALTA ERA CHA 


Do » Señora de Segherzo, señoritas María Luisa, Etelvina, Emma, María Elena, 
señora Ramona Martínez de Sampayo y se- Ofelia, Haydée Segherzo, Pepita Terán Fossatti y señores Santiago y Roberto 
oritas Pilar Sampayo y Naty Martínez Segherzo, 


¡s3030s poor co oca rasatacacocacatesasosos 


Señorita de Arbones. 


El poeta Italo Batelli. 
i 


La Ú 


Señorita Rosario Avendaño García González y señoritas de Buchler. 


Señora de Casares e hijos. 


Fost. JORDAN Y BIDA. 


A E RARA AS A AC A A A O A A, 


Señoritas de Berlek, Aramburu y Negri y señores Ber- 
lek y Negri. 


de 


Señorita Margarita Matti. Señores arquitecto Ancell y su esposa; quí- 7” Señoritas María Luisa Verli y María Tere- Señorita de Palacios. 
mico Guizon y su esposa e ing. Albertoni sa de Souza Aramburu. 


Señoras Eva de Iribarne y Julia Banquete servido en honor de las señoras de Ancel, Iribarne, Rojas, Correa y ne- Señoritas Tita Buzzi y Celia 
Granel. na Iribarne que en el campeonato de criket vencieron a los doctores Salvat, Iri- Palenque. 
barne, Rojas, arquitecto Anceli y señor Correa. 


e > Y frecido a los señores doctor Demaría y Eduardo Imaz, con motivo de 
Comensales que asistieron al banquete con que fué despedido el doctor Eduardo o su viaje a caballo, desde Chile a Cachenta. ? 


Dalorto, a su partida de Cacheuta, 


jejotosatetojojelola3atajajazesajazoo 


Fots. Bejarano. 
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CARTA PERFUMADA 


Sentada displicentemente en 1?- 
titud de abandono musulman, Ra- 
cue Machado extendió un brazo y 
recibió, de manos de su criada, ua 
scbre azuloso. 

—¿Nadie 'lamó por teléfono? 

—Nadie, niña. 

—Si llama Esther, avísiume en 
seguida. ¡Ah!: Y no te olvides, Po- 
pe de que luego. 

La muchacha giró sobre sus ta- 
lones y desapareció. Raquel con- 
templó un instante el sobre escri- 
to, lo acercó a los labios para as- 
pirar su perfume y luego introdu- 
jo la uña larga y aguda del meñi- 
que de la diestra en un vértice de 
la solapa del sobre. Este, rasgán- 
dose poco a poco, permitió ver el 
borde de un pliego celeste. 

Raquel lo extrajo con indolencia, 
se arrellanó en la “chaise longue” 
y empezó a leerlo con desgano, co- 
mo quien «accede a un pedido des- 
pués de muchos ruegos. Terminó 
su lectura sin contraer un músculo 
de la cara, dejándolo caer a sus 
pies con el gesto de la persona que 
se quita una hilacha del vestido. 


Consultó su  reloj-pulsera: eran 
las 17. Atravesó dos habitaciones, 
descorrió una cortina y miró a tra- 
vés del cristal de la ventana. 

Por la avenida Alvear, empeza- 
ban a cernirse las primeras som- 
bras de la noche, ya próxima. Los 
automóviles que iban a Palermo 
eruzaban velozmente, y desde la 
altura de la ventana parecían aves 
fantásticas volando a ras del suelo. 

De pronto surgió un aeroplano 
en el horizonte y ella fijó los ojos. 
El aparato se acerco iniciando una 
serie de evoluciones en un espacio 
reducido. Su piloto parecía obstina- 
do en volar, teniendo como punto 
de referencia la mansión de la fa- 
milia Machado. 

—Debe 3er Alberto — dijo Ra- 

quel para sí. 
Alberto Rodríguez del Solar, te- 
niente aviador, le había anunciado 
que ese domingo evolucionaría so- 
bre la avenida, ejecutando los más 
arriesgados ejercicios de acrobacia 
aérea. En efecto, el joven militar 
realizaba con destreza, admirable 
repetidos “loopings”, “tirabuzones” 
y violentas caídas sobre un ala, 
acercándose en los descensos a me- 
nos de doscientos metros del pala- 
cute de Raquel Machado, para ele- 
varse de nuevo entre el sordo tre- 
pidar del motor que se hubiera di- 
cho, el rezongo de una fiera. 

—Todavía se va a matar — pen- 
só ella. 

Y continuó observándolo sin emo- 
ción, com» quien mira un espec- 
táculo familiar y apacible. Una voz 
llegó a su oído: 

—¡Niña!... 
está, niña? 

—Aquí, Pepa. 

La criada, con la expresión ale- 
gre del que da una buena nueva 
anunció: 

—La niña Esther. 

—¿Esther? ¡Por fin! 

Y salió a recibir a su amiga. 

—Hijita, ya no te esperaba. 

—S$Si casi no vengo. Te supondrás 
por qué... — contestó Esther son- 
riendo pícaramente y besándola. 

—Ya me imagino... 

—Eran cerca de las cuatro, esta- 
ba lista para salir, y ¡zás!, el telé- 
fono: Diego... Y 

—Y hablaron hasta que les corta- 
ron la comunicación. 

—Si, pues. ¡Ay, che, qué opios 
los domingos!... Si no viniera a 
charlar contigo, yo no sé, creo que 
moriría d> aburrimiento. 


¡Niña!... ¿Dónde 


IACRARAAEAS 


Una gran coqueta 


Por Carlos C, Sanguinetti 


—Lo mismo digo yo. Los domin- 
gos son insoportables. Y eso que 
hoy tengo razones para estar di- 
vertida... 

Y así diciendo, alzó el pliego del 
suelo y se lo pasé a su amiga rien- 
do. 

—¿De quién, che? 

—De Julio. 

-—¿Qué dice? 

-—Se me declara por centésima 
vez. Pero nunca en forma tan inte- 
resante como ésta, Entérate, mien- 
tras me a1reglo estas mechas y ha- 
go preparar el te. 

Y a punto de desaparecer, añadió 
en una carcajada: 


Pidan 


Romero fincaba sus títulos de ga- 
lán en su talento poético, sin ima- 
ginarse, ciertamente, que tales ex- 
presiones líricas no. servían a los 
ojos de Raquel, para maldita la 
cosa. Ciego como todos los enamo- 
rados, venía insistiendo con una 
voluntad digna de mejor fo:tuna. 

Cuando Esther hubo leído el cá- 
lido mensaje de amor, no pudo me- 
nos que exclamar: 

— ¡Pobre muchacho! 

Su amiga, que reaparecía en 
ese instante, respondió con irónico 
desenfado: 

—Eg un pobre muchacho y un 
muchacho pobre. Gana doscientos 


“QUILMES 
CRISTAL 


-—¡Con cuidado, que tiene “esen 
cia” de dinamita! ... 

Esther, sola, comenzó a leer ia 
misiva. Trasuntaban esas líneas va 
temperamento ardiente, apasiona- 
do. Hacía un año que Julio Rome- 
ro, prestigioso portalira, estaba 
perdidamente enamorado de Ra- 
quel Machado. Ingenuo, como lo 
son en el fondo los poetas, vivía 
con la esperanza de ver correspon- 
dido su amor. En sendos versos, 
inflamados de pasión, había canta- 
do a su boca, a sus ojos, a sus ma- 
nos, a sus cabellos. No quedaba na- 
da de ella que cantar. 


REPRICRRORRNRCACAACOAOO 


pesos en un diario. 

—¿No te gusta? 

—Hijita, eso no sabría decirte. 
Lo que puedo asegurarte es que me 
distrae, me divierte. Tiene, coin» 
pocos, pasta de mártir. Figúraie 
que no hace quince días que le hi- 
ce tres desaires, v hoy me sale con 


esa Carta, 


—¿Y por qué no lo desengañas d> 
tna vez? 


—¿Para qué? Es uno más que 


me busca en todas partes. 
—Algún día se dará cuenta y re- 
nunciará. 


—No se dará cuenta nunca, por- 
que nunca lo rechuzaré definitiva- 
mente. A mí, que quieres, me gus- 
ta verme solicitada en todo niomen- 
to. Es muy agradable ver que los 
hombres viven pendiente de una, pa: 
labra nuestra. A la verdad, no me 
explico como chicas lindas, de bue- 
nas a primeras se comprometen y 
se casan, renunciando a todos los 
encantos de la vida de soltera. 

—En 1 matrimonio caemos to: 
das. á 

—Para mí, el matrimonio es 12 
tontería más grande. Y para coule- 
ter una tentería siempre hay tiem: 
po, no lo niegues. Por eso — vuel- 
v) a recurdártelo — debes: procu- 
rar que Diego no se apresure a fi- 
jar fecha, pues de lo. contrario 
demostrarás que quieres casarte 
con el primero que se te presenta. 

-—Diego es muy joven. Por ahó- 
ra, no Creo que... 

—Ni ahora, ni después. Tus diez 
y ocho años y tu cara, valen más 
que todos los Diegos del planeta. 
Tú, como yo, tienes muchos años 
todavía para divertirte y, quizá, pa- 
ra volver a elegir... No olvides, 
Esther, que una vez casada, tu nia- 
rido no te permitirá el más inofen- 
sivo “flirt”, y bien sabes tú que el 
v£lirt” es la cosa más agradable 
del mundo. Eso de que un mucha- 
cho esté halagándote, ansioso por 
arrancarte un “sí” y tú le sueltas 
una carcajada en el momento cul- 
minante, es el placer más grande 
que podemos gustar +las chicas. 
¡Ab! Esther, no me vayus a faltar 
mañana, gue daremos unas vuelias. 
Ya teugo el asentimiento de mamá 
y he invitado por teléfono a Rosa- 
rito a Cava y un montón de chicos 
y chicas. No le digas nada a Diego 
y le vienes calladita la boca. 

—Mañana 'es día de visita... 

—No in:porta. Fíngete enferma. 
Mira, yo misia, si te parece, le 
doy un golpe de teléfono y todo 
arreglado. ; . 

—¿Y si después llega a saberlo? 
¡No, no! a; 

—Bueno, no quiero insistir; pero 
conste que eres una tonta. 

La criada anunció que el te esta- 
va servido y las dos amigas, del 
brazo, pasuron al comedor. 


BURI.ADOR BURLADO 
Rodolfo Narváez disfrutaba, en- 
tre sus amigos, del ascendiente qué 
tienen ¿vs hombres que se atribu- 
yen múltiples y afortunadas aven- 
turas am>wvosas. Se le cenía por un 
tenorio largamente experivientado, 
por un perdona-virtudes. Empero, 
su donjuauisimo era más imaginati- 
ve que reul. Por tal cual éxito ga- 
lante, regis.uraba muchas derrotas. 
Aquella noche, después de asis- 
tir a una 'epresentación de la co- 
media “La bellc aventure”, dijo a 
sus camaridas en la puerta de la 
confitería: 
—Los «dejo, muchachos, 
—¡Cómo! ¿No íbamos a bailar al 
cabaret? — soltó Pepe Gutiérrez. 
—Cláro «ue vamos, — afirmó Ro- 
que del Castañar, S e 
—Esta ” che no puedo acompa-- 
ñarlos — ¿dujo Narváez. — Me 
olvidé de ..isarles esta tarde. Ten- 
go progrima, muchachos. SN 
 —¿ Una. ..casaditad — preguntó 
Pepe. : : 
—Ya sanés que no me gustan 105 
muebles de segunda mano... 
—Enton es... ¿Se puede saber?... 
—¿Se acuerdan de aquella chica 
alta y rubia, con un luna rcito cer- 
ca de la boca, que saludé en las 
carreras el día del “Gran Premio 
Nacional?” : 
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—¿Una de blanco que estaba afi- 
lando con varios? 

—La misma. Me espera a la una. 

—Quieres decir que... — insi- 
nuó maliciosamente Del Castañar. 

—Pan comido — contestó Rodol- 
fo sentencioso. — A mí difícilmen- 
te se me escapa ninguna. También 
lo que me ha costado convencerla 
a ésta... ¡Tres meses que la ven- 
go trabajando! - 

—(¿Dónde es la cita? 
Pepe. y 

—En el zaguán de su casa. 

—¿No te fallará? 

—;¡Qué esperanza! 

Hizo-una seña a un “chauffeur” 
y se despidió de sus amigos, los 
cuales quedaron comentando la 
hueva aventura de Narváez. 

El auto partió rumbo a la aveni- 
da Alvear. Unas cuadras antes de 
llegar al monumento de los espa- 
ñoles, Rodolfo descendió consultó 
la hora. Faltaba cinco minutos pa- 
ra la cita. Esperó en la esquina y 
a la una en púnto empezó a pasear- 
se por la vereda. Diez minutos des- 
pués se aproximaba a la puerta de 
una regia casa y daba dos suaves 
golpes con los nudillos de su dies- 
tra. Aguardó. unos instantes y como 
no se produjera rumor alguno, se 
encaminó de nuevo a la esquina, 
ya un poco inquieto. 

A medida que el tiempo transcu- 
rria, su impaciencia iba en aumen- 
to. Con intervalos de diez minu- 
tos daba los convenidos golpecitos, 
sin resultado. 

Entretanto, en la casa una mujer 
despertaba sobresaltada. Buscó tan- 
teando, una llave y encendió la luz 
del velador. Miró el despertador y 
dió un brinco. Faltaban quince mi- 
nutos para las dos, Vistióse de pri- 
sa y. descendió poco menos que a 
saltos, la escalera que conducía al 
primer piso alto. La noche era muy 
obscura y en al ambiene reinaba 
un silencio solemne. Soplaban ráfa- 
gas frescas y en el cielo lucía una 
que otra estrella. 

A paso apresurado atravesó los 
largos. corredores, salvó otra esca- 
lera y llego al “hall” de entrada. 
Antes de abrir la portada de vidrio, 
un perro salió a su encuentro la- 
drando. 

. —¡León, León!... 

Reconociéndola, el perro empezó 
a hacerle fiestas. En ese instante 
sonaron dos leves llamados en la 
puerta de calle. Ella quedó atenta. 
Como los golpecitos se repitieran 
acercóse a la puerta, puso la llave 
y la entreabrio sin ruido: Una som- 
bra deslizóse en el zaguán como 
una exhalación. Ella ahogó un 
grito y saltó tres escalones, acurru- 

- eándose en un rincón. 

Desde allí, muda a la espera de 
los acontecimientos, notó que una 
mano invisible cerraba de nuevo la 
puerta; de calle, quedando el za- 
guán a obscuras por completo, 

—Soy yo, Raquelita... — dijo 
una voz. apagada, de acento melí- 
fluo. — No tenga miedo... Acér- 

¡uese Aquí... en el primer esca- 


— interrogó 


... 


- Nadie calida. De pronto, oyó- 
se el ruido de un cuerpo que tropie- 
za y cae, seguido de un ¡ay! sofo- 
cado: luego, un silencio total. 

Imaginandó que hubiese perdido 
el conocimiento, ella temblaba. 
Unos segundos después, oyó otra 
vez la misma voz que decía: 
_—Me he lastimado... ¿Quiere 
que encienda luz?... A 

SI... — dejó escapar tímida- 
mente, con acento poes percepti- 
ble. 

Un espectáculo cómicamente tris- 
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te presentóse ante suse ojos, Nar- 
váez con un fósforo encendido en- 
tre los dedos de la diestra, hacía es- 
fuerzos sobrehumanos para mante- 
nerse en pie. Su semblante, empali- 
decido de dolor, quería en vano di- 
simular con el rictus de una sonri- 
sa, la ridícula situación en que le 
colocaba el accidente. De su nariz 
manaba sangre, que él pretendía 
ocultar con la otra mano. Un “sie- 
te” como de cinco centímetros, de- 
nunciba el color de sus calzoncillos. 
Su sombrero “orión” yacía en me- 
dio de la escalera, Sin embargo, to- 
do esto era menos doloroso para 
Rodolfo, que la conciencia de verse 
burlado en la aventura. Porque 
¿quén veía allí, acurrucada en la 
escalera, muda, en actitud mitad 
de espanto, mitad de risa conteni- 
da? Era Pepa, la criada de Raquel. 
La contemplaba con ojos llenos de 
asombro, incapacitado para articu- 
lar palabra. Pepa, por su parte, le 
miraba fijamente, más dispuesta al 
Durecer a socorrerle que a justifi- 
car su presencia en el zaguán. 

Por fin Narváez reuniendo sus 
fuerzas preguntó: 

—¿Y la niña? 

—Dice la niña que conmigo tiene 
bastante. 


—No; mamá no quiere besos. 


convicción de que Natura habíala 
dotada de sorprendente belleza. Co- 
legiala .en el Normal, su misma 
maestra —mujer al fin—tuvo la in- 
discreción de anticiparle que sería 
designada para representar la “re- 
pública” “en cierto festival patrióti- 
co, por ser la alumna más linda 
de la escuela, 

Las primeras solicitaciones de 
amor, fueron para ella, las prime- 
ras escenas de una comedia desti- 
nada a prolongarse indefinidamen- 
te. Un estudiante de medicina ins- 
eribió su nombre en la página ini- 
cial de su libro galante. El pobre 
muchacho malogró su carrera uni- 
versitaria por consejo de Raquel, 
quien con el solo objeto de compro- 
bar su ascendiente sobre él, un 
buen día le despachó al campo a 
cosechar trigo y maíz, con el peor 
de los resultados. 

Tan halagúeño éxito en la pri- 
mera lid galante la indujo a repe- 
tir la experiencia, cuantas veces le 
pareció oportuno. 

Su imaginación, de suyo viva, se 
avivó del todo cuando conoció los 
romances célebres. en la historia de 
la literatura, en los cuales se ente- 
ró, con gran atención, de qué recur- 
sos se valieron las mujeres para 


—Pero, es que yo no pretendo besar a tu madre, 


Lo dijo de prisa, como quien re- 
pite una frase de memoria y se 
marchó a saltos, cerrando tras sí 
la portada de vidrio. En ese mo- 
mento el perro ladraba  furiosa- 
mente. 


CUANDO UNA MUJER SABE LO 
QUE VALE 


Raquel Machado, desde muy chi- 
ca, se familiarizó con el elogio ve- 
nido de todos los labios, empezan- 
do por los de su propia madre. 

Doña Margarita Ibáñez de Ma- 


-chado, en efecto, crió entre mil y 


un halagos a la única hija que le 
dejara su esposo, muertos dos años 
después de casarse. La niña llegó a 
los quince años, sin otra preocupa- 


- ción que la de rizarse los finísimos 


bucles de su abundosa cabellera ru- 
bia, y a medida que se desarrolla- 
ba iban las gentes inculcándole la 
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atraer a los hombres, dejando en 
cambio, deslizar con glacial indi- 
ferencia, las páginas donde los ena- 
morados suspiraban de melancolía 
o añoraban románticos idilios. 
La caída final en brazos del ama- 
do, era. para Raquel, lo menos atra- 
yente de un romance, pues se le an- 
tojaba el acto más estúpido que po- 
día cometer una persona de su se- 
xo .No concebía ese “¡Soy tuya!” 
en que estallan las mujeres en de- 
terminado momento. Ocurríasele 
mucho más discreto no soltar nun- 
ca esas palabras ridículamente com- 
prometedoras y mantener a los 
hombres en constante expectativa. 


EN PLENO FLIRT 


Cuando Raquel apareció en la sa- 
la aquella tarde, se produjo un mo- 


' yvimiento de contenida admiración. 


Todas las miradas convergieron-en 
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el traje de color rubí, que cubría — 
fuera más exacto descubría — laz 
curvas de su cuerpo magnífico y 
las turgencias de sus carnes sonro- 
sadas y frescas, con frescura de 
flor recién abierta. 

Apenas hubo saludado a los con- 
currentes, Julio Romero lé ofreció 
e brazo. Ella agradeció con un 
cuartó de sonrisa y bailó con él la 
primera pieza. 

Entre tanto, en la sala, las ma- 
más, sin perder de vista a sus hi- 
jas, comentaban “sotto voce” el 
exótico vestido de Raquel, Abruma- 
ban a dofía Margarita de felicita- 
ciones por la elegancia de su hija, 
pero entre ellas otro era el comen- 
tario. 

—No hay duda de que le queda 
bien; pero ese color nadie lo usa 
— decía una mamá que tenía más 
de foca que de mujer. z 

—Usted sabe, señora, que Raque- 
lita es afecta a introducir las mo- 
das — contestaba otra cuyo som- 
brero parecía un monte de fruta- 
les. . 

—Estoy segura de que se lo hizo 
para llamar la atención. 

—Yo creo lo mismo. 

— ¡Qué chica descocada! Mírela... 

—Yo no sé como Margarita le 
consiente... 

—Se lo consiente todo, señora, 

—Además, .yo no permitiría a 
mis hijas, semejante escote... 

—Para el Colón está bien, pero 
para un te... 

—Y casi íntimo como éste... 

—No me diga, señora; eso está 
mal. 

—Muy mal. 

Una hora después la danza en su 
2pogeo, Raquel se abanicaba indo- 
lentemente en un rincón de la sala, 
A su lado Romero, como un perro 
guardián, colmaba sus oídos de ma- 
drigales, y de vez en cuando desli- 
zoba tal cual querella. Cuando al- 
guien se aproximaba al rincón, 
apresurábase a decirle como para 
que oyeran los intrusos: 

—Me prometió consagrarme toda 
la noche, Raquelita. Acuérdese... 

—Menos ocho piezas que me pro- 
metió a mi, — soltó de pronto uno 
que pasaba. 

—Y tres fox trots'” que tengo yo 
en exclusiva, — arguyó un segun- 
do. 

=Y cuatro tangos que no trans- 
fiero a nadie. — dijo otro. 

Raquel Machado alzó un poco su 
cabecita de pájaro, y con una mi- 
rada expresiva subrayó su ratifi- 
cación a cada uno de los circuns- 
tantes, que eran Manolo Ruiz, Al- 
berto Rodríguez del Solar y Antu- 
co Belmonte. 

Casi simultáneamente se acercó 
al grupito Enrique Zapiola. Romero 
no pudo disimular su contrariedad e 
hizo ademán de incorporarse. El 
aguijón de los celos le traspasaba 
el corazón cada vez que alguien ha- 
blaba con ella. Raquel, interpre- 
tándole, le contuvo con la sonrisa 
diabólica que empleaba en tales 


emergencias, y con acento caricioso 


recordóle: 
—Usted también me ha prome- 


tido algo, Julio. 


—¿Yo? ¿Qué, Raquelita? 

—Ser una personita amable, obe- 
diente, sumisa. 

—¡Ah! Es verdad. 

—Entonces, qguédese quietito ahí 
y déjela bailar a Cata con Roberto. 

—Si no he pensado en sacarla, — 
contestó al punto, Romero, sorpren- 
Gido por la indicación. 

—Se la disputan todos. Fíjese... 

—No me había enterado, ni me 
interesa saberlo — aclaró Julio. 
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—Yo bailé con ella recién, — 
terció Belmonte. 

—Se parece mucho a usted, bai- 
lando — intervino Enrique Zapiola. 

—¿S1? ¿Usted cree lo mismo?— 
preguntó ella a Rodríguez del So- 
lar. 

—Yo creo que usted baila mejor 
que Cata. 


—Yo también — dijeron simul- 
táneamente Belmonte y Ruiz. 

—Eso es posible — aclaró Za- 
piola. — Pero las dos, bailando, se 
parecen, en que A todo atienden me- 
nos a lo que les dice el compañero. 

—¡Ah! Yo soy una distraída in- 
corregible. Usted bien lo sabe... — 
se disculpó ella. 


—En usted, la distracción se ex- 
plica — añadió Zapiola. 

—¿Cómo? 

—Porque no le gusta nadie y le 
gustan todos al mismo tiempo. 

— ¡Siempre imposible este Enri- 
que! — exclamó Raquel festejando 
la frase. — Conste que todavía no 
me ha dedicado dos palabras genti- 
les. ¿Es que hay crisis de genti- 
leza?... 

—Si le parece, puedo declarár- 
mele. Es la forma más sencilla de 
ser gentil — contestó irónicamen- 
te el aludido. 

Los galanes cambiaban miradas 
de soslayo que decían de odios re- 
cónditos. Raquel observaba con se- 
creta fruición cómo se espiaban 
mutuamente sus movimientos, cal- 


culando la situación en que les co-. 


locaba su variante actitud. 

Sólo Zapiola intervenía en la es- 
cena sin tener nada que ver allí. 

No ignoraba Raquel que ese mun- 
dano, mitad cínico elegante, mitad 
escéptico, que disimulaba bien su 
calva de cuarentón, estaba poco me- 
nos que inmunizado contra los ata- 
ques del amor. Conocía buena par- 
te de su historia, fecunda en episo- 
dios donjuanescos y sabía también 
que Zapiola, buen psicólogo feme- 
nino, se dedicaba al amor fácil, 
despreciando las empresas compli- 
cadas. Le interesaba el personaje 
por eso y, en el fondo no perdía la 
esperanza de hacerle doblar la ro- 
dilla. Con ella apenas había tenido 
tal cual arresto galante sin ninguna 
trascendencia. El, en rigor, no ha- 
bía demostrado ningún interés. 

—Zapiolita, — dijo de repente, 
cruzando las piernas con picante 
desenfado — ¿es Cierto que los 
hombres maduros aman mejor que 
los adolescentes y los jóvenes? 

—¿Quiere saber cómo amaría yo? 

—Debe ser interesante — subra- 
yó ella con intención, alzándose las 
polleras como al descuido y dejan- 
do admirar fugitivamente;, ante la 
mirada de sátiro de Zapiola, la be- 
la pierna envuelta en la calada me- 
dia de color carne. 

—-Cuestión de someterse a la ex- 
periencia — agregó él, medio ma- 
reado por la visión. 

—¿No sería lo mismo preguntar- 
le a Juanita Rocha?... 

—No, porque las mujeres nunca 
dicen la verdad, sobre ga en ma- 
teria de amor, 

—Entiendo que Fúenita llevaba 
el diario de sus amores con usted. 

—En ese diario, como en todos, 
sólo se publica lo que conviene. 

—Mire, Enrique; — dijo Raquel 
atrayéndole con la mirada — sién- 
tese aquí, a mi lado y explíqueme 
eso, mientras Julio va a sacarla a 
Cáta. 

—¡Protesto! — exclamó Romero, 
que se consumía de celos. — Yo no 
quiero bailar. 

—¡Y la promesa de ser obedien- 
te? Vamos, vaya en seguidita... — 
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Y aplicándole un sugestivo pelliz- 
co, le hizo incorporar de súbito. — 
Baile con Cata y después me dice 
si es exacto lo que afirma Zapiola. 


Romero se alejó, a su pesar, y 
con él Rodríguez del Solar, Bel- 
monte y Ruiz, quienes obedecieron 
a una mirada de Raquel. Esta fué 
aproximando con sigilo su silla, 
que merced al encerado del piso des- 
lizóse  imperceptiblemente hasta 
quedar muy cerca de la de Enri- 
que Zapiola. El no se dió cuenta 
de la maniobra y de buenas a pri- 
meras, al volver la cabeza se encon- 
tró casi en contacto con el rostro 
de aquella mujer, simbólo de todas 
las incitaciones del pecado. Aunque 
ducho en tales trances, esta vez 
no pudo evitar el estremecimiento 
que sigue a los imperativos del 
instinto. Quedó mudo, como alela- 
do- 

Contemplaba codiciosamente la 
incitante desnudez de sus brazos 
torneados y blanquísimos, la pulpa 
sonrosada de su pecho en flor y 
la frescura de su boca roja, semi- 
abierta en una sonrisa, de labios 
finos y húmedos por donde acecha- 
ba la puntita de la lengua coque- 
teando con los dientes pequeñitos 
e iguales, 

Dominando la situación, ella re- 


dobló el hechizo de sus ojos ver- 
des, grandes y abiertos, cuyas pu- 
pilas se dilataban y contraían a 
compás de las cambiantes expre- 
siones de sus miradas, que ya te- 
nían desmayos de entregamiento, 
ya solicitaciones de melancólica ter- 
nura. 
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De pronto, Zapiola hizo el ges- 
to de la persona que no puede re- 
sistir más, y entornando los ojos, 
aspiró con fuerza y mordióse los 
labios. Era el movimiento que es- 
peraba Raquel, quien se apresuró.a 
sacarle la lengua y a estallar en 
una carcajada sonora desbordante, 
que atrajo sobre ella, la atención 
de toda la sala. Zapiola, disimulan- 
do su desconcierto, se puso de pie 
dispuesto a marcharse. Blla exten- 
dió el brazo: 

—Le permito que me bese el me- 
ñique — balbuceó, entregándosele 
con los ojos. 

Pero  Zapiola, desapareció del 
rincón, confundiéndose en un gru- 
po de danzantes. 

Un momento después se aproxi- 
maba Rodolfo Narváez. 


—¡Encantada de verlo, Rodolfo! 
— exclamó con la sonrisa más pro- 
vocativa de su repertorio. Y le ce- 
dió el brazo. 

—Estoy muy enojado — contestó 
el, con cierta dureza. 

—Yo también debiera estarlo — 
replicó ella rápidamente. — No lo 
he visto en ninguna parte. Empeza- 
ba a creer que había faltado, que 
estaría enfermo. 

—Me había propuesto no verla. 

—¿ Y me lo dice?... 

—Exijo una explicación, Raquel. 
Lo de anoche es incalificable. 

—¿Me va a pedir daños y perjui- 
cios?... Le advierto que soy per- 
fectamente insolvente — añadió 
con gravedad cómica. 

Bailaron un “fox trot” y pasaron 
al comedor, desierto en ese mo- 
mento. Narváez manteníase silen- 
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—¡ No bebo más! ¡No bebo! — repetía 
uno a quien siempre conoci borracho. 
No quiero ser más débil que un muchacho. 
Alguna vez tengamos energía. 
¡Nada! Aunque Cristo Padre me lo mande, 
juro no beber más, chica ni grande. 


Esto diciendo lo encontró su amigo 


Perucho Papahigo, 


quees otro borrachin de tomo y lomo, 

y dijole: — ¡ Alto ahí!, ¿qué es eso? ¡cómo! 
¡qué! ¿no remojaremos la palabra ? 

Abra vbidd patrón, abra 

el ventanillo, y sirva prontamente 

dos copas de aguardiente. 

Cortaremos la bilis, que ella estraga 

el higado y el bazo... ¡soy quien paga! 


El otro vaciló; porque terrible 
era para él la tentación aquella; 
pero, a la postre, consiguió vencella 
y contestó con voz desapacible: 


—¡ Dispénseme!... 


no bebo... lo he jurado... 


—¡ Pues vete a cazar moscas, renegado! 


Y nuestro hombre siguió la calle arriba 
exclamando: — ¡Qué viva! 


¡Vaya si soy valiente! 


Tengo el alma templada como acero. 
No hizo lo que he hecho Napoleón primero. 


¿Cómo a la tentación resistir pude? 
No seré yo quien de prodigios dude 

que obra la voluntad omnipotente 

¡ Heróico es lo que yo hago! 


¡Entremos donde Broggi!... 


Francamente, 


tamaña heroicidad merece un trago. 
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cioso revelando, en su actitud tra- 
suntos de enfado. En el centro de 
la mesa surgía un hermoso cesto 
nutrido de flores. Ella tomó una 
rosa de Francia, enorme y encarna- 
da, aspiró su perfume y sin vacilar 
la acercó a la boca de Rodolfo. 

—Tome, glotón; bese mis labios 
y olvídese de todo. 

—-Me será imposible, — respon- 
dió Narváez con la mirada en. tie- 
rra. — He sufrido un golpe- muy 
doloroso. 

—No parece, sin embargo. He- 
mos bailado como siempre. Por lo 
menos, yo no le he notado nada de 
particular. ¿Le duele aún? 


—No me refiero al dolor físico. 
De eso no me importa. Lo que me 
duele es que usted sea tan ingrata 
conmigo. ¿Por qué no cree en mi 
amor? Nadie, Raquelita, la llegará 
a querer como yo. ¡Se lo juro! Mi 
pasión es profunda. ¡La amo con 
toda el alma! 

— ¡Por Dios, Rodolfo! No siga. .: 
Me está hablando como'en el ter- 
cer acto de un drama y yo detesto 
los dramas. Tenga en cuenta que 
delante nuestro hay una mesa ser- 
vida. Se me puede atragantar un 
marrón glacé... 

Y así diciendo le ofreció un -biz- 
cocho. Rodolfo lo rechazó suave- 
mente. : 

—¿No?... Entonces, la mitad. 

Mordió un pedazo, y con zalame- 
rías y ronroneos de gata mimosa 


-le introdujo el resto en la boca, sin 


darle tiempo a rechazarlo. Narváez 
le dirigió una mirada de- ternura 
lujuriosa. 


-—Usted me desespera, Raquelita, 


¡Me desespera !Dígame, por favor, 


¿me va a esperar en el zaguán? - 
—Sin falta. 
—¿Cuándo? 


—El año que viene. 

Y, dándose vuelta, salió al en 
cuentro de Cata y Romero que en- 
traban al comedor en ese instante, 
y lo dejó a Narváez rumiando el 
bizcocho. z 

—i¡Quí linda pareja! 
Raquel. 

e parece? — respondió Cata. 

Al acercarse, Romero. había escu- 


e exclamó 


a 
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chado el final del diálogo entre Ra- 
quel y Rodolfo, y aun cuando éste 
mostraba una cara de don Juan en 
derrota, no pudo menos que mirar- 
le agresivamente. El-impulsivo poe- 
ta no podía contenerse. Su palidez 
era impresionante y sus labios te- 
nían ties nerviosos. Con las manos 
trémulas, ofreció bombones a las 
muchachas. 
—Usted está muy nervioso, Ju- 
Mo + dijo Raquel. 
—Én efecto, muy nervioso. Qué 
quiere... Soy esclavo de mi tem- 


peramento. . e: 


¿—No puede ser de mucho bailar 
-— intervino Cata. 

—Paára los nervios se recomienda 
el bromuro — aventuró Narváez 
aproximándose. 

—¿Es un remedio nuevo? — pre- 
guntó Romero con sorna, mirándo- 
le agresivo. 

+ —Si no es nuevo, es el regonock 
do como de mayor eficacia. 

- —De mayor eficacia — agregó 
Julio con ostensible violencia — es 
callar cuando se va a decir una ton- 


tería. 


Raquel y Cata se miraron. El ex 
abrupto del poeta las sorprendió y 
git inevitable un incidente. 

ata palideció. Sin embargo, el cho- 


que no pasó de ahí. Narváez limi- 


tóse a fulminar a Romero de una 
mirada y se retiró acto continuo 
del comedor, haciendo una cortés 
reverencia: a las mujeres. Por den- 
tro, ardía de cólera, Su primer im- 
ulso fué abofetearle, pero su cul- 
tura social le aplicó « esposas. 
—¿Qué tiene usted con Rodolfo? 
—Todo lo que usted ha visto, Ca- 
ta. 
—¿Le mandará los padrinos? — 


preguntó Raquel, sin” darle impor- 


tancia ala pregunta. 
—¡Ojalát  - 

¿«—¡No, por: Dios! — exelamó Ca- 
ta aterrada. 

.—Sería lo más lógico — Siguió 
Raquel. =- Pero quien sabe. Se me 
'ocurre difícil. Hoy en- a muy po- 
cos se baten.: 

-—Por, mí, que. la eosa. mo termine 

con actas —.dijo Romero,.. 
- — ¡Pero qué. está, diciendo! sp 
barbaridad! Eso no es posible — 
soltó Cata, cuya imaginación veía 
correr la sangre de los duelistas. — 
Voy a hablarlo:ahora mismo a De: 
dolfo; 

—¡Cállate la boca, tú! No te me- 
tas'én cosas de hombres. Las mu 
jeres no debemos intervenir en esos 
asuntos — afirmó Raquel con supe- 


“rloridád. 


. —A mí no me importa nada. ¿sa- 
bes? Yo voy a verlo, ¡Un duelo! 
¡Qué horror! 


N _Yise fué-casi corriendo. 


— MITAD SERPIENTE, MITAD-- 
1 PALOMA 


Romero volvió pronto a la calma. 
Bastárón pocos minutos para hacer- 
le olvidár. el seudo-incidente. Razo- 


nés tenía para éllo. Estaba a su la- 


do Raquel, quien le prodigaba ge- 
nerosamente las seducciones irre- 
sistibles de la hembra hermosa, to- 
da promesa de placer, por cuya po- 
sesión los hombres Pigslonados; lo 
olvidan todo. 

La mujer fría y arisca,. parecía 
doblegarse ahora bajo la tenaz su- 


gestión, de las frases de quemante 


ternura que brotaban- de los labios 
del poeta como una mezcla de him- 
no y de congoja. 

Pasaba Romero por las alterna- 
tivas por que pasa en esos trances 
la mayoría de los enamorados de 
su, complexión sentimental. A ratos 
se exaltaba y otras. veces langui- 


decía. Su palabra era tan. pronto 
la súplica de un pordiosero de 
amor, como tenía empaques de mas- 
culina superioridad y hasta toques 
de tirano, 

- Ella le dejaba hacer, complación- 
dose en mostrarse indecisa, vaci- 
lante. 

Suprema comedianta del amor, 


" enía a veces arrullos de paloma ena- 


morada y.otras veces perfidias de 
serpiente. Le sonreía, le miraba mi- 
mosamente y -le cedía las manos, 
chiquitas como harañas. Julio Ro- 
mero apresurábase a besarle las 
yemas de los dedos, la palma y la 
inuñeca, .avanmzando poco a poco 
subre el brazo desnudo para coro- 
narla de besos hasta el hombro. 
Sus labios se arrastraban sedien- 
tos y febriles sobre la epidermis 
helada de Raquel, dejando la hue- 
la del fuego. 


¿Usted me ofrece algo, a cambio de 
ese sacrificio? 

— ¡Pídeme la vida y te la daré! 

—¿La suya?... 

* Er poeta comprendió. La miró fi- 
jamenté y ante la magia de sus 
cjos verdes que miraban como di- 
ciéndole “¿Te dispones a todo?”, 
contestó con acento rotundo de 
ombre ejecutivo: 

.—La mía o la de cualquiera. 
¿Quieres que mate a Narváez? 

—Yo no digo eso — respondió 
ella sin inquietarse. — Pero acuér- 
dese de que con él tiene una cues- 
tion personal. 

—¿ Quieres que lo desafíe? ¿Que 
lo rete a duelo? 

—¡Jesús, como entiende usted las 
ccsas, Julio! No pensará que voy 
a aconsejarle tamaño disparate, 
C1eo, eso sí, que Narváez no le 
mardará los padrinos, pues sé que 


A 


SOLO u 


Sólo tú — te dije — cuando nuestros labios, unién- 
dose en el roce sutil de la primera emoción, sellaron. el 
.pacto de un amor que nacía pleno de comprensión divina. 

Y hubo en mi voz música de ternura, temblor de pre- 
sentimiento, suavidad de calandria prisionera que canta 


y bendice su prisión. 


Es que yo saludaba el advenimiento de un amor es- 
perado y ya presentido. Mi alma era ignota música, laten- 
te en la cuerda única de un arpa inviolada; rota despren- 
dida del gran Concierto Divino. 

No. podían descubrirlas los. magnates, porque su So- 
mido carece del tintineo del oro. 

No podian escucharla los vanidosos, porque sus oídos 
sólo perciben las campanillas de su propia insuficiencia 
Sólo tú, intérprete y ejecutor de la Armonia infinita, com- 


prendistes sus notas, 


Te acercaste al arpa intocada y al conjuro mágico 
de tus versos la cuerda vibró y la nota fué melodía y fué 
canto, fué extasis y delirio. Y sólo tuyas fueron, la melodía 


ignorada .y el arpa virgen. 
> 2 


jan del mundo; conocía la ruta que conduce a los astros 
Y hubo una floración de blancos en sueños y dulces rea- 
lidades para la mariposa soñadora que esperaba tus alas 


de cóndor. 


—Sólo tú — te digo siempre, dichosa de sentirme vi- 
brar en tus manos como un poema viviente de Amor-Do- 
lor, el único eterno, el único en que el rocio de cada lá- 
grima da vida a la flor de cada sonrisa. 

—Sólo tú — te digo con los ojos húmedos, cada vez 
que escucho tus cantos, orqullosa de saberme alentadora 
y trasmisora de tu sensibilidad, orgullosa de saberme ar- 
co y nota, instrumento y música de tu inspiración. 

Sólo tú — te digo, feliz de pertenecerte por comple- 
to; feliz de anegar y confundir mi vida en la tuya, co- 
mo una onda en la corriente, como un rayo en la luz, co- 


mo la sabia en un árbol. 


Solo tú — en el pasado, en el presente y en lo por- 


venir, 


Tu poseías el secreto de los vuelos iaioN que ale- 
> 
4 


ROSARIO M. DE OCAMPO 


(Rosa Río) 


oe e... III eee 


-—¿Se propone ultimarme? — e 
t4 ella de repente, cortando todo 
Contacto. 

— ¡Te adoro, Raquel! ¡Te adoro 
como a Dios! ¡Déjame que bese 

tu boca! Una vez... ¡Sólo una 
vez! .. 

¿bm no! Faltaba eso, ahora. 
“¿Y después?... 

- ¿Después, qué? 
ES le voy a consentir eso? 


no le sobra coraje. No recuerdo 
cuién me lo aseguró. 
—Se los mandaré yo, entonces. 
Y, levantándose, agregó: 
—-Ahora mismo, voy a hacer las 


Frimeras diligencias. 


- -¡Qué apurado!... contestó ella, 
oprimiéndole la mano y sonriendo 
seductoramente, sus ojos  despe- 
dían relámpagos de alegría. Había 
enseguido lo que deseaba. 

-—Hasta mañana, Raquelita. 


-—Hasta mañana, Julio. Si el due- 


lo se realiza acuérdese de mi, que 
asi le irá bien. 


EN UN SUAVE ATARDECER 


E! poeta contemplaba desde aden- 
tro el manso resbalar de aquella 
tarde de otoño, plena de suges- 
ticnes poéticas. Languidecían las 
fiondosas acacias de la calle, po- 
blando su ventana de hojas amari- 
Nas. 

Julio Romero fas veía. despren- 
Cerse, volotear indecisas y posarse 
“li fin en su balcón, como pájaros 
heridos. 

Entreabrió la ventana, asomóse 
y miró la perspectiva de la amplia 
caile. Al fondo, los árboles confun- 
Cíanse en estrecho abrazo con las 
sombras, que avanzaban en mudo 
conjuro... Uno que otro transeún- 
ta quebraba a ratos con el rumor 
de sus pasos el silencio inquietan- 
te de la hora. 

Apoyado un codo en el barrote 
de la ventana, ausentes las pupilas, 
Julio Romero dejaba deslizar los 
minutos, mirando sin ver un reta- 
Zo de cielo azul violáceo capricho- 
samente recortado por las ramas 
Cc una acacia. La voz de la re- 
ficxión y la voz del corazón SO8- 
tenían un diálogo interior, y el 
Loeta  libraba, consigo mismo, 
ciuenta batalla. 

Aquella voz le reconvenfa, recon- 
ciiiándole con el buen sentido; el 
amor le impulsaba porfiadámente 
hacia ella, contra todos y a pesar 
de todo. Y el último triunfaba. Era 
imútil evocar aquel duelo estúpido 
a que le arrastró su ligereza de 
enamorado con peligro de su vi- 
da. y del que recordaría todas las 
mañanas al denunciarle el espejo 
la enorme cicatriz que cruzaba su 
mejilla como una rúbrica. Sentíase 
ceñiido por amarras invisibles a esa 
nujer fatal que presentía no lle- 
gar a poseer nunca. 

Nadie como él tenía mayores ele- 
mentos de juicio para saberla ado- 
rablemente perversa, sutilmente 
crimelgal. Estaba convencido de que 

á la pérfida inspiradora del lan- 
pe y venía a su memoria aquellas 
líneas fríamente breves, escritas 
siu ninguna emoción, que le envia- 
ra a raiz del duelo. 

A pesar de todo, incapaz de reac- 
cionar ante las evidencias -de los 
hechos, obstinándose en buscarla, 
llevado por esa pasión desbordante 
y loca que no le daba un punto 
de reposo. 

Recordaba el sueño que tuviera 
un lustro atrás, a los veinte años, 
sueño que le parecía objetivarse 
«hora. Raquel Machado era la mu- 
jer fatal entrevista en el sueño, 
que se cruzaba en su camino pa- 
ra labrar su desdicha sentimental. 
La otra, la flor de literatura, ese 
roducto imaginativo creado por 
su fantasía de lírico, no la en- 
centraría nunca, ¡nunca! 

Así discurriendo abandonó el bal- 
cón, cerró la ventana, encendió la 
l:amparilla eléctrica y sentóse a su 
escritorio. Sobre la mesa destacába- 
se,presidiendo el desorden de libros, 
revistas y papeles, un hermoso retra- 
to de Raquel, la musa inspiradora 
de su último libro de versos, el 


“cual le había revelado un alto poe- 


ta. Para conseguir esa fotografía 
había tenido que recortar la pá- 
gina de una revista de lujosa pre- 
sentación y ponerle marco a la ho- 
jo. Raquel aparecía allí en toda 
su belleza, y sus labios esbozaban 


“un? sonrisa enigmática, 


Romero contemplaba la efigie con 
ielancolía, tiernísima la mirada 
de sus grandes ojos azules de so- 
ñaádor impenitente. A poco, lo asió 
eccn mano temblorosa y lo besó 
una y mil veces, rompiendo a llo- 
rar desesperadamente , lo mismo 
(ve un niño. Y lo era, en efecto. 
En materia de sensibilidad afecti- 
va, los poetas suelen ser niños 
grandes o, si se quiere, hombres 
que sienten como niños. 


LOS RECIEN CASADOS 


De regreso de su viaje de bodas 
a Mar del Plata, Diego y Esther 
hicieron su primera visita a Ra- 
quel, 

La conversación recayó al prin- 
cipio sobre temas triviales rela- 
cionados con la temporada en el 
balneario. Ese año, por primera 
vez, después de seis veranos, Ra- 
cuel no pudo ir a la bella ciudad 
atlántica por enfermedad de doña 
Margarita. 


Después, se habló del duelo de 
Romero y Narváez, asunto que Ra- 
quel desvió para referirse a un su- 
ceso acaecido un mes atrás: el ac- 
cidente que arrebató al ejército uno 
de sus mejores aviadores, el tenien- 
te Alberto Rodríguez del Solar. 
Raquel, comentándolo, juzgó muy 
verosímiles las versiones circulan- 
tes acerca del posible suicidio de 
Del Solar, ya que todos los téc- 
nicos consideraban A la 
caída. Y agregó: 

—Era un loco Alberto. Y tuvo el 
fin que les espera a todos los lo- 
Cos. 

—Me parece que en otro tiempo 
te festejaba — dijo Esther. 

—SÍ, pero yo no le hacía caso. 
Recuerdo que la última vez que le 
ví, le aconsejé, riendo, que su de- 
claración me la hiciera por carta, 
arrojándomela desde el aeroplano. 
Cas1 todos los domingos andaba por 
¿quí un aparato, evolucionando en 
torno del mirador. Claro que yo 
nunca me asomaba, pues Alberto 
era tan loco que habría sido ca- 
paz de aterrizar en la azotea. Una 
tarde, Pepa trajo la noticia de que 
on la otra cuadra había caído un 
¿ezcplano, matándose el aviador. 
Al otro día supe por los diaros que 
el muerto era Alberto. 

—¿$Se encontraría la carta ?—pre- 
guntó Diego. 

—No sé. Yo no me preocupé ma- 
yormente. Era un loco, Alberto. 

Esther manifestó deseos de salu- 
dar a la enferma y pasó al dor- 
mitorio de doña Margarita. Que- 


daron charlando en la habitación - 


contigua Raquel y el flamante es- 
poso de su amiga. 

—De modo que ya le tenemos 
hecho un cascote, Diego. 

—Así es, Raquelita. Antes de lo 
que yo esperaba. 

—Tener veintiún años y esr ma- 
tido, no es común en estos tiem- 
pos. - 
—Es verdad, pero conste que no 
me arepignto de verme en la reser- 
va. 

—¡Oh! Eso no pude decirlo to- 
davía. Apenas hace tres meses que 
su casaron ustedes. 


—Pues me parece mucho tiempo. ¿ 


Tanto me he habituado ya y tan 
piacentera me resulta la vida con 
Esther. También es tan buena chi- 
ca, tan cariñosa, tan solícita... * 

—Ya veo que está atortolado. Die- 
go. Cualquiera le tomaría por no- 
vio, todavía. 4 

—En mi, el novio se prolonga 
en el marido. Y créame que si la 
vida conyugal fuera para todos co- 


mo es para mi, me contituiriía en 
ub entusiasta propagandista del 
matrimonio. 

—Sigo teniendo presente de que 
hace noventa días se convirtió a 
la nueva religión. 

—De llegar a centenario, le diré 
lo mismo después de noventa años 
de casado. Bueno, pasemos a orta 
cosa. Y usted, Raquel, ¿cuándo. se 
convierte?... 

—¿Yo? Ni perspectivas, por aho- 
ra. A mi, la verdad, me asusta un 
poco el casamiento. Son tan raros 
los hombres... Claro que si todas 
las chicas tuviésemos la suerte da 
Esther... 

—¿Me tiene por un marido mo- 
delo? Gracias. 

—Y me alegro de que sea Esther, 
a quien tanto quiero, la que ten- 
ga la exclusiva de su corazón. 

—Tal vez muy pronto tendrá us- 
ted un corazón en iguales condicio- 
nes. 

¿—¿Lo cree usted? Quién sabe, 
Diego. Es difícil A mi me suceda 
algo curioso: los hombres no mu 
entienden. Y los pocos que par2- 
cen entenderme, no gustan de mí. 


EL CLIENTE. — Vea, antes de empezar, cdRriano que sepa una cosa: 


ró, súbitamente deslumbrado y de 
sus ojos voló una chispa de volup 
tuosidad. Ella advirtió el efect» 
que producía la belleza de sus car- 
nes, verdadera fiesta de blancuras 
donde parecían reunirse en extra: 
ña amalgama, la nieve con el mac- 
fil, el nácar con la-espuma, el jaz- 
mín con los rayos de la luna... 

—Estoy más delgada, ¿verdad? 

—La encuetro igual que la últi- 
ma vez que la ví — contestó 6l, 
apreciándola de un vistazo. 

—i¡Qué esperanza! Mire que bra- 
citos... 

—Me parece que están bastante 
redondos. 

— ¡Qué han de estar! Galantería 
suya. 

Y acercósele tentadora, como in- 
vitándole, quieras no quieras, a pal- 
parlos. Diego levantó la mano, pe 
ro vaciló. Y su brazo cayó nueva- 
mente. 


—¿Tiene miedo? ¡Jesfis!... ¡A 


qué extremo lleva la fidelidad con- 
yugal!... 

—¿Qué tiene que ver la fidelida1 
conyugal con sus brazos? — Con- 
testó Diego por decir 11g0, por no 


¡No me 


interesa la guerra en China, ni ninguno de los vuclos transatlánticos, ni el estado 
del tiempo, ni qué caballo ganará el clásico, ni quien Ea el futuro presidente, ni sie 


quiera quién mató a Ray... Con que ahora, 


—0O usted no gusta de ellos. 


-—Todavía el que me guste se 
casará con otra. 


— ¡Qué ocurrencia Raquelita! 


—A veces pienso si terminaré 
por enamorarme de un. hombre ca- 
sado. ¡Qué desgracia qn ¿no es 
cierto? - 


—Para él, no — atjo Diego" -bro- 
meando. 


:—Si estuviera Esther, no diría 
eso, ¡pícaro! ] 
—Por eso que lo digo — aña- 
dió siguiendo la broma, pues que 
era incapaz de dar una doble sig- 
nificación a sus palabras. =, 


“El «diálogo «se iba. desarrollando 
en voz cada vez más. baja; sin. que 
Diego lo advirtiera, De pronto se 
cortó. Raquel alzó los brazos con 
pretexto de ordenarse unos cabellos 
sueltos, y al hacer: a eos] 
las desnudeces de sus_brazos. 
su escote de acentilaróh. Diego int 


empiece a cortarme el sant «e 


mas 


. 


que darse callado: Sentíase com» 
envuelto en una atmósfera de se- 
ducción. Las sienes latíanle con 
fuerza y una ola de sangre colo- 


reaba sus mejillas. 


—:¡Qué timidos habían sidó- los 
maridos noveles!..¿ 

Habíase puesto enloquecedora- 
mente insinuante; Sus: movimientys 
de mujer-fácil y-sus atrevidas.dgs- 
nudeces, concluyeron. por,.marear 
a Diego, hombre inexperto, casi 1n- 
genuo, que había ido al matrimonio 
poco menos que sin conocer a Ta 
mujer. 

El pobre muchacho sentíase: mn- 
dio trastornado, sin.darse cuenta 
cabal. de. lo que. le. OCUrría,. No. at 
nabá a” "dompri eénder SÍ. “agúello era 
sueño o realidad: “Experimentaba 
la sensación dé: ser atraído: desde 
lejos, como si escuéhasé el: canto 
de uná sirena. Y según pasaban los 
minutos, le parecía. 1r enredándoss 
en suna, red, sufi impar. 


MES y 


lo de los pa 


ELWIS K Ne 
elos VUAI LA 


YE MONK" 


sos de Esther que volvía y el cam- 
bio repentino de la actitud. de Ra- 
quel. le devolvieron la serenidad 
perdida bajo el poder seductor.de 
aquella atormentadora Je hombres, 
capaz de despertar tentaciones pe- 
caminosas en un ente de mármol. 
Empero, el veneno quedaba] inyecta: 
do y, más tarde o más temprano. 
el proceso infeccioso llegaría a su 
período agudo. ; 

Esa misma noche lespertó, Es- 
ther presa de viva zozobra. Iiego; 
soñando, luchaba contra un fan- 
tasma y la llamaba angustlosamen- 
te para librarse de una terrible 
mujer desnuda que lo oprimía fuer- 
temente entre sus brazos,. sin que 
él pudiera desembarazarse de.ellos 

—Diego... Diego... ¿sueñas? 

Despertó nervioso, asustado, sin 
recordar nada. Con ternura evan- 
gélica. Esther la acarició largamen- 
te hasta hacerle conciliar el sueño 
otra vez. Por la mañana, apenas 
abiertos los ojos, dijo él: . 

—Es curioso; tengo la impresión 
de que Raquel ha venido a, visitar 
nos. 

—Habrás soñado — contestó. -5u 
esposa. — Y se explica: ayer ful- 


mos nosotros a casa. le ella. Ocu- 


rre a menudo que uno sueña con 
la última persona con quien habló 
durante largo rato. 

Ninguno de los dos tivintó pN 
portancia al sueño o lo que fuera: 
Acordaron contarle todo a 'Raquel, 
la primera vez que fueran a- verla. 
Ello sucedió una semana después. 
Raquel, oyéndoles,- rela como. utra 
colegiala y aprovechando... de --su 
confianza con Esther se. Ped 
decirle en tono de chanza: .. RAT 


—Te advierto que . -n9 Me: ¿dejo 


galantear por los. -cascotes. «Pero; 
por las dudas, -no lo. traigas: más 
a. tu marido. Ace oiak e sh 
.—Recojo la insinuarión * — pepli: 
có Esther. — Y. añora mismo. Vés 
te, Diego; y- vuelve :á Huscdatrme:a 
las diez y media, añadió siguien- 
do, la. broma. eres Tady ariddr 0ó 
ESO 08 e per 
y en estar hora y-nedta;: asta der 
díquese a cortejar a medio mundo. 
lego sonrió. De regreso al ho- 
ces observó a Esther su conducta 
de esa noche,-que caltficó-de 1: 
do 7 SANOS! le parecieron e 
esiy. aquell 
ipriméra nu nes el” o: E 


o de > ge 1, Pri- 


em- 


pañar por. siempre la “dicha de 


¿A el do 

su, marido, cuando 

luroga | defensa, de la ami 

Raquel. Los serés que se: han. ama 
do'mucho terminan' por compene- 
trarse, por entenderse. “de* 
pértecta: ¿Ds biú “los''gen- 
dimientos. La :compenotrúdión: €s 
tal que e rn ari 
labios es negada porsla verdad: qué 
irradian:los ojos; que. nungdan mien: 
ten: En- ellos,, como. en: fiéles: es 
pejos, ven los: enamondós Ama 


einer, al 


Aa a 


US do onalto años. 


ECHA 


CHOCA 


Ora 


z 


RARA RRA 


, de noviazgo y tres meses de vida 
en común, adivinaba los más secre- 
tos pensamientos de su Diego, mi- 
rándole. Y aquella noche tuvo la 
clara visión de g$u desdicha. Die- 
go amaba a Raquel. 


Pocos meses después, desespera- 
da, con pruebas irrefutables del 
abandono de que Diego hacía del 
hogar por perseguir a Raquel, se 
presentaba a los tribunales enta- 
blando demanda de divorcio. 


EL COLLAR DE PERLAS 


Julio Romero acababa de obtener 
su mayor triunfo de poeta. En un 
certamen literario =-n que partici- 
paron los mejores portaliras de ha- 
bla costellana, fué adjudicado el 
primer premio a su poema sobre 
el descubrimiento de América. Su 
nombre, ya bastante conocido, 
saltó del todo a la popularidad, de- 
bido a la gran publicidad que se 
dió a la justa y a los numerosos 
homenajes que se le tributaron al 
proclamársele el primer poeta ame- 
ricano. 

" El hasta entonces mísero poeta 
que gozaba de doscientos pesos de 
sueldo en un diario. se vió de la 
noche a la mañana poseedor de cin- 
cuenta mil pesos — que a esta 
suma ascendió el premio — y con 
todas las puertas abiertas. 

La íntima satisfiúcción que tal 
acontecimiento le deparara. no 
había logrado, sin embargo, des- 
garrar ese velo de tenaz melanco- 
lía que empañaba el brillo de su 
nes tenía para ello. Estaba a su la- 
mirada franca y noble. Grande era 
su amor por el arte y la poesía. y 
decididamente la gloria le lleva- 
ba de la mano; pero en medio de 
todo sentía una gran laguna ne 
su vida. Era que le faltaba el 
amor de una mujer, necesidad su- 
prema en alguna época de la vida 
del hombre, sobre todo cuando se 
carece por completo de afectos fa- 
miliares como le ocurría a Romero. 


Y el nombre de Raquel. siempre 
, 'vo en su memoria, surgía de sus 
-—Jabios' invadiéndole el alma de una 
tristeza mansa, cordial. Su pasión, 
otrora dominadora, impulsiva. ca- 
si salvaje, atravesaba por un perio- 
do de calma. Pero no sería por 
mucho tiempo, que los volcanes 
duermen para despertar de pronto 
or de lava. da montaña. 
Hacía seis meses que no la vela. 
Con motivó del certamen poético, 
esperó ilusionado la palabra ama- 
ble, la: felicitación gentil que tan- 


La MENTIRA de 


, Quedában. PoR marrons glacés en 
ba caja, una hermosa cajita ovala- 
, con lin dibujos —cubistas. 
no ap a la vista de ella. 
con la esperanza puesta, quizá, en 
€l marron más «gordo; de los tres 
qué quedaban. 
Totó. es un niño de vuatro años, 
y sabido es que a esa edad los 
-marrods. glacés tiene una impor- 
tancia enorme. Su. mamá lo sabía, 
y conocía igualmente que es una 
_ imprudencia tentar la glotoneria de 
- amniño de cuatro años. -* 
] PON so: antes. nos se. de equ 


tas otras manos femeninas, algunas 
desconocidas, le dedicaran La es- 
peró un día y otro lía, siempre 
en vano. Esto terminó por crearle 
otio dolor apacible y vago, que 
puso un nuevo matiz en su honda 
tristeza íntima. Meditró muchas ho- 
ras, muchos días, acudado en su 
mesa de trabajo, en esa mesa donde 
compusiera el poema bajo la ad- 
vocación de la imagen de Raquel, 
bella y sonriente . 

Una mañana levantóse muy tem- 
prano y se puso a esribir. Su mano 
corría nerviosamente, llenando 
cuartilla tras cuartilla. Dos horas 
después, terminaba ¿u tarea, buscó 
en su escritorio un documento y 


AAA 


salió a la calle. Eraú cerca de las 
ocho. Tomó un auto y se detuvo 
en la calle Florida, frente a una 
lujosa joyería. 

-—¿Cuánto vale ese collar de per- 
las? 

—Cincuenta mil pesos. 

Aquí tiene un cheque. 

Era el mismo cheque con que 
le abonaron el premio del certa- 
men. 


CUANDO NO SE TIENE CORA- 
ZON 


Por la tarde del mismo día, Ra- 
quel recibió una carta y un pa- 
quete. 


¡Qui 


TU PAGO 


No había gúelto a verlo dende aquel entonses. ... 
Y hoy, diendo pá un viaje, crusé por tu pago. 


¡Pucha!... 


¡Qué tristesa dentró por mis ojos, 


pá hundirs'en el alma, igual que un lansaso! 


+ 


¡Verlo, y darme cuenta del amor tan grande 
que pá vós yo tuve, jué una cosa mesma! 


¡ Y en aqueyos tiempos!... 

formáo con las nubes de mis locos sueños! 

¡Tuito ayí era lindo. y a tuito quería!: 

Los hombres! Los ranchos! Los montes! Los serros! 


Quise los ombuses: quise las cañadas; 

los talas, las piedras, los sáuses, los pastos... 
P'aliviar el peso de mi amor tan grande, 
¡quise hasta los perros de tuitos los ranchos! 


Y áhura, ¡risiensito me vengo a dar cuenta 


- 4, 
por qué lo quería!... 


Eras vós tan chica, 


“y mi amor tán grande, ¡que alcansó pá tuito!.... 


¡Pá tuitas las cosas del pago! 


Y 
Fl 


o 
¡Que áhura ví tu pago lo mesmo que a tuitos 
los otros, por ande crusó mi osamen:a! 
o 
Jué un sielo tu pago 
+ 
5d 
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¡Pá tuitas! - 
GUILLERMO CUADRI 
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encerró la cajita en su armario de . 


luna, escondiéndola en el estante 
de arriba, entre unas sábanas y 
unas fundas de almohadas. 

Cuando Totó se quedó solo vió 
con asombro que su mamá había 
dejado la llave del armario en la 
“cerradura, y como había presen- 
ciado la operación de ocultar la 
_cajita de los marrons no pudo ven- 
cer la tentación. 

Y ocurrió que abrió el armario 
.muy despacito, acercó una silla, se 
subió en ella y, puesto de pun- 
tillas, alcanzó la cajita, de la que 
extrajo el marron mayór, que eo- 
mió con deleite. Hecho esto volvió 
a poner todo en su sitio. De su pi- 
cardía no quédaba otra huella que 
la. falta del sabroso marron. 

Cuando regresó su mamá, Totó 


jugaba tranquilamente a los acci- 
dentes con un tren y un auto. 

—¿Has sido bueno Totó? 

—$Í, mamá. 

—Entonres voy a darte un ma- 
rron glacé. 

Totó quedó aterrado. Presentía 
la inminencia de un minuto borras- 
Coso. 

—¿ Quién se ha comido un ma- 
rrón — profirió la voz del trueno. 

Al cabo de un minuto de refle- 
xión. Totó se decidió a balbucear: 

Ha sido el gato. 

—¿El gato? ¿Ha sido el gato el 
que ha abierto el armarió y luego 
la caja de Tos marrons? ¡Es cu- 
rioso! ¡Pues no ha sido el gato, se- 
ñor mío! ¡Ha sido Totó! Totó, que 
es un e: :bustero. í 

Totó no decía una palabra. Ca- 
bizbajo y aguardaba los sucesos. 

—¡Qué feo es eso de ¡mentir! 


Abrió este último y no pudo con- 
tener un grito de gozo: 

—¡El collar! 

Lo reconoció en seguida; tantas 
veces lo había contemplado en el 
escaparate, que “se lo sabía de 
memoria”. Era esta su expresión, 


cuando del collar hablaba com sus 


amigas, cada una le las cuales 
ardía en deseos de verlo colgado 
a su Cuello. Se decía que ese co- 
Mar había permanecido a la ex- 
zarina de Rusia y su actuel pro- 
pietario, al principio reacio a des- 
prenderse de él, lo acababa de po- 
ner en venta. 


—¡Mamá, mamá! 

—¿Qué pasa, hijita? 

—Me han mandado el collar de 
la zarina. ¡Mira que precioso! 

La señora Margarita, no menos 
sorprendida que su hija, atinó a 
preguntar: 

—¿Quién te lo manda? 


—No sé. Viene con esta carta. 
Voy a ver. 


La abrió y miró la firma. 


—i¡Julio, mamá! ¡Quien hubiera 
dicho!... z 

—Lee, a ver lo que dice. 

— ¡Oh! Esto es larguísimo... ma- 
fñana la leeré. Ahora voy a ver co- 
mo me queda. ) 


Y acto seguido se colgó el collar, 
acercándose al espejo. Los ojos ra- 
diantes, los labios Vivujando una 
sonrisa de loca alegría, exclamó: 

—¡Preciosísimo! Parece hecho 
para mi, tan bien me queda. 

En ese instante ent-0 Pepa, muy 
nerviosa, trayendo “Lu Razón”. — 
Mira, Pepa, esto y dinie si no me 
queda pintado. 

La, Criada con los ojos extravia- 
dos y como temiendo contestar, le- 
vantó un brazo llamanáo la aten- 
ción sobre el diario que traía. 

—Niña, que desgracia!... 

Raquel puso la mirada en un tí- 
tulo muy grande que resaltaba en 
la primera página de “La Razón”, 
y leyó en voz alta: 'El doioroso 
suceso de hoy. El poeta Julio Roa- 
mero se suicida, arrojándose del 
último piso del pasaje Giiemes”. 


—¡Qué ocurrencia? ¿No? — sol- 
tó Raquel mirando a su madre, tan 
tranquila. Y volvió a poner la mi- 
rada en el espejo. 


— siguió diciendo la tormenta -— 
¿Sabes lo que le ocurre a los ni- 
ños que mienten, Totó? Pues te lo 
voy a decir. Un hombre muy malo. 
con unas barbos muy 11828 y un 
saco muy grande, coge a hos niños 
embusteros, y después de pintarles 
la cara de verde los encierta en 
el saco y los lleva a un% caverna 
de la montaña y los echa ex una 
caldera de agua hirviendo. ¡Figú 
rate la muerte. tan esp niosa que 
les espera a los niños mentirosos!.. 
Cuando la mamá terminó su te- 
rrorífico relato, Totó alzó la cabeza 
DA O 
—¡Qué. graciosa eres mamá! 
Me dices que esta muy feo mentir. 
y me estas soltando una de embus- 
tes que no se como” te caben en 
la cabeza ¡Habrás visto tú mochos 
veces al tío. de la baba y del 
saco! i 
WHIP. 
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Las tropas, dirigidas al frente 
a marcha forzada descansaban en 
la ciudad griega de Ostrovo dos no- 
ches y un día. En Ostrovo se ha- 
llaba uno de los comandos del ejér- 
cito escalonado entre Salónica y 
Sajulevo. Los soldados llegaban al 
anochecer, tomaban su rancho y 
luego armaban sus carpas; por la 
mañana ayudaban a cargar leña en 
los vagones, y al día siguiente rea- 
nudaban la marcha. 

El de Ostrovo era uno de los 
cuarteles más curiosos, y había 
terminado por hacerse célebre. Ca- 
si siempre desertaba algún soldado. 
Las averiguaciones y las pesquisas 
nunca habían podido iluminar al 
comando sobre la forma en que se 
realizaban estas deserciones. 


Los soldados desaparecían del 
cuartel de Ostrovo sin dejar ras- 
tros; y resultaba incomprensible 
que pudieran permanecer ocultos 
en la campiña de los alrededores, 
recorrida y vigilada por las patru- 
llas de soldados franceses, italianos 
y servios. 

Yo prestaba servicio en el acan- 
tonamiento de Zeitenlick. Un día 
recibí orden de trasladarme a Os- 
trovo para tomar a mi cargo el des- 
cubrimiento del asunto. Debía s$i- 
mular que mi traslado se debía a 
cualquier otra causa; el contralor 
del cargamento de leña, por ejem- 
plo. Así no despertaría sospechas. 


—¿Entiende usted algo de leñas? 

—No, señor. 

—Cuando era civil, ¿qué hacía, 
de qué se ocupaba? 

—Este... Yo soy... 
mi nombre. 


-—¡Ah!, el poeta. ¿Y no. entiende 
de leñas? Tanto mejor, Aprenderá. 
Tal vez más tarde le sea útil; pues, 
cuando la- guerra termine, todos 
cambiaremos de oficio... 

—Probablemente. 

—Tome el tren a las veintiuna. 


— Y dije 


En doce horas estará en Ostrovo. 


¿Doce horas por ciento treinta 
y siete kilómetros. 

—SÍ, no se asuste. Tiene viaje pa- 
ra toda la noche. Pero, en compen- 
sación, irá en un vagón de tercera, 
sin vidrios y sin asientos. Tal vez 
haya algunos bancos de madera pa- 
ra sentarse. Los vagones de prime- 
ra y segunda clase no son para 
nuestros oficiales, sino para los sol- 
dados de nuestros aliados.¿ Entien- 
de? 

—Perfectamente. 

—¡Ah! Escuche: deje en Salóni- 
ca a su asistente. Los soldados ha- 
blan demasiado, preguntan más, y, 
sobre todo, espían lo que hacen sus 
oficiales, aunque inocentemente. 
Vaya solo. Creo que en ocho días 
podrá arreglar el asunto. Ocho días 
en Ostrovo, frente al lago, no le 
vendran del todo mal. 

—¿Podré llevar mi perro?... 

—¿También tiene usted perro?.., 
¡Llévelo! ¡Llévelo!... ¡Esto no es 
un ejército !¡Es un arca de Noé!.., 
Provéase de revólver, un buen Colt, 
aunque no lo sepa manejar. 

—Sé manejarlo. há 

—Tanto mejor... Deberá volver 
con un sumario claro y explícito, 


ea 


¿Claro y explícito? Era ad tá 
cil decirlo. Apenas bajé del treh, se 
me apareció una aldeucha misera- 
ble; un grupo de casas de barro-al- 
rededor de una iglesiá en ruinas. 

“Señales de guerra y de miseria y, 
“por todas partes, sucios*restos que 
evidenciaban' el paso ¡de lás tropás, 
Ninguna casavintáctá. Las mujeres 


y los niños griegos -hulii“y'seen- 
; : ; 


Por Rafael Calzini 


cerraban en sus casas al paso de 
un soldado o un oficial. Hacía diez 
años que no veían más que desfiles 
de tropas. Y todas las tropas les in- 
fundían un terror pánico. 

A mí me recibieron con alegría, 
y eso me disgustó. Lo peor que pue- 
de suceder a un oficial es “no in- 
fundir miedo”. Vinieron a mi en- 
cuentro el mariscal jefe del coman- 
do y el intendente de Ostrovo. 


bañilería que semejaba una isla de 
paz y beatitud en medio de la lla- 
nura volcánica inundada por la ma- 
rea de la guerra. 

El perro gruñía y rechinaba los 
dientes a cada gesto de la vieja. 

—i¡Quieto, Marte! ¡Quieto! 

Marte seguía rechinando los dien- 
tes. 

La vieja bajó aun más el pañue- 
lo sobre sus ojos, como sintiéndo- 


La dignidad 


Si eres artesano, evita enlodazarte recibiendo alguna 
cosa que no sea de la compensación de tus méritos; si eres 


poeta, no manches la túmica de tu musa cantando en la 


E 


mesa donde se embriagan los cortesanos; si eres sembra 
dor, no pidas la protección de ningún amo y espera la 
espiga lustrosa que al encantamiento de fus manos rompe 
el vientre de la tierra; si eres sabio, no mientas; si eres 
maestro, no engañes; si eres pensador o filósofo, no tuer- 


zas tu doctrina ante los poderosos que la pagarían 


So- 


_bradamente; por tu propia grandeza debes medir tu res- 
ponsabilidad y ante la raza entera tendrás qué rendir 
cuenta de tus palabras. Sea cual fuere tu habitual me- 
nester, hormiga, ruiseñor 0 león, trabaja, canta, o ruge 
com entereza y sin desvios, pues en tí vive una partícula 


de tu raza. 


No imites al siervo que se envilece para aumentar la 
ración de su escudilla. Desprecia al corruptor y compa- 
dece al corrompido; desafía, si es necesario, al encono, 
y la maledicencia de entre ambos, pues nunca podrán afec- 
tar lo más seguramente tuyo de tí: tu personalidad. Nin- 
guna turba de lacayos puede torcer a un hombre de carác- 
ter. Es como si una piara diese en gruñir contra. el chorro 
de una fuente dulce y fresca: el agua seguirá brotando 
sin oirlos y, al fin, los mismos gruñentes acabarían por 
abrevarse en ella. Algo necesitamos de los demás y no es 


poco: 


respeto. Debemos conquistarlo con la inflexible 


virtud de nuestra conducta. No es respetable el que obe- 
dece contra el sentir de la propia conciencia; la disciplina 
es una virtud feudal que la nueva raza desdeña. Todos 
respetan al que sabe jugar su destino sobre la carta uni- 


ca de su dignidad. 


—'“Kalimera, kalimera”. 

—Buenos días, señor teniente— 
dijo el mariscal, y agregó. presen- 
tando: —El señor es el intendente 
de Ostrovo. 


—'“Eis ti dunamai na sas fano 


evarestos”. 


—Dice si necesita usted algo. 
—No. No. Gracias. “Oki, oki en- 


karistós”.—Mis conocimientos de 


griego se reducían a las palabras 


Indispensables. ; de 


La esposa del endta, era una 


“hermósa mujer, erguida y fuerte, 


aunque algo vieja; apretaba entre 


los dientes agudos los «flecos del- 


pañuelo que le cubría la cabeza; de 


'vez en cuando me miraba' de soslayo 
«con sus ojos friós y de expresión 
extraña. Su mirada indescifrable 
“revelaba hostilidad, a. pesar de to- 
“dos mis cumplidos y gralanterías. ' 
“La vieja, estaba. hilando lana en 
“una rueca centenaria. Me mostró 
la, casa; 


na hermosa obra de al- 
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se molesta por mis. miradas, y lla- 
mó: 

—¡Irene! ¡Irene! 

Salió una muchacha de quince 
años, que traía un balde de le- 
che recien ordeñada. 

-—¡Oh, Irene! 

Irene me miró dera y se 
sonrió. 


Era una muchacha dde y. seca, 


.pero interesante. El ligero vestido 
“que la cubría, modelaba su cuerpo 
“como una sóbana mojada: pude no- 


tar la: forma ovalada y lisa de su 
vientre. la euritmia de sus formas, 
la morbidez de sus brazos. 


-El mariscal—completamente ata- 
reado con sus partes, sus informes, 
sus fojas de servicio y sus despa- 
chos.—había dejado el detal al cui- 
dado del ordenanza, para salir en 
busca de lugar donde alojarme; y 
se habría decidido por la casa del 
intendente. la única que tenía” co- 
modidades. -El. Apraneuta.: Ceremo- 


nioso y cortés hasta ese momento, 
pareció turbarse al conocer la reso- 
lución del mariscal; cambió algu- 
nas incomprensible palabras con la 
vieja; ésta se puso lívida, pero son- 
rió y me dijo que por la noche es- 
taría lista mi habitación: un cuarto 
no muy cómodo, pero limpio, en la 
planta alta. Yo hice un movimiento 
como para dirigirme a ver el cuar- 
to que se me daría, pero la vieja 
me interceptó el paso: 
—“'0ki, oki”. No. no. “Azinatos a 

Imposible. 

Y con gestos me dió a entender 
que la habitación sería arreglada 
más tarde. 


Las noches eran lúgubres y' tris- 
tísimas. La desolación sembrada 
por la guerra, parecía arrancar 
alaridos de espanto al viento, que 
rugía despavorido yendo a engol- 
farsé en las montañas cercanias. No 
se oía más que el fragor de los ca- 
miones y el silbato de los trenes 
que conducían hombres y más hom- 
bres al frente: de "batalla. Nadie 
osaba aventurarse de noche por las 
calles de Ostrovo: manadas de pe- 
rros hambrientos vueltos a la vida 
salvaje aullaban a las puertas de 
las casas. Sólo los soldados tonqui- 
neses, agregados a un servicio de 
enfermería de los alrededores, se 
atrevían a hacerles frente, para 
matarlos y luego cocinarlos y devo- 
rarlos. 

Las atenciones de log que me 
hospedaban, aunque hipócritas. -y la 
timidez de Irene, que se escondía 
cuando me veía llegar, me .evoca- 
ban las alegres tertulias familia- 
res de los tiempos dos para siem- 
pre. 

Acariciaba mi perro. Marte en- 
tornaba los ojos y me lamía la ma- 
no. Bastaba aquel contacto de vida 
para levantar mi espíritu y permi- 
tirme dormir tranquilo. RE 

La cuarta noche de mi llegada 
(por la tarde, había llegado un 
batallón de doscientos soldados .al 
mando de dos oficiales, que en ese 
momento dormían en el cuartel), - 
Marte. acostado a los pies dela ha- 
maca, 
con un ladrillo furioso y se preci- 
pitó contra la puerta. - , 

Dí luz encendiendo la lamparilla 


.. ... o... ... 


y llamé a Marte que seguía, ladran- - 


do. Me vesti rápidamente.. Marte 
tenía razón: detrás de la puerta 
había alguien... Sentí de pronto 
que mi derredor se formaba una at- 
mósfera de sueño. Me llevé las ma- 
nos a la garganta, oprimida, por la 
asfixia inminente. Dí un salto. 
Abrí la ventana. Todo estaba en 
silencio. Sólo ofa el silbato prolon- 
gado y agudo de una locomtora. 

¿Me pareció que llamaban a la 
puerta; primero suavemente, des- 
pués, fuerte. Abrí. 

—¡Irene! ¿Qué. tiene, Irene? 

—¡Chist!... ¡Chist!,.. —_Apo- 


yaba el indice en los: labios. Dió 


dos o tres pasos. reclinó su cabeza 
en mi pecho, abandonándose entré. 
mis brazos. comó si estuviera a 
punto de desvanecerse. Noté el olor 
a heno de sus cabellos, y el,perfu- 


me a leche de su boca; y sentí jun- 


to al mío-las formas de su cuerpo, 
el palpitar de su "corazón. PS y: 
—¿Qué te pasa, "muchacha? ¿Qué 
tienes? ¿Qué sucede? a 
Hice ademán de. armarme y salir, 


- Ella me rogó de Eon E 


las manos, que no saliera. 
—¿Por qué? 
Marte seguía rechinando los: asen. 


patas delanteras - en al umbral 
mo al bordo de.un abismo, Ni 


me despertó bruscamente - 


ORAR 


JESEIATO¡E7A 


ceo 


<n 


eteietaie? 


sezaza 


AA 


siguiendo que entrara ni que se ca- 
Mara, opté por dejarlo fuera ce 
rrándole la puerta. Y entonces Á 
que Marte se arrojaba po: la esca- 
lera, cruzaba el patio y se lanzaba 
ladrando a la calle. 

La manada de perros hambrien- 
tos venía, como todas las noches, 
hacia la aldea. 

Irene se acercaba más y más a 
mí. Yo sentía la piel de su cuello 
estremeciba bajo mis labios. y sus 
manos heladas entre las mís. Esa 
noche y las noches siguientes tu- 
ve la impresión de que buscaba mi 
compañía con casta inocencia. Más: 
con indiferencia, sin placer. Mis 
escasos tonocimientos de griego no 
bastaban para mantener una con- 
versación. Y el amor pierde la mi- 
tad de su encanto, flaquea, cuando 
no sabe formular divinas preguntas 
ni recibe divinas respuestas. Noté 
que durante el tiempo que pérma- 
necía en mi cuarto, Irene no cerra- 
ba los ojos; cuando yo simulaba 
dormir, la vía espiarme desde la 
sombra con sus ojos rasgados de 
virgen bizantina. Hubiérase dich> 
que tenfa miedo de quedarse dor- 
mida en mi cuartg, Cuando oía al 
carro del padre que se alejaba ca- 
mino del campo, se deslizaba silen- 
ciosamente por la escalera, y des- 
-aparecía, 

Pero yo la quería tierna y entra- 
fiablemente. Me parecía que en 
aquellos lugares de desesperada so- 
ledad. Irene me ofrecía todas las 
alegrías del mundo. Aquella mucha: 
cha arisca no podía imaginar el in- 
menso valor que su amor tenía pa- 
ra mis veinte años amargados por 
la guerra. 

¡Curioso e indescifrable 
digno de una mujer oriental! 
- Pero yo, entre mis averiguacio- 
nes y mis leñas. no disponía de 
tiempo para dedicarme a tratar de 
desentrañar el misterio del alma de 
aquella muchacha. Las averiguacio- 
nes qué hice no dieron resultados 
de ningiñá clase: Por el contrario 
duránte mi permanencia en Ostro- 
vo, desapareciéron otros tres solda- 
dós. No pude obtener un solo dató 
concreto acerca de las inexplicables 
desapariciones; pero. en cambio. 
comenzaba a distinguir las distin 
tas clases de leña. ya fuera en tron- 
cos o en pedazos. El initendente., bo- 
nachón y servicial me había ayu- 
dado en todas las formas. 


Pero el cariño con que me pal- 
meaba. el hombro. y la solicitud con 
que me _preparnba el café a la tur- 

- ea en las tacitas sin asa. me pare- 
cian demostrar su complicidad en 
las.. “distracciones” nocturnas de 
Irene. La yieja no' disimulaba -1 
odlo que me profesaba y trataba 
siempre de rehuir mis miradas. .E 
Trene misma me. resultaba hidesci- 
frable; era. sí, mi, amante, pero 
ello no con'ribuía a un mayor co- 
nocimiento; el amor, por sí solo, 

no, facilita, la comprensión de las 
personas. is 

-Slempre. que estaba a mi lado, 
Íréne; permanecía con los ojos 
abiertos. Hacía esfuerzos para no 
dormirse; esperaba que el cuadro 

e luz. de la ventana se hiciese azul 

láceo. opalino. Y sin haber dor- 

mao se retiraba. 

Una sola vez pude sorprenderla 

'dormida., El rostro, libre de tod> 
ralor” consciente,” abandonado. a 
Ne mismo, parecía una máscara do- 
lorosa aterrorizada. Su alma esta, 
ba,.sin.duda alguna, dominada por 
espiritus desconocidos - y dirigida 
sé e 
emidesnuda, Iluminada por: TO 
¡a6 rayós de-la Tuna; “parecía, 


Pe 


rasgo 


A TO 


una estatua de plata. Entre ella y 
yo, había aigo así como una dis- 
tancia de t.empo o de a:pacio que 
constituía un: "Lbismo. La fiebre con 
que nuestra juventud nus unía me 
lerialitente no habla «. proximal) 
nuestras almas. No atinaba a dar- 
me cuenta de 5 ella había busca- 
do mi compañía por vicio, por 
amor o con esperanzas de lucro. 
Tal vez, la madre sabía, y la ayu- 
daba... Y recordé que dos noches 


No oía más rumor que el gotear de 
la fuente y el aleteo de las golon- 
drinas que se despertaban bajo los 
tirantes de la galería. 

Abri la puerta sigilosamente, cul- 
dando de que no chirriara, para no 
despertar a Irene. La noche comen- 
zaba a palidecer; blanqueaban las 


cumbres de las montañas; el lago” 


de Ostrovo reflejaba todavía una 
que otra estrella, pero la luna iba 
perdiendo su brillo ante el avance 
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—¡Nada! En mi paleta no encuentro ese carmín tan bonito de sus labios, 
—¿ Quiere usted él que yo uso, maestro? 


habiendo yo hecho ademán de salir, 
porque me parecía que desde abajo 
llegaban voces y rumores de risas, 
ella se arrojó a mis pies rogándo- 
me que no me moviese. Y besándo- 
me las manos y llorando, me disua- 
dió. Y entonces, viéndola por fin 
dormida aproveché para salir. Fuí 
hasta la puerta en puntillas, lle- 
vando las botas en la mano. Una 
vez afuera, me calcé. 


Atravesé el patio cautelosamente. 


EL SUPREMO TRIUNFO 


"¿Si vuelves los ojos a casi todos los que te rodean; si 
sabes contemplarlos y considerarlos, verás que han obte- 
mido algunos bienes, algunos aparentes favores de la vi- 
da; pero que ninguno ha logrado el bien por excelencia, 

a saber, la conquista de sí mismo. 
Este anhela; el otro se encoleriza; el de más allá es 


victima de un vicio. 


ta conguista, 


gro. 
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a Yo, aquí donde me ves, no he realizado tampoco es- 


Si tú acertaras a realizarla, si tú fueses el señor abso- 
Iuto de ti mismo, ya nada te sería difícil. 
Donde sembrases tu voluntad, fructificaria el mila- 


Querrías ser rey, lo serías; querrias ser millonario, y 
_lo serías; querrías ser dueño del mundo, y lo serías. 
. «¡Pero seguramente, una vez que hubieses logrado 
la plena conquista de ti mismo, ya no querrías nada y ten- 
> rs un desprecio inmenso por todas las cosas! 


de la aurora. Delante de la puer- 
ta estaba el carro del intendente. 
Sobre el carro una gruesa manta 
de tosca lana cubría un bulto volu- 
minoso. Todo era silencio y calma... 


Ya estaba por regresar a mi habi- 
tación para despertar a Irene, 
cuando vi que de un extremo de 
la manta sobresallan, en forma de 
V, dos zapatones claveteados. Al- 
guien dormía en el carro. Levanté 
la manta. Un soldado, rígido, muer- 
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AMADO NERVO 
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to hacía pocas horas, yacía estran- 
gulado. 

Rápido. Rápido. Había que pro- 
ceder rápido. Me hallaba poseído 
por un deseo loco de proceder con 
rapidez. Me avergonzaba de no ha- 
ber adivinado antes, de haber com- 
prendido demasiado tarde. Había 
estado viviendo en una casa de ase- 
sinos; había sido cómplice involun- 
tario de aquella familia de espías 
que atraía a los "soldados a su casa, 
los corrompían, los estrangulsba 
mientras dormían, e iban a ente- 
rrarlos lejos. ¡E Irene. la estatuita 


de Tanagra. se entregaba a mis 


caricias para que yo no pudiera 
abandonar mi cuarto si ofa ruido' 
¡Cuánto sufrí ¡Me pareció que ten- 
drían que ser inflexible con mis 
propios recuerdos, que iba a casti- 
gar mi propio romanticismo senti- 
mental, que me había vendado los 
ojos!... Hice un interrogatorio rá- 
pido, sin testigos. 

Todo estuvo terminado en pocas 
horas. ¿Horas? ¡Minutos! ¡Apenas 
salía el sol! 

¡Condenados a muerte! ¡A morir. 
fusilados! 

Hice arrinconar contra una pa- 
red al intendente y a la vieja. El 
pelotón formó. La vieja apretó en- 
tre los dientes las cuatro puntas 
del pañuelo que llevaba en la cabe- 
za; se destacaba como una estatua. 
sobre el fondo blanco de la pared. 
No tembló. 

Cuando los soldados hicieron fue- 
go me desvaneci. 

El señor intendente, lívido y su- 
doroso, envejecido por el espanto, 
se fué al otro mundo con un rosa- 
rio entre los dedos. 


des 


—¿Y la muchacha?-——me pregun- 
tó el coronel, que era un bromista 
famoso, cuando le hube enterado 
del resultado de mi misión, : 

—No quise saber nada — le con- 
testé.—Procedí con energía. 

—¿También con la muchacha? 

—No. No la hice fusilar. La re- 
galó a una compañía de soldados 
senegaleses que llegó esa mañana 
en dirección al acantonamiento de 
Florina. 

. —¿La regaló? ¡Qué original!.. 
Empiezo a estimar un poco mes a 
los literatos... 

Y me invitó a tomar algo en el 
café de la Torre Blanca. Una vez 
sentados ante la mesita. me confe- 
sÓ que tenfla ganas de aprovechar 
ese episodio para escribir un cuen- 
to. 


Pero. es mejor que lo haya escri- 


to yo. Sólo yo sé cómo nucediquó. 
las cosas en realidad. 


El por qué de su 


ambición 
| 


Sus papás llevaron a Paquito al 
teatro. donde esa noche se repre- 
sentaba un drama. Coneluída la fun. 


ción, preguntaron a Paonito si la 
obra fué de su agrado. El niño di- 
bujó una sonrisa de satisfacción, y 
exclamó: 

-—Si, me tica Yo, cuan- 
do sea grande, quiero ser artista, 

—¿Por qué, Paquito? 

—Porque los artistas no. mueren. 
Al primer actor lo asesinaron al 
final. pero cuando aplaudieron y le- 
vataron el telón, resucitó pará da 
las gracias, ; 
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Todas las formas de vida se ca- 
racterizan por la facultad de adap- 
tarse al medio en que viven; pero 
parece imposible que un organis- 
mo pueda vivir indefinidamente en 
un recipiente, herméticamente ce- 
rrado, sin más agentes externos 
que la luz y el calor. 

Y, sin embargo, varias-son las 
plantas que pueden vivir en estas 
condiciones. > 

Todo organismo viviente toma 
alimentos y secreta productos in- 
útiles. De aquí, el que para que un 
organismo pueda vivir cierto tiem- 
po en un recipiente cerrado, es ne- 
cesario que al proceso vital contri- 
buya un ciclo en el que ninguna 
substancia vital se agote. 

Las plantas desarrollan dos pro- 
cesos, por los cuales, teóricamente, 
pueden vivir en lugares he: mética- 
mente cerrados. Uno de ellos es la 
respiración, y el otro, la fotosínte- 
sis o a..«milación del ácido carbóni- 
co y dei agua en forma de alimento. 

Como esta reacción es mucho 
más rápida que la respiración del 
mismo individuo, las plantas pue- 
den acumular su “surplus” de pro- 
ductos orgánicos, tales como hidro- 
carburous, grasas, etc. 


Durante la fotosíntesis, despiden - 


oxígeno. 

Una comparación de las reaccio- 
nes químicas en los proc=sos de-la 
respiración y de la fotosíntesis de- 
mostrará cómo es posible que algu- 
nas plantas se ajusten a vivir en un 
pequeño recipiente bien cerrado. 

La respiración puede expresarsa 
en esta forma: Carburo de hidró- 
geno y oxígeno dan ácido carbóni- 
Co y agua; pérdida de energía. Por 
el conirario: Acido carbónico y 
agua, en presencia de la luz, for- 
man carburo de hidrógeno y oxíge- 
no; recuperacion de energías en 
forma de alimento. 

He aquí la fórmula más 
sencilla ue la tontosímiesis. Si 
el volumen de ácido carbun.co em- 
_ pleado en la respiración iguala al 
volumen de oxígeno euipleado en 
la fotosíniesis, la razón de la foto- 
síntesis-respiración será la Unidad, 
y la presión del gas se wantendrá 


ENCERRADAS 


substituye; pero en presencia de 
la luz ocurre el proceso inverso de 
fotosíntesis, y la presión parcial de 
ácido carbónica se reduce rápida- 
mente a cero con el resultado de 
que la presión parcial del oxígeno 
queda restablecida en todo-su valor 
anterior. 

Estudiando: ciertas plantas, un 
botánico no se acordó de que había 
dejado varios 'ejemplares debajo de 
unas campanas de cristal, cerradas 


con vaselina, y al cabo de uos sema- 
nas las encontró sin dar muestras 
de marchitarse. Al cabo de un mes 
se conservaban verdes y habían cre- 
cido como si estuviesen al aire li- 
bre, 

Esto dió la idea de construir un 
nuevo objeto de ornamentación en 
forma de pisapapeles y que consiste 
en una bombilla de luz eléctrica, 
una base y un tiestecillo, 

La planta se pone en una mace- 
ta con buena tierra O mantillo, se 
cubre con la bo.ubilla y ésta se co- 
loca sobre un pisapapeles cerrando 
con lacre o cera la juntura, para 
que no penetre el aire. En la base, 
se ecra una cantidad de agua sufi- 
ciente antes de cerrar, y ya no re- 
quiere más cuidado, sino el de que 
reciba el sol durante el día. 

Aparte del ciclo gaseoso de que 


Il 


hemos hablado, otro muy importan- 
te para la vida de las plantas es el 


“ciclo del agua, que ha de hacerse 


automátican:ente, o de lo contrario, 
la planta moriría por falta de hu- 
medad. 

Las plantas no tienen la facultad 
de absorber el agua del aire, aun- 
que éste esté saturado de ellas. 

En estos originales pisapapeles, 
el agua que se evapo:a se condensa- 
rá en las paredes de cristal de: la 
bombilla y va a parar a la base, 
desde donde es absorbida por una 
capa de yeso; sube por capilaridad 
al mantillo que rodea a las raíces, 
y éstas chupan la humedad, que, 
a su vez, vuelve a ser evaporada. 

equilibrio entre el ciclo del 
gas y el del agua explica cómo esás 
plantas pueden vivir en re ipientes 
herméticamente cerrados. 


No. 1) AROS A RESORTE 


Oro 18 K. y Platino, 2: Brill. finos, 8 Diamantes 
6 Perlitas finas, Perlas “Nacarfine”, $ 150 — 125— 
95 — 85, con piedra imt. oro 18-K. $ 35, 


. 2) AROS A RESORTE 


Oro 18 K, y Platino, 2 Brillantes finos '4 Dia- 
mantes finos $ 125 — 95 — 75. — 50, con piedra 


imit. oro 18 K. $ 25, 


Diamantes finos, $ 95 — 85 — 75 — 65, Piedra | 


imt. oro 18 K. $ 25. 
No. 4) A SISTEMA O TORNILLO 


Oro 18 K. y Platino, 4 Diamantes grandes, 10 dia $ 


mantes chicos, Perla “Nacarine” $ 115 — 95 — 
75 — 65, Piedras imt. oro 18 K. $ 30. 


No. 5) "COLLAR PERLAS “NACARINE”, 


con rico 


“* Broche plata fina, piedra fantasi1 $ 50 — 40 — 
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Senpos. .3) A SISTEMA O TORNILLO -30 — 25. Con Broche oro 18 K. y p'atino, diaman- 


el E de la TeRphaRIDa es Oro 18 K. y Platino, con Perlas “Naca:f:ne”, 6 tes finos desde $ 200 Basta $75, 
úna reacción general en lodos los : / j 
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órganos vivientes; pero el proceso Pidan Ccllarcito para Nen. $ 10 son los más chic. a k 


de la fotosíntesis es más limitado, y . $ 
: E “ , 5 ¿ n-comprar. Las poñlas “Naca:'fi- 
ocurre, sólo en las plantas verdes _Las dadas Nacarfine son las que usan las damas más elegantes que saben comp Las p 


en presencia del ácido carbónico ne” son las únicas que se confunden con las pe:las finas, , por su oriente perfecto y duración. Píd Lis de nica: 
del agua y de la luz. E : mente a la :8 
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mente; pero a la luz del sol con- 
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vierte Fápidamente el ácido carbó- 
nico en hidrocarburo por la energía 
de la luz, y así asegura el alimen- 
to y el ciclo de oxígeno. aun dentro 
de un recipiente cerrado. 

En la obscuridad, la presión par- 
cial del oxígeno se va gradualmen- 
te reduciendo por la respiración de 

la E y el ácido carbónico le 


Al efectuar su pedido cite Fray Mocho y tendrá el 10 ojo de Descuento. Los pedidos del Interior, sea. por 
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En este retraimiento en que yo vivo 

por mi carácter hondamente huraño, 
desesperadamente me apercibo 

de que en mi propio hogar, soy un extraño. 


Mientras que todos ríen en la casa 
y agrupados conversan tonterías, 
mi pobre corazón sufre sin tasa 


al no poder gozar sus alegrías. 
2 


Y me dicen a gritos: — ¡Vaya el hombre!... 
llenándose la casa con mi nompre: 
¡Eduardo! ¡Eduardo! ¡Eduardo! ¡Eduardo! 
(¡ven! 
Y al ver que no respondo y que me enfado, 


murmuran con un gesto intencionado 
Apoyándose el índice en la sien, 


SUPLICA 


Así, como mis versos, soy de humilde y sencillo, 
y lo seré en los años que me restan correr, 

Y como tengo el alma de un cándido chiquillo, 
si alguna vez fuí malo... ¡lo he sido sin querer! 


El día en que se extinga mi vulgar existencia 
diré a los que no me aman mi palabra postrer: 
Hermanos: yo perdono vuestra maledicencia, 

porque si fuísteis malos... ¡lo fuísteis sin querer! 


Y pido, yo que nunca, por temor, pedí nada, 
que la hora en que parta la carroza enlutada 
sea la dulce hora de un gris atardecer, 


Y que retribuyendo mi insaciable cariño, 
me digan sus adioses los labios de algún niño 


¡y me lloren los ojos de una linda mujer! 
5 


UN BESO 


Dentro de mi cartera, guardo todas tus flores: 

siete claveles rojos, y una rosa encarnada. 

Y es bien cierto, bien cierto que en materia de 
(amores 


las flores, sin los besos... ¡no significan nada!... 


Eg verdad que me has dado tus mejores sonrisas 
En Amor, las sonrisas son vulgares sucesos... 
si de céfiros suaves se han formado las brisas, 
el Amor, ¡sé ha formado solamente de besos! 
2% e 
¿Tú no piensas lo mismo? Disculpa los agravios 
que pudiera infligirte mi pretensión tan loca, 
pero, estando a tu lado, siento fiebre en los 
: j (labios: 
son mis prat ¡mis besos!... ¡que me queman 
- (la boca! 
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Si el pedido te turba, perdónale al culpable, 


es tan fácil, tan fácil evitar los sonrojos: 
Mientras dure aquel beso ¡que será intermina- 
(ble! 
rel dure aquel beso... E : 
(cerraremos los ojos....) 
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“Suentas de vidrio” 


Por Eluard> O, Zapila 


Muchacho emocionado y armonioso, el. 
autor de este volumen de versos, mereco. 


ser bien conocido en todo el ca ; 


Es de los que afinan su alma y la ofre- 
cen al amor para que éste rime en ella 
los cantares eternos. 


“Cuentas de vidrio” es su último libroWH 
Bello el título; tan bello como apropiado. 


“Tiene, sobre todo, la inmensassimpatía 


que inspira la modestia. Porque de las 
cuentas de vidrio estos versos tienen la 
sencillez, la transparencia, el pulido. El 
nombre que está en la carátula guarda el 
secreto que el título de un libro nuncd» 
debe insinuar... ) 

El secreto de “Cuentas de Vidrio” es 
la emoción, una emoción tejenga que hu- 
medece los ojos. Si 

Cada página es un desborde de cosas 
bellas: expresiones de ternura, que son 


¡como trozos de cartas de amor; observa- 


ciones sutilísimas, sentimentales y gra- 
civsas a la vez; ironía; fina serenidad e 
idealismo, mucho idealismo. 

“Episodio” es una poesía original, lle- 
na de gracia y profundamente humana; 

“Oigulio”, muy orig.nal también, de vela- 
da ironía, delicada, optimista; “Quizá” 
de expresión naturalisima;,' acaso donde 
el autor ha retratado mejor su alma; 
“Milagro”, llena de dulzura; “Un beso”, 
prod.gio de gracia varonil... 

De todas habría algo que decir, porque 
no pasan por el alma del lector como pasa 
una sombra fugitiva, sino que cuda idea 
eternizada en el ritmo por el poeta, nos 
deja algo, como esas flores sencillas que 
recién al ser arrancadas nos muestran el 


tesoro de un nectario repleto. 


2». 


Alicia Porro Freire, 


Montevideo, 1927. 
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No obstante todo lo que a Dios rogamos 


el hermano murió. Si todo pasa, 
¿por qué obstinadamente le nombramos? 
Porque el Recuerdo se quedó en la casa 


Quince años-desde el día pavoroso 

que a nuestra impetración, la indiferencia 
del Dios Eterno Todopoderoso 

nos demostró su falsa omnipotencia. 


Entonces, sólo diez años contaba, 
y mientras mis angustias le gritaba 
le imprequé con la voz despavorida: 


¿Este es el Dios que a los que le aman pre- 
(mia? 

Brotó en mis labios la primer blasfemia 

y me puse a llorar sobre la vida. 


INSOMNIO 


l 


Como otras noches, hoy no puedo 
cerrar los ojos un momento. 

como otras noches, tengo miedo 
de hallarme solo en mi aposento 


Solo, ¡tan solo! Ni siquiera 
turba este silencio infinito, 
alguna rata aventurera, 

o el clarinete de un. mosquito. 


En este silencio imperante 

una campana suena tarda... 
¡Cómo es de triste el son distante 
para el espíritu que aguarda! 


¡Qué soledad la de mi lecho! 


Ah, “si yo pudiese tener 
ensoñando sobre mi pecho 
¡una cabeza de mujer! 


De una mujer que me quisiera 
con un amor, todo de excesos. 
Y que, cantando, me adurmiera 
¡bajo la gracia de sus besos! 


¡Qué soledad desesperante!... 
Prosigo soñando despierto, 

y me parece en este instante 
que el mundo todo hubiese muerto, 


...La oscuridad siempre persiste. 
Y esta gran pena que me asedia... 
Ah, corazón: ¡cómo es de triste 
la magnitud de tu tragedia! 


po) 
Paso las noches desvelado, 
con la esperanza de poner 
sobre mi pecho desolado 
¡una cabeza de mujer! 


Eduardo O. Zapiola, 


a so devuelven los originales ni es pagan las colaboraciones mo soli- 

¡das per la Dirección, aunque se publiguen, Los repórters, fetógra- 
btadores y agentes vinjeros, están Pepin de uma | 

credencial E esta revista, ; p j 
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Estela estaba en su salita inti- 
ma, sentada en un comodo “herger” 
tegiendo una bufanda para su ma- 


rido, cuando oyó pasos en el hall, y . 


una voz que la llamaba. 

No tuvo tiempo de levantarse de 
su asiento; la puerta 8e abrió, en- 
trando su aluiga Aurora, que la 
oprimió fuertemente entre sus brá- 
ZUS. 

—¡Aurora, pero qué buena estre- 
lla te ba guimuo hasta aquí! 

La recién llegada, tivo su tapa- 
do y gorro de piel, sobre una si- 
lla, y nerviusawenie dijo. 

—¡Ay, hijita, si supieras lo que 
me trae pour acá! 

—¿Que, que; cuenta ligero, 

—$Sí, pero a condición de que no 
te rías ue mí, como es tu custuln- 
bre; ya no soy una chiquiiida, pues 
he cumplido 1u1s Veimie amos, y uú 
con ese alre'de juez, que se apro- 
Plan las Casadas, Crees yue ya pue- 
des nuiraluwe por sobre el iombro., 

—Te promeio que no 1 veré de 
tí; pour tu cara sospecho que se 
trata de algo grave. 


—Y no egulvucas, ¡es muy seria ' 


la cosa! kstoy que brammo en con- 
Lra de ese estupido? 

—¿Pero de que estúpido? 

—j¡tustela, por ius! ¿pero de 
quién va a ser, sino del housbre del 
ranglan? 

—¡Caramba... cuánto tu preocu- 
pa ese sujeto! 

—sí, dices bien, ese sujeto!, y 
qué sujeto! 

—¿Hiumpezarás a contar de una 
vez, lo que te ha pasado? 

—lkiscucha; tú uno ignoias que 
siempre lo encuentro en la esquina 
de Avenida de Mayo y Perú. 

—sí, ya lo sé, y no .é por qué 
me parece que se buscan ustedes, 
pues lanta Casualidad, hum!... es 
sospechosa, 

— ¡Ya enipiezas con tus conjetu- 
ras! Si me inierrumpes otra vez, 
te quedarás con las ganas de sa- 
ber! — Oh, nO, nO, VUY .. cuntárte- 
lo todo, porque tengo necesidad de 
desahogar ini pena cun alguien. 
Esta larde me demoré en Florida 
más que de costumbre, 

—¡Ya sé! y lo encontraste y ha- 
blaste, por fin, con él! ¿tle adivi- 
nado, verdad? 

—Nada de eso, lo encontré, cru- 
zamos la Calzada juntos, en el mis- 
mo nomenio en que se detuvo, 
frente a nosotros, un ómnibus que 
iba a plaza ltalia; entonces él me 
insinuó cortesmente por señas, que 
trepara en el coche, y y0... yo 
- subí. 


- CHISPA 


DE AMOR 


Por Cleofé Pereyra de Goicoa | 


esos defectos, lo seguí a ese moji- 
gote. 

—¿ Hasta dónde? 

—Hasta Palermo; él se bajó del 
vehículo y yo también, tomo la ave- 
nida central. y yo lo seguí acorta 
distancia. Busqué un banen en que 
sentarme, pues me temblaban las 


mano. 


- plernas, y sólo había allí uno des- 


ocupado, en el que tomanios asien- 
to los dos. Comprendo que hice 
mal, muy mal, pero ya está hecho. 


labritas de amor ¿Por qué has se- 
guido a ese hombre, Aurora? tu 
tú estás 


proceder no es correcto; 
enamorada de él. 


—:¡Oh, no seas así, Estela. no me 
hagas daño con tus reproches! ya 
te digo que reconozco mi falta!, pe- 
ro, ¿cómo puedes creer que estoy 


—Y como no in. que piensen nada malo, te voy a -PREON 1r como mi her- 


enamorada de un hombre £ quien 
no conozco, que jamás me ha divi- 
gido la palabra, ni sé si es casado, 
o me ama? ¡no seas ridícula! 


“—Sin embargo, dlgo te atrae ha: 


“en decir 


—Si, es verdad, es una curiosi- 
dad que nu puedo explicar en mí, 
NO Sé... Pero, ¡Colo me gustaria 
conocerlo íntimamente, hablar copa 
él, saber, lo que piensa, y hásia lo 
que hace duruntie el día!.... en fin, 
yo nismo n0 se cono explicar te lo 
que pur él siento. 


—Continúa hasta el tin. ¿Qué 
más puso: no une vculies hada que- 
rida. 

—Como te iba diciendo, nos sen- 
tamos en el sio balico, y 0 10 le 
animaba a mirarlo, y... 10” uesea- 
ba otra cosa. ¡Por fin alcé la Vista, 
y vi quesestuba leyendo in diario, 
pero al reves! me acordé de sus 
¿nieojos; cun razon eran tao grue- 
sos los vidrios. ¿tendria alguna 
virtud para que él pudiera leer al 
derecho, lo que yo vería dado vuel- 
ta? Levanté la cabeza para mirarle 
los ojos, y vi que el los tenía cla- 
vados en Dil. Al mirarnos, por Él, 
cara a cara, él se mó con una fran- 
ca carcajada. Entónces yo, indigaa- 
da, ofendida por tal actitud, le sa- 
qué tamana lengua y nui de allí 
como una desesperada, 

—iJá, já, já!, ¿eso hiciste? ¡pa 
ro qué gracioso! ¡ob Aurora, has 
estado esplendida! te has conduci- 
do cumo una colegiala, 

—¡Sí, dí como una mal egucada!, 
¡no te rías así de wí !jah, yo lo 


” odio a ese tipo, lo odio de tudo co- 


razón! 

—¿ Y por qué? 

—¿Cómo pur qué? ¿pero,.no Le 
das cuenta de que estaod jugando 
comuigo? ¿Se habrá creido el muy 
moho, que yo estaba loca pur él? 
¡Pero qué rabia tengo 1é mí mis- 
ma! ¿Por qué. lo habré seguido. 
¡Cónio se 1eirá de mí ese untipá- 
tico, con esa buca que tiene Lan 
desplazada y horrible! 

— ¡Cómo me has divertido, -Auro- 
ra, con tu aventura! Yo (reí que 
era algo grave.lo que.Le ¡abia ocu- 
rrido, y habias conseg lulu 4sus- 
Larime. . ; 

—¿Te parece motivo le risa to- 
do ésto? ¿ho ves que ya n« podré 
verlo más, despues de la telta que 
he cometido cun él? 

—¿ Y eso te apena hijita?, insisto 
que unas «a ese Zorro 
viejo, uvezado en ein 4dmo- 
OSOS: 


Se abrió lentamente la puerta de 
la sala, y apareció en su narco, la 
figura de un hombre que dió las 
buenas tardes. Aurora se. dió vuel- 
ta, y al verlo gritó como una loca. 


—¿Y él? 

—El subió detrás de mí. 

— ¡Pero adónde fueron a parar 
los dos!, Aurora, ¿qué has hecho? 
¡yo no te comprendo! ,cómo no Arara “ 


has tratado de rechazar semejante - A NÉCDOTA 


—Me imagino que entablaríais 
conversación, y luego os diríais pa- 


— ¡Estela ahí está el nombre, es - 
él, es él, me ha: seguido!. 

—Cálmate, Aurora,,si éste es mi 
cuñado. y .e lo presento. ' 
- La joven no salía de su asombro. 
entonces él, acercándose a ella, le 
extendió la mano diciéndole, muy 
sonriente:. 


—Muy buenas tardes, señorita. 
—tEstúpido! Adiós, Estela; yo ' 
me voy. o 
Y sin acordarse de su tapado y 


cia él. 


DIAS III DI 


cita? 
— ¡Qué cita, ni cita! ¿sabes lo : 
que he hecho? pues simplemente En una recepción realizada en el palacio real de Os- 
peo eN se eE lo, el rey Haakon*de Noruega ha “tenido un rasao genial 
al 0Zc0, querida! as - 
seguido a un hombre, que, según que le pinta como un serio rival de Muñoz Seca. 
tu misma declaras, es horrendo oa. En un momento, dado, se le cayó al suelo el pañuelo," 
fl 4 su gorro, salió volarido. oy pieza, 
a EA e pelado, 4 y ¡de la.docena de personas que se precipitaron a levan- e E cdcial 
con unos Ñs pequeños y parape- 
taa: astrás adi Eo o: tarlo para cnt aid a primero un norteamericano go ES 
sos, que no ha de ver más allá de que se encontraba cerca del monarca. e... 
las narices, que debe de ser más Haakon agradeció la cortesía y en seguida, al obser- 
ce pea aid dr var que la persona que se inclinaba ante él era un norte- 
e lo ve: , 
p americano, añadió: 
—Esta — y le enseñó el pañuelo — es la única cosa 
en que puede meter las narices el rey de Noruega. 


o 


AS 
Tres meses después de estos $e 
acontecimientos. Aurora era la es- 
posa del honibre del ranglán. Aquel 


que, leyendo al revés, cn] vendió : 
el corazón de una mujer, ello y 
se confirmaba una vez más, a vie- $ 


da teoria, de z que el ae es ii 


sobretodo desteñido, que es algo 
maduro en años y que tiene una 
boca de bagre... 

—¡Ay, y qué boca! hoy se la pu- 
de ver bien, pues si, y con todos 


REDIRO 


BOO 


elulatatela 


E 


Cuando los primeros navegantes 
por los mares del Sur del Pací- 
fico regresaron a Europa hablaron 
del. árbol «del pan, base de la ali- 
mentación de aquellos indígenas. 
El fruto de aquel: árbol asado te- 
nía el gusto del pan recién sacado 
del horno, 


Los colonos de las Antillas pi- 
dieron al rey Jorge II de Ingla- 
terra que se llevase a aquellas is- 
las para alimento de los esclavos. 


Concedida esa petición se hizo 
a la mar el “Bounty”, nave .de 
200: toneladas, capitaneada por Gui- 
llermo Bligh, compañero del. ca- 
pitán Cook. 


EL MOTIN DEL “BOUNTY” 


En 1787 el “ Bounty ”.salio de 
Inglaterra con rumbo a Tahiti con 
una tripulacion de 46 hombres, en- 
tre. log que figuraban dos botánicos. 


Diez meses después, octubre de 
1788, Bligh Megó a Tahiti para 
procurarse frutos del árbol del pan. 


La isla pareció a. los marineros 
un verdadero paraiso. Abundancia 
de frutas, fáciles de cojer, y gran 
amabilidad en sus hospitali- 
tarios habitantes. Los blancos fue- 
roh recibidos con los brazos abier- 
tos; cada marino tubo al momento 
un taitiano a su servicio. Las muje- 
res eran lindas y compiacientes. 
Los lobos de «mar vivian felices y 
satisfechos. 


Después de una larga permanen- 
cia de seis meses en la isla hospi- 
talaria Bligh levó anclas el 14 de 
Abril de 1788 con rumbo a Tonga 
y permaneció en Tofoa, una de las 
islas del grupo, un par de-sema- 
nas, al cabo de las cuales se hizo 
de nuevo a la mar. 


En la noche del 27 del mismo 

- mes, el capitán se había: retirado 

a descansar dejando la guardia a 

cargo del contramaestre Fletcher 
Christian. 


Poco antes de amanecer, este úl- 
timo, molesto: por -los malos tra-” 
tos que había recibido desu ca- 
pitán durante el viaje, pensó; con 
ayuda de varios marineros,» hacer- 
se. dueño del buque. Se apoderaron 
de las armas que había a bordo y 
sorprendieron al capitán y a los 
demás oficiales, haciéndolos pri- 
- sloneros. 

Christian metió en una. lancha, 
se capitán con 18 marinos y los 

¿abandonó en alta mar. 


- DIEZ AÑOS DE CRIMENES 


Christian, con los demás tripu- 
-lantes restantes. se dirigió a Tu- 
- buai, cerca: de Tahiti, para fundar 
una colonia. Al encontrar oposición 
de parte de los indígenas, por los 
atropellos por los ingleses come- 
- tidos regresó a Tahiti en donde'Ins 
amotinados se dividieron en 
dos bandos. Ocho'se fueron con 
Christian y los restantes se que-- 
- daron en Tahiti aguardando: el pa- 
so de un buque que los recogiera.. 
El contramaestre sabía que en 
¿ Cuanto Blihg llegase a Inglaterra. 
el Gobierno 'aría un buque de 
guerra en busca de los amotinados 
para castigarles, y. se dirigió a 
Pitcaim, que se sabía estaba inha- 
bitada. —: 


Christian no se había equivoca- 


cado, Inglatera envió una. expedi- 
ción al mando del capitán Edwards 


uedaron en Tahiti fuo- 


, Mevados a bordo del 


El motín del “Bounty” 


La novela de loshabitinte: de la isla de Norfolk 


la, que llamaron Caja de Pandora. 
Al naufragar el buque de guerra en 
el estrecho de Torres muchos de los 
allí encerrados perecieron ahoga- 
dos; los que se salvaron fueron en- 
tregados a las autoridades ingle- 
sas al regresar los náufragos a In- 
glaterra, y pagaron en la horca su 
rebelión en el “Bounty”. 


Pircaim es una islita de 7.240 


quedaron vivos sino cuatro ingle- 


ses. De éstos uno se suicidó por el” 


abuso de un aguardiente hecho con 
la raiz de una planta llamada “ti”, 
y otro, llamado Quintal, fué barba- 
ramente asesinado por los dos res- 
tantes amotinados, Young y Adaws. 
En 1800, el primero murió de 
asma dejando sólo a Adaws con 
varias mujeres y unos 20 taicos. 
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PROSAS 


SIARASES 


DIA LIRICO 


Mañana 


No sé si vivo plenamente éstas horas en que el sol 
es más claro, en que la luz es más buena. 
No sé si habita en mi la felicidad o la desgracia, o 


si fluctúo entre ambas. 


No sé, tampoco, si quedaría más de acuerdo con el 
paisaje una sonrisa o una lágrima de mi alma. 


de Domingo con la certidumbre. da que nadie me espera; 
con la certidumbre de que podría morir sin que nadie lle- 


He salido a vagar por las calles con mi tristeza que 
no es leve como la urdimbre de esas nubes que se deste- . 
Jen soñando en el cielo de ésta tarde dominical. 


He salido a vagar por las calles... 
Noche Ñ 
La alameda es más gigante en la sombra. Voy por 


ella. El aliento del misterio hoy-no existe para mi, y-sin 
embargo, el hilo curvo y luminoso de la luna tiene un no 


sé que de trágico. 


Es que el milagro musical del silencio se está operan 


túnica invulnerable e incorpórea de la abstracción. 
La alameda es más gigante en la sombra... 


pr 


y 
H 
Oid: es sólo sé, que el sol es más claro, que la luz 
es más buena.. 
Tarde : 
He salido a vagar por la calles en esta tarde serena 
gara a saberlo, por lo menos, en algunas horas. . 


CARLOS MARIA PODESTA 


do. El me acompaña, el me ampara, el me viste con la | 
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metros de circunferencia y 2400 

- en su mayor diámetro. Su clima es 
bueno y prco variable y el desem- 
barco en ella muy dificultoso por 
su costa brava y acantilada. 


Christian y sus comprñeros ha: 


bían llevado de Thaiti 12 mujeres 


y seis hombres, indígonas. Al de- 
sembarcar en Pitcaim destruyeron 
el “Bounty”. 


Desde 1790 año de su desem- 


barco, hasta 1800, la isla fué tea- : 
tro de contínuos y horribles crí-., 


menes. 


los ingleses, se sublevaron y ma: 
taron a varios blantos. y éstos, 
con ayuda de sus' mujeres taitia- 
nas, asesinaron a todos los indíge- 
nas que quedaban. Los crímenes 
brutales continuaron hasta que no 


Los tados mialerdfidos por 


- De éstos descienden los actuales 
habitantes de la islas Norfolk. 


“UNA NUEVA ERA 


Convencido 'Adaws de las respon- 
«sabilidades que había - contraído, 


mortificado, por, los remordimien- 
tos y el recuerdo de las matanzas 
en que había intervenido, se dedi- 
có a predicar el cr istianismo a las: 
mujeres y niños: que tenía a su 
Amparo, y cuando en. 1808 Falger 
y en 1814 Staines y Pipon' visi- 


taron la; costa. de Pitcaim; queda- 


ron. asombrados al ver la dulzura 


de carácter, la. paz, la tranquilidad... 
la virtud en que PX. sus pa S 


tantes. - 


AMUÍ se vivía en: cd edad de 
oro, todo era de todos; la tierra 


daba frutos en abundancia; no ha- 
bía riqueza, pero tampoco necesi- 
dades, y reinaba en. ella la senci- 
llez, la perfecta igualdad, y el con- 
tento general. 

En ..1356 la población, que ya 
era de 190 personas tuvo: que bus- 
car. otra. nueva isla, y toda la co- 
lonia pasó a.la de Norfolk. 

En 1858 y en 1863 varias fami- 
lias. regresaron a Pitcaim; pero 
la mayor parte de la colonia que- 
dó. en Norfolk, unos 600, sin con- 
tar los que en estos últimos años 
han emigrado a Nueva Zelandia 
y Australia. 


Esa población es una mezcla de 
sangre inglesa y polinesiana con 
marcados caracteres de ambas ra- 
zas. 


Tanto hombres como mujeres, 
son unos bellos ejemplares de- la 
raza. humana, más altos que los 
de cualquiera de las dos ramas de 
que descienden. 

Su color es moreno, poco más que 
los. europeos del. Mediodía. Aunque 
abundan los ojos y el pelo negros, 
no faltan rubios de ojos azules. 

La industria principal es la agri- 
cultura. : 

Su ocupación más interesante y 
peligrosa es la pesca. de ballenas, 
y han estado durante mucho tiem- 
po en contacto con las hallenas de 
otros. países. 

Hay en la isla tres có ba- 
Meneros, cada uno. de los cuales 
está tripulado por seis hombres 
que siguen. los. procedimientos tra- 
dicionales de pesca de hace seten- - 
ta. años. 

Estos hombres, cuando empuñan. 
la caña del timón o. en la proa se 
yerguen, con el arpón en la mano, 
parecen «estatuas de bronce, mag-. 
nífica y magistramente modelados. 
A babor y estribor otras cuatro 
- estatuas hercúleas se mueven rít- 
micamente manejando el remo: o 
la pagaya avanzando Mecididos ha- 
cia el enorme cetáceo. 

Hasta ahora los isleños: de.Nor- 
folk han logrado permanecer inde- 
pendientes y aislados. sin el conta- 
gio de extranjeros, pero es posible 
que este estado de cosas no dure 
mucho tiempo. 

Conocidos de otros pueblos los 
encantos de la isla, empiezan ya 
a visitarla los curiosos: vecinos, so- 
bre todo de Australia, que no tarda- 
ron mucho en establecerse en ella, 
como. también. es probable que allí 
lleguen a fincar ingleses y yankis, 
que con la disculpa del turismo, es- 
tablezcan factorías y plantíos que 
acaben con la Arcadia de los mares 
del Sur. NA 


TA A 
Lo que el 13 
influyó en Wagner 


MARIANO ss " 


- Para aquellos que creen en la ne- 
fasta influencia del número 13, se- 


_ñalábamos la frecuencia con que es- 


ta cifra pasó por la vida del. sr, 
compositor. 

Ricardo Wagner nació en. 1813 ES 
falleció el 13 de febrero. Fué en 
13 cuando se inauguró su teatro 
de Beyreuth, un 13 (1861) el día 
del fracaso de Tannhauser en París, 
reestrenándoge la obra otro día 13 
(1895) después de haberla termi- 
nado, ta: 0 e un día 13. Wagner, 
por fin, fué expatriado por 13 años 


- de Sajonia, se entrevistó con Liszt, 


por última vez, y un 13 dejó Bey- 
reuth: para Siempre, 
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En la Yndia la cacería de tigres 
es un deporte verdaderamente 
principesco. Exige gran aparato, 
y, de parte de los cazadores, va- 
lor y habilidad. Generalmente en 
una cacería de tigres toman par- 
te varios cazadores y un buen nú- 
mero de batidores. El elefante enque 
va instalado cada cazador, lleva 
una especie de palanquin de mim- 
bre, de dos compartimentos; en 
el primero se encuentra el-caza- 
dor y en el segundo un criado pro- 
visto de armas perfeccionadas. El 
conductor o cornac va sentado en 
un cojín colocado sobre el pescuezo 
del elefante y empuña un barrote 
de hierro, puntiagudo, que. le- sir- 
ve para dirigir al dócil animal. 

Cuando se llega a una parte de 
la selva, los batidores, a pie, ro- 
dean el terreno y mediante gri- 
tos, golpes y gesticulaciones tratan 
de hacer salir a las fieras de sus 
guaridas y ahuyentarlas en direc- 
ción a los cazadores que las aguar- 


dan con las armas listas, en un lú- 


gar despejado. En cuanto “aparece 
el felino le recibe una descarga ge- 
neral, 


EL TIGRE TIENE “VIDA DURA” 


En la mayoría de los casos el ti- 
gre sucumbe bajo esa abalancha de 
balas; pero si no es herido.o no lo 
es de gravedad, se abalanza sin va- 
cilación sobre el elefante más pró- 
ximo y en ese caso el cornac, o el 
cazador, tiene que vérselas con sus 
poderosas zarpas antes de darle 
el tiro de gracia. El tigre, como 
el gato, tiene “la vida dura”: se 
dice vulgarmente que es preciso 
matarlo nueve veces. Un tigre aga- 
rrado con sus uñas a un elefan- 
te es difícil de matar, pues una 
bala mal dirigida puede herir al 
paquidermo o al crzador mismo, 
y el tigre-se defiende desesperada- 
mente. Terminada la cacería los 
tigres son cargados en uno de los 
elefantes y transportados al cam- 
pamento, donde se les desuella en 
seguida; se lava cuidadosamente 
la piel y se deja la carne a los 
indígenas. 


LA CAZA CON RED 


Además de esta cacería clásica 
que hemos descrito someramente, 
se practican otras numerosas ma: 
nerás de cazar al tigre. En algu- 
nos distritos del Misore se, le caza 
sencillamente con redes. circulares 
y fijas, de quince metros de lar- 
“go y cinco de alto. Cuando se sa- 
be el lugar donde se refugia -un 
tigre se rodea la malesa cireundan- 
te con varias de esas redes de 
gruesas cuerdas, fijas en estacas 
de diez metros de altura y suje- 
tas abajo por grandes pesos, gene- 
ralmente troncos, y arriba por cuer- 
das atadas a los árboles más altos 
de los alrededores. Batidores arma- 
dos de picas, impiden con sus gri- 
tos que intimidan al tigre, que és- 
te franquee el cerco antes de ser 
terminado. El tigre, acorralado, y 
asustado también por las hogueras 
que se encienden alrededor de la 
red, no puede huir; no se atreve 
a acercarse. a la red, y “si lo in- 
tentara se enredaría en las mallas 
como. un vulgar. pescado;.el cerco 
es demasiado alto para. que pueda 
“saltarlo, como suelen hacerlo los 
“leopardos cazados de la misma ma- 
nera. Queda, pues, pristoiiero y se 
le «deja «tres vo cuatro: día sin*co- 


- mer ni beber. Cuando: lo «ven: corm- 


pletamente .debilitado .por.-el+ ham- 
-bre..y. el susto, los cazadores. pene- 
tran en el cerco ,de. redes, .se.acer- 
Cap a la flora que no presénta mu- 
DA A A 


como cebo. — 


| La caza del tigre 


cho peligro y le dan muerte. Como 
se ve, esta cazá no tiene nada de 
heróico. 

El acecho es también un exce- 
lente medio de destrucción del ti- 
gre. Es sabido que cuando el fe- 
lino: ha: matado ¿una presa muy 
grande, que no puede devorar en 
un día vuelve en las noches siguien- 
tes para reanudar su festín. Un ca- 
zador apostado no lejos del sitio 
donde. yace la presa puede darle 
muerte a tiros, sin mayor peligro. 


fin de que el felino. no desconfie 
por el olor de la tierra reciente- 
mente removida, y entonces se colo- 
ca el sebo. Si el tigre se encuen- 
tra en las cercanías es casi segur) 
que la primera noche acudirá a 
apoderarse de la presa y caerá en 
el foso. 

Pero entonces comenzará la ver- 
dadera dificultad: la de sacar al 
tigre vivo de dentro del foso. 

Los habitantes del distrito de 
Gya, realizan de la siguiente ma- 
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Unión Telefónica: Libertad; 0819 


Dr. Victor Moraschi 


OCUL.STA 
JEFBE.DE CLÍNICA DEL HOSPITAL 
OFTALMOLÓ'51CO «SANTA LUCÍA» 

vr 24 4.1/2 


BERNARDO DE IKRICUYEN £57 
| U.T. 4723, Rivadavia 


[| Dr, Alberto T. Barregan 
- DENTISTA CIRUJANO 
de Ma.b. SAERZ Ped 21 
a uo ¿Uy Ts 88, Mayo 6837. '* 


a, 


¿LA CAPTURA DEL TIGRE VIVO 


Para apoderarse de uno de esos 
felinos vivos, se comienza por Ca- 
var un foso. en el sitio donde «el 
tigre acostumbra dar, sus paseos 
nocturnos. Es preciso que el foso 
sea hecho en “una: eminencia del 
terreno. El pozo debe tener cinco 
metros de profundidad y tres de 
diámetro. Durante: los dís dedica: 
dos a esa tarea, los trabajadores . 
procuran no hacer ruido, pues de 
lo contrario el tigre se-alarmaría - 
y se iría a otro lugar del bosque. 
No obstante, es preciso que se dé 
cuenta de la presencia le extraños 
en sus dominios a fin de mantener 
despiértá sú curiosidad. ato 

Execavado «el: foso yy conveniente- 
“mente consplidado, se le disimula, 
bastánte résistente para “soportar 


¿una delgada capa de tierra y una 
“cabra quese."eoloca..en el centro 


Se deja transcurrir unos días, a 
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nera esa operación delicada y pe- 
1.8108. 

El ¿oso ha sido excavado, como 
dijimos, en un montículo. Los ca- 
zadores . practican en un costado 
del montículo, una galería que de- 
be llegar al fondo del foso. Cuando 
ése túnel. en cuya ejecución se em- 
plea varios días. está tan adela1n- 
tado que sólo lo separa del interior 
del foso una angosta pared de tie- 
rra, se suspende la excavación, y 
se trae una jaula hecha con bam: 
búes gruesos como un puño. 


UN ACTO DE ARROJO TEMERA- 
RIO 


Esa jaula se introduce-en el tú- 
nel con el lado abierto dirigido ha- 


«cia :el foso. Cuando llega: al fondo 
_del túnel varios hombres, empujan 


vigorosamente dé mañera que de- 
rribe el delgado tabique de tierra 
y desemboque en el fondo del foso 
donde el tigre está cautivo. La fie- 
ra al ver la luz en uno de los lados 


se precipitará en seguida hacia el 
túnel que él c:ee ser el camino 
a la libertad. Es, en efecto, lo que 
sucede. siempre: en cuanto la jau- 
la rompe la pared del foso, el ti- 
gre se alza, lanza un rugido y se 
abalanza hacia la luz, es decir, 
entra en la jaula. 


En ese preciso instante — ins- 
tante realmente dramático, — dos 
hombres saltan en el foso, y rá- 
pidamente cierran el costado de 
la jaula, por medio de gruesos bam- 
búes, antes de que el tigre tenga 
tiempo de darse vuelta. 

Se necesita en verdad una pro- 
digiosa sangre fría para realizar 
esta última parte de la operación. 
Cumplida ésta, el tigre queda pri- 
sionero y. no may más que sacar 
la jaula, arrastrándola con cuer- 
das, del túnel donde ha sido intro- 
ducida, 


La jaula se carga en parihuelas 
y los indígenas la transportan a 
hombro hasta la población. donde 
no faltan compradores de tigres vi- 
vos para los jardines zoológicos y 
los circos de fieras, europeos. 

La caza del tigre es para los in- 
dígenas bastante productiva. Ade- 
más de las primas que dan las au- 
toridades a los que matan una de 
esas terribles fieras, la piel con 
el cráneo se suele pagar hasta tres- 
cientos pesos. La piel de un tigre 
blanco alcanza precios elevadísi- 
mos. El animal vivo se vende en 
Europa a un precio que oscila en- 
tre mil y mil quinientos pesos. 


A RIGOR DE LA MUSICA 


Los indígenas de Cochinchina y 
de Anam han: tenido la ocurren- 


cia de librarse del séñor Tigre — 


“como le llaman respetuosamente 


— dándole un concierto. Es mortí- 
fero para el oído. Armados de rús- 
ticos tambores, de trompetas, de 
castañuelas. etc., los asaltantes — 
no es posible llamarles músicos, — 
forman un gran círculo alrededor 
del lugar del bosque donde los ti- 
gres duermen la siesta. Aturdidos 
por «el estrépito y la algazara ex- 
travagantes, los tigres son” presa 
de un terror loco; se quedan inmó- 
viles, temblando, gachas las ore- 
jas, sin pensar en huir ni 'en de- 
fenderse. Los cazadores $e acercan 
impunemente y los ultiman a lan- 
zazos o a tiros. Si alguno de ellos 
logra escaparse, huye como en lo- 
quecido hacia la montaña y desde 


entonces, poseído de un santo te- 
rror del concierto, no vulve a acer- 
carse a los poblados . 


LA RIGIDA ELEGANCIA 


Arregui tenia ese día una expre- 
sión seria, austera y sombría. Ca- 
minaba como un muñeco automa- 
tico. 

—¡Hola, Arregui! — le dijo un 
viejo amigo linotipista que lo en- 
contró en la calle—, ¿Qué le pasa, 
que está tan serio...? 

—Sombrero nuevo—contestó a 


media voz Arregui. casi sin mover 
los labios. 


-- —¿ Sombrero nuevo? — repuso 


su interlocutor —. Lo feyicito. Ese 
es un motivo para alegrarse, no pa- 
ra estar triste. 

—Si— 'admitio Arregui—.--Pero 


“si me río.se £26. 
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El Conde de Montecristo | 


Como y por qué escribió 
Dumas si gran novela, 


“Me es imposible escribir una no- 
vela o un drama sobre un lugar 
que no he visto”, decía Alejandro 
Dumas. autor de la novela univer- 
salmente conocida “El conde de 
Montecristo”, Para la trama y la 
descripción de los personajes, si- 
guió la misma norma. pues los co- 
piaba de la vida real. En esto se 
parecía a Sir Walter Scott. cuya 
manera. de trabajar admiraba e 
imitabas:el insigne novelista fran- 
cós. De aquel. tomó Dumus la idea 
de escribir las novelas nistóricas, 
haciendo para Francia !» que el 
autor de “Kenilworth” y ae “Boy 
Roy” había hecho para Jiscocia. 

Ya Dumas se había conquistado 
un alto puesto en la literatura 
francesa y había conseguido el fa: 
vor de su público. cuando hizo un 
viaje de recreo a Florencia en el 
año 1842 en donde se encontró 
con Jerónimo Bonaparte, que 
aguardaba en- la” ciudad «italiana, 
la llegada de su:sobrino el princi- 
pe Napoleón. 

El muchacho estaba ansioso de 
ver algo de Italia y de las ra del 
Mediterráneo. 

Los príncipes franceses pidieron 
al notable eseritor que os acompa- 
ñase; a lo que pronto. accedió. indi- 
cando la idea de la conveniencia de 
visitar la isla de Elba de tantos re- 
cuerdos. para la familia Bonaparte 
y que no dejaría de interesar al jo- 
veh “fiíancebo sobrino de  Napo- 
leónE.: 

-Al llegar al puerto de Liornia, se 
encontraron con que no había bu- 
que alguno que zarpara p ja Elba, 
pero decididos'a ir a la isla y ani- 
mados por un espíritu 1venturero, 
determinaron navegar las sesenta 
millas que les separaban de su des- 


tino en -un bote de. remos. al que ' ¿y obra, el autor hizo otro viaje a 


pusieron uha vela improvisada en 
el momento. : 
Una tormenta les enrirenató en 


el camino y de milagro logaron es- 
capar de sus furias, consiguiendo, 


por fin. “llegar sanos y salvós a. la 
Meta dé Dlbax e e 

Un. día; recortiéndola,, y. lilas 
do los lugares asociados con el des- 
terrado emperador, | vieron Una in- 


“mensa roéa. un islóte que “se alza: 


ba a cerca de seiscientos metros 
«Sobre el nivel del mar. El guía que 


llevaban, les. dijo. que valía la pena 


de visitarla, pues se podía pasar un 


“buen día cazando cabrár Tainntéses 


.que.las había' en So ini 


OM: la TOCA o a 


si NO estaria. mal.- —dljo Jóránitan 
 Bonaparte—;. ¿CÓMO , se Jiauna, esa 


isla?” * 
“SoLa isla de Montecristo, señor”. 


: imp el guía. 
y Entonces fué cuando. Lunas oyó 


pa primera. vez el nombe,que 4a- 
bia. de ir Para, siempre, Apdo al e 


* 


yo. a 


No: perdieron tiempo.en. AiO 


“un bote que los Hevase..a.ua islo- 
Le, en el que no. pudieron ¡ACSembar- pa 


“car por ciertas disposiciones” “de 'sa- 


“nidad, que ponían en cuarcñitóna a 


de la granítica mole que tanto ha- 
bía llamado la atención del nove- 
lista. 

El príncipe protestó y le pregun- 
tó que para qué dar semejante 
vuelta inútilmente, a lo que Dumas 
contestó: 

“Porque pienso escribir una no- 
vela que llevará el título de este 
islote. en recuerdo del viaje que he 
tenido el gusto de hacer con S. A.” 

“Así sea — replicó el joven Na- 
poleón—. y no deje usted de en- 
viarme un ejemplar”. 

La novela salió a la luz pública 
antes de lo que el mismo autór 
creyera. 

Poco después de regresar a su. 
casa en Francia recibió un recado 
de su editor, suplicándole escribie- 
ra con urgencia una novela que 
eclipsara en popularidad. la famosa 
de Eugenio Sué “Los misterios de 
Paris”. 

Dumas. al buscar asunto para su 
novela. recorrió los archivos de la 
policía de Francia, leyendo. causas 
célebres, crímenes que habían que- 
dado impunes, etc., y al leer una 
de sus páginas dió con el inciden- 
te llamado “la venganza del dia- 
mante”. 

Se apropió de aquella idea y creó 
como protagonista el personaje Ed- 
mundo Dantés, Conde de Monte- 
cristo. - vd na TA 


“Marsella”, la última varte escri-,'>: 


ta por Dumas, fué la que colocó la 
primera al publicarse la novela, si- 


.guiendo a ésta “Roma” y “Paris”. 


En la segunda parte y en la ter-* 
ra, el conde relata la traición que 
le hicieron sus compañeros y que 
fué causa de-su prisión en el cas- * 
tillo. « . pS 


Antes de ponerse a trabajar en 


la isla de Montecristo y, después 
de explorarla detenidamente, visi- 
tó el castillo de If y la cercana 
ciudad de Marsella. - 


La rana y 


el renacuajo 


En la orilla del Tajo 


Hablaba con la rana el renacuajo, 
Alabando las hojas, la espesura 


De un gran cañaveral, y su verdura. 


Más luego que del viento 
El impetu violento 
Un caña abatió, cayó al río, 
En tono de lección dijo la rana: 


Ven a verla, hijo mio; 


Por defuera muy tersa, muy lozana: 
Por dentro toda fofa, toda vana. 


Si la rana entendiera poesía, 
También de muchos versos lo diria 


y é 


«A 

El novelista; aficionado a desert- 
bir personajes en sus novelas, to- 
mados de otros reales ha hecho 
creer a muchos. que el sahio y mis- 
terioso abate Faria, que indicó a 
Edmundo Dantés el secreto del te- 
soro y cuya muerte sirvió para que 
Dantés se evadiera de su prisión, 
fué un personaje verdadero. 

Era, según creencia general. un 
sacerdote portugués de ese mismo 
nombre que vivió en Roma. en Lis- 
boa y en:París. Más adslante fué 
uno de los primeros propagadores 
y creyentes del magnetismo o mes- 
merismo, 

Tuvo muchos partidarios en los 
círculos elegántes de París y, cuan- 
do tuvo que retirarse abrumado por 
el ridículo que de él y sus ideas se 


' hacían '¿n la prensa y en el teatro, 


escribió un libro titulado “Sueño 
lúcido”, hoy muy raro y muy bus- 
cado por los coleccionistas. 

Con los primeros productos de su 
novela “El Conde de Mostecristo”, 
pudo Dumas satisfacer uno de sus 
grandes deseos; el de edificar una 
casa de campo, la que construyó 
cerca: .de. Saint Germain a orillas 
del rio: Sena, quinta” a la que sus 


2 


El arte y la real.dad 


Hay dos mundos. Uno.de ellos existe sin que se hable 
nunca de él: se le llama el mundo real; : porque no es pre- 
ciso hablar de él para verlo. El Otro es, el mundo del arte 


de éste es precioso hablar. 


: Sino se habla de una cosa, resulta 
AS ólo la exprésión da realidad: a Tos'cosas:- 


como no acaecido, 7 


Ex mucho más difícil: hablar de:mmascosa- que e de 
Todo el mundo puede hacer historia, sólo u un gran 4 


bre puede escribirla. 


Muchos. son los. que obran Pd pero contains los 
; que hablan bien; lo que demuestra que hablar bien es mu- 


eh 
hermoso: 


«todas .lás embarcaciones ue toca- e 


ban en islas, desis y bumas 
insistió en dar la ela do 


más difícil ba 00, » desde aeOa, meta más. S 


soi 


Tomas DE IRIARTE. 


amigos pusieron el nombre de Mon- 
tecristo. 

El lujo y las extravagancias. del 
edificio justifican su nombre. 

En el exterior de la quinta había 
un piso lleno de medallones con los 


bustos de los autores favoritos de 


Dumas, desde Homero hasta Víctor 
Hugo. 


Un día, un amigo que le fué a 
visitar, le preguntó: 


“¿Cómo es, Dumas, que no figu- 
ra usted entre estos?” 


“¿Quién, yo?”; replicó el novelis- 
ta. “Yo figuro dentro”. 


Allí había un castillo en miniatu- 
ra hecho con piedra, levantado en 


medio de una isla artificial. En ca- . 


da piedra se veía escrito en letras 
rojas el título de una novela de 
Dumas. 

Como su casa estaba constan- 
temente llena de literatos, amigos 
y curiosos que gozaban de la más 
amplia hospitalidad, de la casa, de 
la mesa, de sus cuadros, de sus jar- 
dines de su pequeña colección zooló- 
gica, Dumas se refugió en el pe- 
queño castillo, cuyo mobiliario se 
“componía de una mesa y una silla, 
y allí, metódicamente, sé ocupaba 
en escribir nuevas novelas con cu- 
yos títulos iba llenando 'as piedras 
de su fortaleza en miniatura. 


Una industria en 
decadencia 


La mayor parte de las orquillas 
-que se gastan en el mundo vienen 
de Painwick, pueblo situado »n el 
'valle de Stroud*(Inglaterra). 

En las fábricas hay más de tres- 


- cientos obreros dedicados a prepa- 


rar este artículo de tocador, auxi- 

, liados. por cientos de máquinas ay- 

-tomáticas que transforman hilo 
S si «en horquillas perfectas.” 

“En los úlrimos tiempos, esta in- 

pa dustila: ha sufrido gran quebranto, 
“motivado por la escasa demanda. 
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Lo electrocutados no 
mueren en el acto 


En Nueva York, varios médicos han 
presentado un informe, en el que 
se dice que deben ser abolidas las 
ejecuciones por medio de la silla 
eléctrica. Se fundan para ello en 
que los electrocutados no mueren, 
sino que caen en una especie de 
coma, del que vuelven cuando ya 
estan enterrados. 


En su opinión, los infelices mue- 
ren efectivamente en su tumba des- 
pués de una bárbara agonía. 

Creen que la sociedad no tiene 
derecho para castigarles a esta se- 
gunda muerte, mucho más espan- 
tosa que la primera. 

La denuncia de estos médicos 


ha causado gran escándalo, y mu- 
enviado ' 


chísimas personas han 
cartas a los periódicos pidiendo que 
se averigile si tienen razón. 


Como otros médicos sostiene la 
teoría contraria, y creen que el 
electrocutado muere instantánea- 
mente, se ha decidido que los sa- 
bios del Instituto Rockefeller asis- 
tan a la primera ejecución en silla 
eléctrica que se verifique en la 
cárcel de Sing-Sing, a fin de ha- 
cer las comprobaciones necesarias. 

El electrocutado no será inhu- 
mado a las doces horas, como se 
venía haciendo, sino que se dejará 
pasar un plazo prudencial antes 
del entierro. 


Lluvia de sangre 


LA 

Las lluvias coloreadas han cau- 
sado siempre, como es natural, una 
gran sorpresa en los pueblos, que 
han llamado lluvia de sangre a las 
de color rojizo, y lluvia de azu- 
fre a las de color amarillo, atribu- 
yéndoles ciertos presagios. ; 


Desde los tiempos de Homero hasta 
nuestros días se han registrado 
numerosas observaciones de este 
hecho curioso. En 17. de Marzo de 
1669 cayó una lluvia de sangre 
en Chatillón sur Sein, cuya obser- 
vación hizo sospechar: su verdadero 
origen. Era una lluvia de color ro- 
sáceo, espesa y. viscosa, que pare- 
cía una lluvia de sangre, como vul- 
garmente se le -llamaba. 

Después se han observado AS 
sas lluvias rojizas y amarillas en 
el Mediodía de Francia, Italia, Los 
Balkanes y Turquía, lo cual se ex- 
plica. admitiendo como la hipótesis 
más verosimil, que el principio co- 
lorante de la lluvia procede de las 
arenas del desierto de 'Sahara, ele- 
vadas por las tempestades, y cuyos 
elementos más ligeros pueden ele- 
varse a gran altura y ser transpor- 
tados a distancias considerables. 
El Simoun y el Siroco” pueden: en 
efecto, transportar toneladas - de 
esas partículas. : 30 

En las Islas Canarias, cuyo suelo 
es esencialmente volcánico, se ha 
comprobado la xistencia de dunas 
arenosas formada; r los trans- 
portes de los vieñtos de los desier- 


tos africanos: En el*otoño de 1846 
-'cayó una abundante lluvia dé-tie- 


rra acompañada de: uma gran :bo- 
rrasca, en Francia,' Htalia y: 'Tur- 
quía,. que cubrió con gruesa. ¡capa 

“Medi día. de Er cla. 


“gara a M. 


Análogos fenómenos se repitieron 
en los años de 1847, 1862, 1863 
1869 y 1870. 

Un fenómeno igual se ha produ- 
cido en la noche de 30 de octu- 
bre último en la Isla sur de Se- 


“reln, euyos habitantes vieron con 


sorpresa al día siguiente que había 
caído una abundante lluvia dejando 
por todas partes depósitos terrosos 
de color rojizo y untuosos al tacto. 
Sobre las ropas tendidas se obser- 
varon también numerosos goterones 
de la lluvía rojiza; y sobre las ho- 
jas de los árboles.se observó tam- 
bién un depósito pardo rojizo pa- 
recido al polvo de cacao. 

Es evidente que este mismo fenó- 
meno puede atribuirse a los arras- 
tres arenosos de los vientos violen- 
tos por la parte alta de la atmós- 
fera. 


Asistieron a la entrega dicho 
capitán y tres soldados. M. Bra- 
sinne entregó a la bailarina un 
recibo. 

En 1921, la “Maritza” volvió 
a Bruselas y pidió sus baúles. 

Monsieur Brasinne le entregó 


tres baúles, que no eran los suyos, 


y que, además, estaban llenos de 
ropas viejas sin ningún valor. 

La bailarina no se conformó, y. 
un día logró que fuera hecha una 
fotografía de la chimenea del co- 
medor de la casa del diputado, 
sebre cuya repisa lucian dos mag- 
níficos candelabros de plata que 
ella había dejado en sus baules. 

Provista de dicha fotografía, 
llevó al diputado a los tribunales. 


AA A O A 


EL LOBO Y EL ARCO 


Un cazador, 
campo, dió muerte a un cabrito y se lo echó a la espalda. 
En el camino tropezó con un jabalí. 


armado con su arco y flechas, salió al 


El lobo olfateó sangre y se acercó al lugar donde se 
hallaban digo y muertos el hombre, el jabalí y el ca- 


La 


a 


El lobo on E alegría pensó: 

—He aquí comida para mucho tiempo; sólo que no es 
preciso'devorarlo tado a la vez, sino trozo a trozo: y pa- 
ra que nada se pierda, comeré primero lo más duro, y 
guardaré para el, final lo que parezca más blando. 

Olfateó sucesivamente al jabalí, al hombre y al ca- 


“—Esto es tierno, lo comeré después. Primero voy a 
tragarme las cuerdas de estevarco. 

Y empezó a roer las cuerdas. 

Cuando las rompió, el arco abrióse de pronto, dando 
un terrible golpe en ;el vientre del criminal; éste expiró 


Y los demás lobos se comieron cabra, tigre, cazador y 


E n proctóo. recio Mao” 
. nal - Las.ropas y al... 
- haías de la brilarima 

- húngara | 


Ye 


Ante la novena Sala, “de Tribu- 
nal Civil de Bruselas se está vien 


do estos : e un: Cuñioso. proceso 


entablado ,por,, Una, bailarina húns 
IDAS, concejal y di- 
putado por Bruselas, 

Dicha bailarina. se, .anel da Ret- 
zey, y era Cotiocida en dad capi 
tal antes de la guerra por Ja “Mar 
ritza”. 

Cuando Bélgica fué: invadida por * 


los alemanes, la, “Maritza”. sostuvo. 
con ellos excelentes relaciones. 


En 1918, cuando. vió que Bru- 


“selas: iba a. ser. evacuada, temien- 
¿do que los belgas la hitierán ob-' 
¿ jetode malos" tratos,! decidió “sor: 
- guir,a, los inyagores n su retirada. 


Guardó.- en tres. “andes “báules 


los objetos de plata y lás ropas 
- de seda .que tenía, y)se los Con- 
.. £i6, por consejo de un Capitán Dru- 
E sÍ8nó, hi Be B 

(e ; 


| 
é 
? 
-Dejó el cabrito en el suelo y disparó contra 'la fiera, 
Esta se arrojó sobre el cazador y le despedazó; am- 
bos expiraron a un tiempo. 
brito. 
brito, diciendo: 
zenvel acto.” ¿9 dla 


2%, or iDRRAS 


Este dijo que los candelabros los 
había comprado en Ostende; pero 
el comerciante que se los había 
vendido a lá bailarina presentóse 
en el Tribunal y confirmó las acu- 
saciones de ella, z 

. Ultimamente se casó la hija del 
tputado; y una de las costureras 
que trabajaron en el “trousseau” 


afirmó, a requerimientos de la bai- 


larina, “que había arreglado para 


la joven. varias prendas 'interiores . 


de seda que tenían las. iniciales 
'M. R., que correspoden «a las de 


É Se le. basal Que borrara dichas 
“iniciales y las substituyera por las 


«de la novia. - 


El día en que era. expuesto el 
“trousseau” de la hija de mon- 
sieur Brasinne, la bailarina se pre- 
sentó en la casa, acompañada de 


“in notario y dos testigos, y, en 


«medio de un gran escándalo, re- 
conoció. como suyos varios vestidos 


*=y muchas prendas de ropa interi 


que figuraban en el equipo, % 


' En la buena sociedad de Bruselas 
se espera con curiosidad el” fallo 


e Pon ad, 


Los santuzrios de 
las mariposas 


Se ha constituido en varias re- 
giones de Inglaterra el “Santuario 
de las mariposas”, reservando 
grandes terrenos casi salvajes a 
mantener distintas especies, ame- 
nazadas de destrucción por los 
coleccionistas de estos animalitos, 
con objeto de que vivan y se mul- 
pliquen libremente. Las curiosísi- 
mas instituciones, dedicadas a 
este particular, someten a una ri- 
gurosa vijilancia tales santuarios, 
temerosos de que algunos visitan- 
tes, con cierto descaro y poco es- 
erúpulo, se decidan a capturar 
las especies más raras alli conte- 
nídas, con todo el fervor y el ansia 
de los coleccionadores de lepidópte- 
ros, sobre todo los ejemplares azu- 
les, que eesi an desaparecido. Por- 
esta clase de mariposas se ha llega- 


do a verdaderas extravagancias, . 


que tienen un fondo humorístico 
extraordinario para un inglés. No 
hace mucho se anunció que en al- 
gunas partes se habian presentado 
gigantescas mariposas azules, de 
un colorido maravilloso por la fi- 
nura de su tonalidad. Alli se lan- 
zaron inmediatamente los' coleccio- 


nistas, dejando sin una mariposa : 


aquellos lugares, . mariposas que 
fueron a embellecer los caprichosos 
álbumes' de las damitas inglesas, 
muy sentimentales cuando se ena- 
moran con un amor frájil de las 
cosas pequeñas, como estas maripo- 
sas de parques y jardines, más que 
de los campos, vendidas a precios 
fabulosos, casi igual que esas joyas 
que lucen ps los escotes feme- 
ninos. 

+ La mujer más conde- 

_corada del mundo 


En Francia, después de la guerra, 
son numerosos los héroes cuyo pe- 
cho aparece constelado de medallas 
Sin embargo, una mujer es la que 
bate. el record: de las condecoracio- 
nes. E ño 
No es, apresurémonos a decirlo, 
por altos hechos de armas o haza- 
fías * sensacionales por lo que ha: 
conseguido este original record la 
señorita Gladys Graham, tuna esco- 
“cesa que puede llevar 180 meda- 
llas. Las ha ganado bailando. Es- 
ta encantadora bailarina, no cono- 
ce la fatiga, pues ha batido nume- 
rosog records de resistencia y d 
flexibilidad. Ha bailado en todak 
las ciudades de Europa y se ha 


exhibido con los bailes de su país 
- en numérosos escenarios del viejo 
- y del, nuevo continente. Acaba de 


conseguir su ciento ochenta meda- 
lla en un tornéo de baile. organt- 
Pu a en los Estados Unidos. 
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“EL AMO DEL MUNDO”, DE 
ALFONSINA STORNI, EN EL 
CERVANTES 


El primer ensayo teatral de Al- 
fonsina Storni, difundida poetisa 
que goza de prestigio en nuestros 
círculos intelectuales, constituyó 
la novedad más interesante de la 
temporada que acaba de iniciarse 
y esta circunstancia hizo que la 
sala del Cervantes se viera muy 
concurrida la noche del estreno, 
que coincidió con la presentación 
de la compañía nacional que en- 
cabeza la señora Fanny Brena. 

Apresurémonos a decir que Al- 
fonsina Storni se ha “conquistado 
el respeto de la crítica con su pri- 
mera producción y que su trabajo 
escénico, si bien deficiente del 
punto de vista teatral, es una ex- 
presión ideológica valiente, clara 
y digna de ser meditada. 

Los hombres son egoistas vani- 
doses. pretenden ser un poco los 
“amos del mundo” y tienen de la 
mujer pecadora por culpa de ellos 
mismos. un contepto deprimente 
que las rebaja a sus ojos. La pureza 
material es antepuesta a la purez? 
del espíritu y como la mujer 15 sa- 
- be, se cuida muy bién de ocul'ar 
su pas?do o de falsearlo ante las 
perspectivas matrimoniales La ob- 
servarión es inobjetable. Una mu- 
jer valiente sincera, que prefiere 
suedar bien en su ro=ciencia an- 
tes que con la sociedad y con su 
probable marido dice toda la ver- 
dad de su pretérito y. como sucede 
casi sierapre. el hombre huve. va 
en pos de otra cue le miente pureza 
y se casa con ella La pecadora. co- 
locada en situación muy alta com- 
«parada con los de su sexn- favo- 
rerió esos relaciones! y cuando ve 
oue la vida del amor se ha corrado 
pora ella. se aproxima al hijo le 
revela que lleva su misma san- 
gre v termisa la rhra bain la ad- 
vocarión de los más nobles v ele- 
vados sentimientos anue puede al- 
bergar una mujer: la mate"nidod 

Tol el osunto de “El amo del mun- 
do”. pieza bella bien escrita con 
dos artos de parlamentos fe les y 
un terrero innecesario v demasiado 
extenso La constricción escénica, 
como cbra primigenta es vn noro 
ingenna v salvo los finales, del se- 
egnundo v tercer arto faltan golnes 


de efecto fuerza dramática cálida 


en las escenas y bnena. prepara- 
ción de situaciones Tllo no nhs- 
tante ¿19 obra es buena y así lo 
resonació. el público cue la: anlau- 
m6 1 mismo. ome a los intérp-etes 
llamando a escena, a la Autora, 


“LA FAMILIA POR AMRDPACRA 
DE FEDERICO MPPTENS, EN. 
EL LICEO 


El estiíeno de una Pirza por una 
compañia" encabezada por un gran 
actor. ofrece dos. perspectivas más 
interesantes: “Cue, la. obra sea :87- 
erificsda Por “el autor n homena- 
$e acla labor persmal «él córtiño 
:0+011e' se. pvesrindá «de Ins modali- 
dades y gerialidod de éste some- 
tiéndolo al desarrollo de la pieza 
como vu” factor subordinado al éxi- 
to de ella. Este es el dilema que 
generalmente se presenta a todos 
los nomediógrafos que escriben p1- 
ra, Roberto Cosaux y. salvo. raras 
excepciones todos optan por mos: 
tfarsé severos con sis conviecio” 
¿mes artísticas, gin” trepidar én ha 
cer.con ellas un. holocausto en h- 
menaje al ¿cómico ¿qUe con. sus pro 
pios medios puede sacar en triunfo 
cualquier” obra, ¿ón tal' de que ten- 


Sd TEATROS 


ga actuación predominante y opor- 
tunidad de lucir sus talentos escé- 
nicos. El público va prevenido al 
teatro y sabe que el espectáculo 
que se le ofrecerá no ha de ser 
otra cosa que un pretexto cualquie- 
ra para que el notable artista rea- 
lice una de sus admirables maquie- 
tas. No cabe. pues. engaño para el 
público ni aún debiera sorprender- 
se la crítica, por ser ya casn co- 
rriente y cosa de todas las tempo- 
radas. 

Sin embargo, en la inauguración 
de la temporada del Liceo. se ha 
presentado la novedad de que el 
sacrificio sea recíproco y por mita- 
des. Casaux ha sido supeditado a 
la obra. y la obra ha sido supedita- 
da a Casaux, nos hemos quedado 
sin Casaux y sin obra porque ni el 
acto" se luce a costa de la pieza 
ni la pieza aprovecha para nada 
el sacrificio de Casaux. 

Bastaría lo enunciado para co- 
mentar el estreno de “La familia 
Pickaerpark”. Se trata de un tér- 
mino medio buscado por Mertens 
que no satisface ni a tirios ni a 
troyanos. El precepto latino “in me- 
dium consistet virtus” falla en lo 
que se refiere al teatro. El latín 
le ha jugado una trastada al se- 
ñor Mertens. Pero el comentario 
de esta pieza no puede terminar 
con el lamento que arrarca el sa- 
crificio que impuso la obra a Ca- 
saux y el que Casaux impuso a 
la obra. porgue hay un elemento 
de mucho interés. que casi com- 
pensa la pena que produce aquella 
situación: es la labor admirable 
de Pierina Dealessi. Asume la ce- 
lebrada actriz en esta pieza, el 
papel de alemana solterona radi- 
cada hace años en nuestro país y a 
puesto ensu encarnación tanta 
gracia y tanta emitividad «ue se 
erige automáticamente en protogn- 


nista. desquiciando un poco más el 


sentido y propósito del autor al-es- 
eribir 11 pieza. 

* Los demás componentes del elen- 
co se portaron correctamente. con 
especial mención del actor Zarate 
que estuvo muy bien caracteriza- 
do y eficaz. . 


“CORTAFTERRO” DE ALBERTO 
VACAREZZA, EN UL NACIONAL 


Aun pecando de un tanto puri- 
tanos en materia tentral siempre 
hemos hecho una excepción cuan- 
do se ha tratado de jugar un sai- 
nete de Vacarezza. las piezas de es- 
te autor todos los defectos,  to- 
da la debió de recursos y 
todos 1 lugares comunes 
que: frecuentemente cengu- 
ramos gn el género chico nacio- 
nal. pero con todo eso. un, salnete 
de Vacarezza es una producción 
tan suya y al mismo tiempo tan 
"real tan animáda. tan llena de vi- 
da y de expresión. que le arran- 
ca al cualquiera la simpatía y. le 
hace abdicar momentaneamente de 
todo. rigorismo. Los. defectos co- 


,munes al sainete criollo están tan 


Misimnlados en las abras de ecte 
srtor o acaso están tan humaniza- 
dos. Que sa” inadvertidog bajo 
le impresión di verdao ..  nore 
elbe contemplando exoz cor padri- 
tos y exas percantas, que sor, el .aro- 
“ma' del Jardín del pueble Yo Im- 
porta Mn simplicidad hart conoci- 
da “de los Cu. ictos, ni lo chaba. 


canería del lenguaje. Són perso- 
najes tomados de su ambiente con 
fidelidad más que fotográfica y lle- 
vados a la escena con su psicolo- 
gla y sus modalidades intactas. 


Por esto, el comentario que nos 
merece cualquier sainete de Vaca- 
rezza es siempre el mismo. En to- 
dos los casos nos encontramos pro- 
picios al elogio porque son cuadros 
de realidad. llenos de ambiente y 
de colorido, trazados por una ma- 
no experta que conoce maravillosa- 
mente el mecanismo teatral. 

La homogenea y bien dotada com- 
pañía del Nacional representó la 
pieza con toda eficacia. Debemos 
citar y aplaudir a la Sinesterra. O. 
Bozán y a los actores Arrieta. Ci- 
carelli y Bustos. El inevitable tan- 
go de este sainete. titulado “Araca 
corazón”, fué muy bien cantado 
por Libertad Lamarque. 


PARRAVICINI 


Nuestro máximo gracioso 
estrenará el 2 de abril 
“Una cura de reposo”, 

del viejo autor juvenil 
Enrique García Velloso. 


/ 


LA COMPANIA FRANCO DEBU- 
TO EN LA COMEDIA 


Hobía cierta expectativa por la 
presentación«de la compañía narin- 
nal de género chico que este año 
actuará en la Comedia. y esta ex- 
pectativa obedería al desen de cn- 
nocer los progresos atribuídos a la 
primera figura fermerina del cor 
junto la joven actriz Evita Fran- 
co. ouien faltaba de los escenarios 
metropolitanas haría enatro años 

Se presentsha con una novedad 
absoluta: “Mimí ha vuelto” de To- 
sé A. Saldias v la renriso de “1, 
francesita Tisson”. de D> la Torre 
va ronorida par nuestro público 
Desde lnegs en 15 pwimers la in- 
teresante actriz pora neneiós tuvo 
de demostrar suse enndicionos hien 
que en un napel de esraga impor- 
tancia actuó con nonderahla dis- 


creción. La pieza de Saldfas rali-. 


fienda de enatro episodios de la vi- 
da bohemia es una reedición econ 
ligeras variantes del tema nusodo 
por el mismo autor en ótras mro- 
dueriores y que es de su predilac- 
ción Pinta bien Saldfías el ambien- 
te boherito y. sobre todo pone en 
esas obritas un simpático soplo de 


Auvenil locura ouve los hren agra- > 


dables. Pero son muv ligeras ca- 
recen de fuerza dramática sn aemm- 
to es escaso y sólo la dexteridad 
del comediógrafo las salvas. 

Evita Franco se desempeñó luci- 
damente dentro de la endeblez del 
personaje Sofía que encarnó. A su 
lado. José “Franco Rodriguez y 
Morales actuaron con su DIOSA 
correción El público que llenó la 
gala. aplaudió ge a come- 
diantes y obra. 


DE sotle? 


El martes 29 debutará en el San 
Martín la compañía de Enrique 
De Rosas, poniendo en escena “o. 
do. un “hombre”. pieza dél presti- 
gloso autor VASCO don Miguel de 


“Unaniuno. - 


'Sin duda. a sala há de Menarse 
con tal motivo; * 


DEBUTO MUISO CON UN ES- 
TRENO 


Se llenó la sala del Buenos Ai- 
res de bote en bote, la noche en 
que reapareció ante su público En- 
rigue Muiño, quizás el actor de gé- 
nero chico que ha logrado mayor 
popularidad. El cartel ofrecía dos 
reprises y un estreno, “Hay que 
conservar la línea”, de Florencio 
Chiarello, autor que el año ante- 
rior, también en trance de debutar, 
ofreció a Muiño un buen éxito con 
“Yo también carrero fuí”. Esta vez 
Chiarello escribió una obrita con 
cierta finalidad moralista, si no re- 
sulta demasiado grande el adje- 
tivo. Se trata de ún muchacho po- 
bre que al contraer enlace con una 
muchacha adinerada, es sospechado 
de haber ido a la boda por interés 
y tras un episodio de distracción 
de fondos se produce la separación 
de los cónyuges yendo el marido 
a vivir con un criado, quien, co- 
nociendo los sentimientos de su 
amo, procura obtener la reconcilia- 
ción y reconstruir ese hogar, lo 
que logra de simpática manera. 


La pieza de Chiarello es agrada- 
ble, simpática, abunda en situa- 
ciones festivas y en su desarrollo 
se advierte la mano experta del 
autor que no vacila en aprovechar 
los momentos de la acción que f>- 
vorecen el interés del espertador 
quien llega al final con verdadero 
agrado y rompe en aplausos sobre 
la escena que cierra la obra. 


Muiño, a cargo de un personaje 
gallego el criado dió colorido al 
papel y carácter del tipo. Entre las 
actrices. las señoras Poli y Filuggi 
tuvieron ocasión de buen lucimien- 
to y fueron las que más gustaron 
en la novedad ofrecida por la com- 
pañía al debutar_este año. 


DOS ESTRENOS 


En el Nuevo, que sigue dánd» con 
éxito las piezas del debut serán los 
primeros estrenos “Un buen mu- 
chacho”. opereta cómica de Mauri 
cio Ivain y “Los desencantadas”, 
adaptación de la novela de Pierre 
Loti. 
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“ALZAME EN TUS BRAZOS”, DE 
ARMANDO MOOK, EN EL 
SMART 


Un asunto sin importancia y no 
muy verídico, al que se le ha da- 
do brillante foriza €s la cos:edia 
dramática de Moock. Un autor co- 
mo él, que ha escrito “La serpier- 
te” no puede estar muy contexto 


del éxito alcanzado por su últi- 


ma producción. No quiere decir és- 
to, que sea mala pero si para otros 
resultaría de gran fuste, en este 
caso nos sabe a poca cosa. La 
compañía Blanca  Podestá-Elías 
Alippi que se presentó con este es- 
treno, le dió relieve y calor, espe- 
cialmente la primera actriz citada 
y Blanca Vidal que encarnaron los 
personajes principales. 


LA COMPAÑA DE PEDRO 00DI- 


NA 


El excelente conjunto que bajo 
la dirección del primer actor Pa- 
dro Codina actúa en el Victoria, ha 
estrenado la pieza dramática de 


-Rafael Lopez de Aro, “Ser o no 
ser” de la que nos ocuparemos 


én el número próximo, 
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ULTIMAS CREACIONES DE LA MODA FEMENINA 


BLUSAS PARA DEPORTES. — 1 -Blusa de marocain color ladrillo, con aplicaciones de motivos modernos en marocain, blaxco y satén negro. — 2 - Blusa de 

crespón de China blanco con dibujos de carreteras finamente bordadas y odornos de una péqueña ““Bugatti'? de carrera bordada en tóno azul vivo. La blusa va 

bordada también con el mismo tono azul. — 3 - Blusa de jersey fino, color beige, con cordoncillos de crespón de China, rojos, incrustados en aquella. La cor- 

bata está terminada por un escudo bordado con fetiches chinescos rojos y negros. La falda está confeccionada con crespón de China rojo plisado. — 4 - 

Modelo “'aviación''. Blusa de crespón de China color gris y crespon azul ultramar. Las insignias están bordadas en gris. Echarpe de crespón gris, forrada en 
color azul ultramar. 


La bebida ideal de verano 


Con soda o con, agua mineral 
helada, constituye el más delicioso 
y estimulante de los refrescos, 


HESPERIDINA 
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